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ADVERTENCIA

Industria y  Desarrollo aparece primeramente en inglés, y las 
versiones española y francesa se publican luego a la brevedad 
posible. No obstante, la versión inglesa lleva adjunto un folleto 
con las traducciones al español y al francés del prefacio, que 
incluye una reseña de cada articulo. A partir del Núm. 12, ese 
folleto se insertaré en todas las versiones de Industria y 
Desarrollo en forma de resumen trilingüe.





Prefacio

Lo* colaboradores de este número de Industria y Desarrollo examinan las 
consecuencias que tienen, para los países en desarrollo, los recientes ade­
lantos rápidos en determinadas esferas de la ¿lta tecnología, concretamente en 
la de los semiconductores y en la del diseflo con ayuda de computadora, estu­
diando el comercio Este-Sur y las relaciones industriales. En la actualidad 
existe gran interés por el primer tesu, que gira en torno a la cuestión funda­
mental de si los países en desarrol'o, en concreto los países en reciente pro­
ceso de industrialización, pueden aprovechar los adelantos tecnológicos re­
cientes y futuros, o si éstos significarán una pérdida de las ventajas compa­
rativas y los resMltadcs ue exportación de los países en desarrollo en aque­
llas actividades industriales en que la automatización, al sutituir a la mano 
de obra, puede reducir los costos en los países desarrollados.

Dieter Ernst se refiere a esta cuestión y a otras afines en su estudio de 
la inoustria de los semiconductores, centrado en la microplaqueta 
CVicrochip"). Esta industria ha cambiado mucho en los últimos aflos con mayor 
automatización, integración vertical, predominio de un número cada vez menor 
de empresas transracionales estadounidenses y japonesas y una dismninucíón de 
la tendencia de fines del decenio de 1960 y principios del de 1970 hacia la 
ubicación de las instalaciones de producción y montaje en los países en desa­
rrollo. Aunque Ernst no prevé un regreso inmediato de la producción de semi­
conductores al Norte, parecen haber pasado ya los a9os de un previsible creci­
miento elevado de esa producción en el Sur, y las ventajas serán menores en lo 
que se refiere a generación de empleo, vinculaciones entre las industrias, 
formación de especializaciones y ganancias tecnológicas. Se intensificarán 
las inversiones en la producción de semiconductores en los países desarrolla­
dos, debido a la cercanía de grandes mercados, la necesidad de instalaciones 
muy integradas para mantener la competitividad y la disminución de la impor­
tancia de la sino de obra barata y no especializada en. relación con otros cos­
tos. Aunque el porvenir de la producción de semiconductores en el Sur parece, 
por lo tanto, bastante poco prometedora, una mayor acción por .lorte de los 
gobiernos de los países en desarrollo, encaminada a aumentar su participación 
en la cdopción de decisiones er. esa industria podría ayudar a impedir el re­
greso general de la industria a lugares situados en el Norte. Sería necesario 
resaltar las ventajas del Sur, en particular la disponibilidad de mano de obra 
barata pero especializada, incluidos ingenieros, la facilidad de trabajar las 
24 horas del día, la falta de sindicatos poderosos, que pudieran oponerse a 
cambios en la organización de los procesos de producción, y la existencia de 
una infraestructura barata de unas reglamentaciones ambientales y laborales 
mínimas.

Rafael Kaplinsky examina una situación similar en lo que se refiere a la 
tecnología para el diseflo con ayuda de computador!. (CAD). El rápido creci­
miento de la utilización del CAD en los países desarrollados en los últimos 
aflos reduce costos y aumenta la competitividad. Por tanto, el CAD puede 
reducir la ventaja comparativa del Sur en algunos sectores importantes de las 
manufacturas. En el Sur apenas ae dispon* de esa tecnología, y quizá ni si­
quiera sea conveniente porque reduce la demanda de mano de obra y requiere 
glandes desembolsos de capital. Sin embargo, los países en desarrol'o tendrán 
que estudiar la utilización del CAD para mantener au capacidad competitiva. 
Cierto número de gobiernos de países desarrollados apoyan el desarrollo del 
CAD, y los países ev> desarrollo quizá tengan que hacer lo mismo. Kaplinsky
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sugiere que la intervención gubernamental deberla centrarse en t . ausento de 
la conciencia de su potercial, la capacitación, la ayuda directa a los encar­
gados de cuestionas de desarrollo y los usuarios, y el establecimiento de cen­
tros de servicios y de investigación.

Ushakova examina la cooperación en la esfera industrial entre los países 
miembros del Consejo de Asistencia Económica Mutua (CAEM) y los países en des­
arrollo. Se analisan la* dimensiones de esa cooperación y se ve que son con­
siderables aunque está desigualmente distribuida entre loa países en desarro­
llo, y se hace hincapié er. las inversiones en proyectos importantes de cons­
trucción del sector público y en industrias estratégicas como la siderúrgica y 
las de extracción y refinado del petró eo, transformación de metales, fertili­
zantes y maquinaria agrícola. La ayuda del CAEM se basa en el logro de un 
alto crecimiento económico y de la reforma social. Se examinan detalles de la 
estrategia del CAEM.

El documento de la secretarla de la ONUDI estudia las perspectivas de un 
aumento del comercio entre los países desarrollados miembros del CAEM (es de­
cir, los de Europa oriental) y los países en desarrollo. Se analizan las mo­
dalidades del comercio y los objetivos en que se basan esas modalidades, y se 
examinan varios escenarios para el decenio de 1980. Se llega a la conclusión 
de que las perspectivas de un aumento en el comercio Este-Sur son bastante 
limitadas. Entre las razones de ello se encuentra la Indole residual del co­
mercio Este-Sur en el marco de la planificación económica del CAEM y la reduc­
ción en la complementariedad de las exportacionec de los dos bloques, a medida 
que el Sur trata cada vez más de exportar manufacturas en ves de materias pri­
mas. Para lograr una expansión sustancia del comercio Este-Sur serla necesa­
ria una revisión de la estructura industrial del CAEM, a fin de que reflejara 
mác exactamente una ventaja comparativa internacional, de forma que el Sur 
pudiera aumentar sus exportaciones de productos no primarios. Los países más 
pequefios del CAEM exportarían productos industriales normalizados, el Sur 
aumentarla las exportaciones de bienes de consumo duraderos no esenciales y se 
incrementarla el comercio entre los distintos ramos.



Notas explicativas

La palabra "dólares" o su símbolo ($) denotan dólares de los Estados 
Unidos de América, a menos que se indique otra cos3.

En la presente publicación se han utilizado las siguientes abreviatu­
ras :

CAEN Consejo de Asistencia Económica Mutua

DAC DiseRo con ayuda de computadora

OCDE Organización de Cooperación y Desarnllo Económicos

OPEP Organización de Países Exportadores de Petróleo

PRI Países recientemente industrializados

RAM Memoria de ccceso al azar

t

IX



1

CAMBIOS RECIENTES EN LA INDUSTRIA DE LOS SEMICONDUCTORES: 
CONSECUENCIAS PARA LA REESTRUCTURACION INTERNACIONAL 

Y LAS PAUTAS MUNDIALES DE DOMINIO Y 
DEPENDENCIA TECNOLOGICOS

Dieter Ernst*

Crisis, innovación y reestructuración internacional 
de la industria

El presente estudio ofrece un análisis detallado de los cambios re­
cientes en cuanto a las pautas de localización industrial internacional, y 
demuestra que la innovación ha sido un factor importante, pero no el úni­
co. Para determinar el impacto concrete de los dispositivos microelectró- 
nicos en los productos y procesos industriales, el análisis se concentrará 
en tres cuestiones fundamentales.

La primera de ellas se refiere a la interacción entre innovación, 
ventaja comparativa y cambios de las pautas de la localización internacio­
nal. ¿Conducirá la difusión de la microelectrónica a una erosión de las 
pautas actuales de la ventaja comparativa de los países en desarrollo, en 
especial de los países y ¿onas recientemente industrializadas (PRI), y a 
una consiguiente reubicación de las actividades industriales en las zonas 
clásicas de crecimiento de la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos (OCDE)? En otras palabras, se trata de saber si la aplicación 
de elementos microelectrónicos a los productos y procesos industriales 
constituirá una importante limitación estructural de la industrialización 
de los países en desarrollo orientada al mercado mundial, aumentando así 
todavía más los obstáculos ya considerables para tal escenario de indus­
trialización, entre ellos las políticas marcadamente neoproteccionistas 
que se aplican en la práctica totalidad de los principales países de la 
OCDE. Para tratar de responder a esta pregunta se prestará especial aten­
ción a un sector concreto: la fabricación de semiconductores y, en par­
ticular, el montaje de plaquetas ("Chips"). La elección ha sido delibera­
da, teniendo en cuenta el destacado papel que se asignó al montaje de pla­
quetas desde mediados del decenio de 1960 en aplicación de la doctrina de 
la industrialización orientada hacia la exportación.

La segunda cuestión se refiere al papel que la tecnología ha de jugar 
en el proceso ce reestructuración de la fabricación de semiconductores a 
escala mundial. En particular, se prestará atención a los factores que 
impiden a las empresas de semiconductores llevar a la práctica estrategias 
radicales basadas en una automatización extensa y encaminada a lograr la

* Instituto de Ciencias Sociales, La Haya (Holanda). Basado en un 
capítulo de un estudio más amplio titulado "Restructuring world industry 
in a period of crisis - the role of innovation; an analysis of recent 
devele patents in the semiconductor industry" (ONUDI/IS.286, 17 de diciembre 
de *981), preparado por el autor en calidad de consultor de la ONUDI.
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repatriación de prácticamente todas las fases de la producción y su orga­
nización bajo un sistema de control muy centralizado. También se tratará 
de determinar el grado en que las teorías imperantes sobre la reestructu­
ración internacional de la industria pueden responder a esta pregunta y 
servir así de directrices de política.

Por último, con esta r_gunda cuestión se quiere subrayar la necesidad 
de un nuevo enfoque teórico que permita proyectar más luz sobre la comple­
ja y dinámica interacción de los factores que condicionan las decisiones 
acerca de la localización internacional de la industria.

La tercera cjestión se refiere a las opciones que tienen los países 
en desarrollo para pasar del montaje de plaquetas orientado al mercado 
mundial al diserto y fabricación integrados de semiconductores. A este 
respecto estarían justificadas dos preguntas importantes. En primer lu­
gar, si es realista esperar que las actividades de producción de un carác­
ter tecnológico cada vez más complejo sean transferidas a emplazamientos 
industriales del tercer mundo, especialmente a los polos de crecimiento 
industrial de PRI y a algunos países miembros de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP). En segundo lugar, suponiendo que por lo 
menos algunos de estos países tuvieran una perspectiva realista, ¿cuál 
sería su impacto en la integración interindustrial. en las capacidades 
innovadoras y en la competitividad internacional de tales países?

Las tres cuestiones fundamentales tienen un mismo denominador común. 
El propósito primordial de este estudio es saber de qué manera en un pe­
ríodo de crisis la innovación afecta a los tipos mundiales de control del 
comercio internacional y de los bienes estratégicos necesarios para desa­
rrollar y producir bienes y servicios industriales, en especial tecnología 
y capital. ¿Cuál es el impacto probable sobre la capacidad de los princi­
pales agentes de la reestructuración internacional de esta industria para 
poner en práctica sus estrategias? Y, por último, ¿cuáles son las conse­
cuencias para los países en desarrollo que tratan de aplicar estrategias 
que les permitan acceder a unos esquemas de industrialización más autó­
nomos?

Los datos disponibles seflalan una mayor jerarquización de las rela­
ciones Norte-Sur y Sur-Sur, con el resultado de que las actividades de 
producción industrial basadas en el empleo de tecnología avanzada y orien­
tadas al abastecimiento de mercados mundiales dinámicos, se concentrarán 
cada vez más en unos pocos polos de c ecimiento industrial situados sobre 
todo en países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 
(OCDE), en menor grado en los del Consejo de Asistencia Económica Mutua 
(CAEM) y en unos pocos países de la OPEP y de los PRI.

El presente estudio pretende fundamentalmente demostrar que el uso de 
nuevas tecnologías y la distribución dal control de las capacidades inno­
vadoras pertinentes condiciona, per. por sí misn.o no determina, la rees­
tructuración de la industria mundial.

En último término, la reestructuración industrial está determinada 
por las estructuras de poder económico, social y político en que han de 
actuar los agentes sociales que intervienen en la producción industrial, 
en el comercio y en el intercambio de los factores de producción.
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Reubicación en el Norte: ex^jen de estudios recieni.es

La aplicación de circuitos microelectrónicos a productos y procesos 
industriales va a modificar notablemente las actúale.* formas de diserto, 
fabricación y consumo de productos y servicios industriales._l/ También 
desempeñarán un papel importante en las decisiones de las empresas sobre 
la forma de seguir adelante en el proceso de permanente readaptación de 
las pautas de los emplazamientos a nivel internacional en un período de 
crisis. Pero ¿cuál será exactamente su efecto y cómo va a influir en las 
ventajas comparativas que se esperan obtener de la localización de la pro­
ducción industrial en algunos polos de crecimiento del tercer inundo? 
¿Tendrá lugar una reubicación en el Norte de la actividad productiva 
industrial que, por su relativamente elevado coeficiente de mano de o’-ra, 
durante los decenios de 1960 y 1970 abandonaron sus lugares tradicionales 
de producción en la región de la OCDE y emigraron na'-ia los nuevos polos 
de crecimiento, especialmente de Asia sudonental y de América Latina?

Un decidido defensor de la hipótesis de la reubicación er. el Norte ha 
sido Juan Rada. En un estudio realizado para la Organización Internacio­
nal del Trabajo (OIT), parte del siguiente diagnóstico: "El aumento de la 
automatización disminuye la importancia del costo de la mano de obra di­
recta en el custu total de la producción, con lo que la fabricación de 
bienes anteriormente de gran intensidad de mano ds obra resulta económica­
mente viable en los países desarrollados" ([2], pág. 106). Se trata sin 
duda de una afirmación acertada, por cuanto pone de manifiesto las enormes 
posibilidades de efectuar cambios profundos en el aspecto económico de 
todas las etapas de la producción industrial.

Pero las conclusiones que de este diagnóstico saca Rada parecen muy 
discutibles, en especial la siguiente; "Este efecto es ya evidente er. lo 
que se refiere a bienes como los textiles, las prendas de vestir y los 
productos electrónicos, que los países en desarrollo solían exportar en 
grandes cantidades a la parte económicamente más desarrollada del mundo. 
En ettos casos, la ventaja competitiva de los países menos desarrollados 
se ve disminuida por la automatización, y algunas industrias clave están 
volviendo a los países desarrollados" ([2], pág. 106).2/

Nuestra crítica se concentra et os dos puntos siguientes. En primer 
lugar, la afirmación de Rada supone que en los sectores de los textiles, 
de las prendas de vestir y de la electrónica las industrias ya están re • 
gresando en una medida importante a los países desarrollados, cosa que los 
datos empíricos no corroboran. Parece, pues, que se interpretaría muy mal 
la realidad si las decisiones de política sobre innovación / reestructura­
ción internacional de la industria se tomaran en base al supuesto de que 
la reubicación en el Norte es el tema que más preocupa a los países en 
desarrollo.

Las actuales estrategias de industrialización del tercer mundo tro­
piezan con numerosos obstáculos y peligros, algunos de los cuales están 
desde luego condicionados, o son intensificados, por el desarrollo y 
aplicación de dispositivos microelectrónicos. Pero atribuirlos a la 
reubicación en el Norte reflejaría una grave incomprensión de las 
dimensiones reales de la interacción entre innovación y reestructuración 
internacional de la industria.



En segundo lugar, la ventaja comparativa de las actividades manufac­
tureras desarrolladas en países del tercer mundo podría desaparecer rápi­
damente. Esta ventaja comparativa se basa en los dos factores siguien­
te;: el bajo costo global de la mano de obra y la mayor utilización de la 
maquinaria a causa del mayor número de horas de trabajo anuiles, como ocu­
rre en los países con un alto grade de represión interna y de graves res­
tricciones de los movimientos sindicales. En la actualidad, el aprovecha­
miento de la capacidad ya no exige que los trabajadores se agoten con 60 o 
más horas de trabajo semanal, pues se dispone de sistemas rol atizados que 
suelen trabajar las 2A horas del oía, con unas pocas interrupciones perió­
dicas para el mantenimiento preventivo. Además, las diferencias en el 
costo de la mano de obra ya no juegan un papel decisivo en el costo total 
del producto, y esta disminución de las ventajas en cuanto al costo de la 
mano de obra tenderá a acelerarse con la progresiva introducción de inno­
vaciones relacionadas con la microelectrónica. Queda por saber c<*n qué 
rapidez se traducirá esto en un retirno masivo de las industrias a los 
países del Norte.

A largo plazo, cabría esperar que los productores importantes hicie­
ran volver una parte considerable de las instalaciones de producción ubi­
cadas en el extranjero, suponiendo que ninguno de los agentes que inter­
vieren er. la reestructuración internacional de la industria lograra 
-individualmer.te o junto con otros- aplicar políticas compensatorias 
eficaces. Sin embargo, esto no sucederá automáticamente, pues afecta a 
seres humanos y a clases sociales que ya han demostrado su capacidad para 
luchar por sus intereses. En efecto, la historia ensefla que, al aparecer 
nuevas tecnologías, pocas veces se han hecho realidad sin cambios sustan­
ciales las esperanzas originales de la gerencia en cuanto a cómo funciona­
rán esas tecnologías, cómo habrá que reorganizar las relaciones laborales 
y cómo repercutirá esto en las decisiones de inversión internacional.J3/

Perspectivas de reubicación en la industria de la televisión

Tómese el caso de la electrónica de consumo, y más en particular la 
que fabrica aparatos de televisión, para ampliar algunos de los argumentos 
anteriormente expuestos. Un reciente estudio de la OCDE [A] pone de mani­
fiesto que la reubicación hacia el Norte no ha constituido un problema 
para esta industria, al menos si se define la reubicación como la clausura 
de las línea., de producción de gran intensidad di mano de obra en locali­
dades del tercer mundo y su retorno a los lugares industríales clásicos de 
la región de la OCDE. Con todo, la disponibilidad de técnicas de inser­
ción automática y el menor número de componentes* ha modificado en forma 
considerable el aspecto económico de la fabricación de televisores, lo que 
necesariamente ha de reflejarse en las decisiones empresariales sobre la 
reestructuración industrial y la localización internacional. En realidad 
el estudio de la OCDE muestra que la tendencia, ya muy acusada en la 
industria, hacia la integración vertical cada vez más centralizada den­
tro de la empresa ha quedado todavía más reforzada como resultado de la 
introducción de las nuevas tecnologías y que la tendencia es cada vez más 
evidente a escala mundial.

* Durante el último decenio., el número de componentes de los tele- 
se ha reducido de 1.A00 a 400 (OCDE [A], págs. 29-52).visores
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Los principales resultados del estudio de la OCDE al respecto se pue­
den resumir de la forma siguiente;

a) "Les empresas que adaptaron procesos avanzados de fabricación no 
transfirieron a’, extranjero loe procesos más avanzados. La política de 
todas las empresas es que las técnicas automatizadas de producción, ensa­
yo, manutención y envasado se concentren en la casa matriz" ([4], pág. 
48);

b) "Algunas filiales japonesas en los Estados Unidos de América y 
en países relativamente menos desarrollados todavía utilizan procesos ma­
nuales de inserción. En el caso de las filiales de países en desarrollo 
esto se debe en parte a la organización internacional de la producción de 
las empresas. En algunas filiales de Asia oriental los costos de la mano 
de obra sen tan Lajos que la producción se concentra en las operaciones, 
de eran intensidad de mano de obra de premontaje o montaje parcial, no 
requiriéndose la inserción automática. Pero las empresas japonesas han 
trasladado las maquinas de inserción automática tanto a los países desa­
rrollados como a los países en desarrollo. La inserción de componentes se 
efectúa de forma automática en algunas filiales de Asia oriental y luego 
(estos componentes) son enviados a los Estados Unidos y al Japón para su 
montaje final" ([4], pág. 49). Por otra parte, "las empresas japonesas 
obtienen una ventaja competitiva con la inserción y el montaje parcial en 
el exterior y el envío de los componentes o subconjuntos a los Estados 
Unidos para el montaje final. Por tanto, las empresas japonesas podrían 
conseguir mayores ventajas desde el punto de vista de los costos con sus 
grandes bases de producción en Asia oriental, y abastecer no sólo al mer­
cado de los Estados Unidos sino también a otros mércalos del munJo" ([4], 
pág. 51). Las máquinas de inserción automática transferidas no son de 
tecnología "tan avanzada como las adoptadas en las fábricas japonesas. El 
grado de automatización de, por ejemplo, Tos ensayos, la manutención y el 
embalaje, no es tan elevado como en el Japón. La política de las empresas 
consiste en "probar" la tecnología en el Japón antes de transferirla, pero 
en general se prefiere que las ventajas y los problemas de la automatiza­
ción avanzada se queden en el Japón" C[4], pág. 49). "Este proceso de 
transferencia está estrictamente controlado por la administración central 
de la ingeniería de producción del Japón" ([41, pág. 51);

c) "Empresas de Estados Unidos ubicadas en Asia oriental y en Méxi­
co para beneficiarse del bajo costo de la mano de obra, a veces después de 
intentos frustrados Je automatización. Las técnicas automatizadas corres­
pondientes se emplean en los Estados Unidos. Los subconjuntos se envían a 
Asia oriental y a México para las operaciones manuales de inserción y mon­
taje parcial, y se reenvían posteriormente a los Estados Unidos para el 
montaje final. No tienen la intención de volver a realizar esas operacio­
nes en los Estados Unidos, como tampoco de introducir la automatización de 
las mismas en los pauses en que actualmente se llevan a cabo. Se 
considera que los bajos costos de la mano de obra desaconsejan dicho 
traslado" ([4], pág. 49).

Más bien que con un problema de reubicación en el Norte, las líneas 
de producción orientadas al mercado mundial, como las de montaje de tele­
visores, parecen tropezar con dos importantes limitaciones; aumento del 
neoproteccionismo en los principales mercados de la OCDE (5) y creciente 
proteccionismo tecnológico practicado por las empresas dominantes con sede



central en la región de la OCDE y la consiguiente mayor jerarquización del 
control sobre los componentes tecnológicos y el conocimiento de sistemas 
16] .

El citado estudio de la OCDE muestra que fue la "imposición de res­
tricciones a la importación en zonas exteriores como la República de Corea 
y la provincia china de Taiván las que acabaron obligando a los japoneses 
a considerar la posibilidad de realizar los montajes en los Estados Uni­
dos" ([4], pág. 51). También menciona la imposición de acuerdos de comer­
cialización regular y de restricciones a la- licencias de televisores en­
tre 1 0 6  factores que "hicieron que la transferencia de productos mediante 
la exportación fuese cada vez menos competitiva y problemática a largo 
plazo". Así pues, según ex estudio, y fundamentalmente como resultado de 
estas medidas neoproteccic ñstas, "las empresas japonesas se vieron obli­
gadas a considerar la posibilidad de transferir la producción a los segu­
ros mercados de los Estados Unidos y Europa" ([4], pág 51).

Pero la limitación estructural realmente importante sería la segunda, 
es decir, la creciente jerarquización de las pautas mundiales de dominio y 
dependencia tecnológicos. Si esta limitación llegara a materializarse, 
tendría importantes repercusiones. Por desgracia, todavía no se ha reali­
zado ningún estudio sistemático de este tema en relación con la industria 
de la televisión o con el sector de la electrónica d*. consumo en general. 
Sin embargo, un estudio recientemente realizado por el "Oversees Develop­
ment Institute" [7], que analiza algunos aspectos de este problema desde 
el punto de vista de la industria electrónica británica, sertala una mayor 
jera»quización en el acceso a las tecnologías clave de este sector. El 
informe presenta a los países de Europa occidental como los primeros imi­
tadores tecnológicos, produciéndose las principales innovaciones en ios 
Estados Unidos y en el Japón. Advierte el informe que el acortamiento de 
la distancia entre innovación y amplia difusión de la tecnología suscita 
dudas respecto de la viabilidad y estabilidad de este tipo de especializa- 
cióii. El resultad*' podría ser, según el informe del "Overseas Development 
Institute", que lot países de Europa occidental y, en particular el Reino 
Unido, se viesen cada vez más apurados ante el empuje del Japón y los Es­
tados Unidos, países punteros en cuanto a tecnología electrónica, y ante 
los bajos costos, en Asia oriental, de la mano de obra necesaria para las 
operaciones de montaje electrónico.

Algunos países y zonas recientemente industrializados, como la Repú­
blica de Corea, Singapur y la Provin> ia de China de Taiván, han elaborado 
hace poco programas ambiciosos encaminados a promover sus actividades pro­
ductivas, de modo que puedan ppsar de 1í\e operaciones de montaje de poco 
valor añadido y gran intensidad de mano de obra a líneas de producción más 
integradas y de mayor valor artadido. Sobre esta cuestión, el informe drl 
"Overseas Development Institute" señala que, dada la actual estructura del 
mercado internacional y la desigual división del control de la tecnología, 
estos programas pueden no ser sino esfuerzos mal encaminados que absorban 
las energías que los países interesados podrían dedicar a enfoques, de 
mucha mayor utilidad social, del desarrollo de una industria electrónica.
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Aolicación de los sistemas microelectrónicos de automatización 
industrial en la industria de la confección

Según Rada [2], otro objetivo para la reubicación en el Norte serían 
los textiles y, en particular, la industria de la confección.4/ Se trata 
de una industria que, hasta el momento, hs mostrado una notable resisten­
cia a la introducción de la automatización, al menos en aquellos casos en 
que imperan modalidades de automatización relativamente rígidas y centra­
lizadas.5/ Ahora bien, ¿no modificaría considerablemente este panorama la 
aparicióF de nuevos sistemas flexibles de automatización industrial basa­
dos en dispositivos microelectrónicos?

Según un estudio preparado recientemente para la OIT, "la introduc­
ción de la microelectrónica a fines del decenio de 1970 suscitó en algunos 
observadores, tanto en el seno de la industria como fuera de ella, la es­
peranza de que pudieran llegar a eliminarse los formidables obstáculos 
técnicos con que tropezaba la automatización. Se opinó que el microproce­
sador, con su enorme capacidad de proceso de la información y su flexibi­
lidad inherente, era capaz de facilitar un cambio técnico radical a nivel 
de subprocesos y sistemas" ([10], pág. 5). Por ejemplo, nuevas modalida­
des de producción muy automatizada podrían penetrar de forma creciente en 
las fases de producción que solían ser de gran intensidad de mano de obra, 
como, por ejemplo, el control de la calidad de tejidos, el diserto, la pro­
ducción de patrones y el corte. Entre otros ejemplos cabría citar el em­
pleo de dispositivos robóticos autoprogramables y aparatos cortadores por 
rayjs láser, así como la aplicación de sistemas con ayuda de computadora 
para el diserto, la producción de patrones y el control de calidad. Ade­
más, podría introducirse una nueva generación de sistemas de automatiza­
ción para fases de producción que ya contasen con cierta tradición de me­
canización y automatización. Casos pertinentes a este respecto serían la 
integración masiva de microprocesadores en sistemas de control de patrones 
de costura, pespunte rápido, cabezales de máquinas de punto e inyectores 
de tinta que pueden ajustarse con rapidez para producir diferentes dibujos 
y colores.

La automatización acelerada de fases de producción independientes 
sólo sería una parte de la cuestión. El verdadero problema radicaría en 
que la fabricación de ropa podría verse condicionada de manera creciente 
por la aplicación de sistemas de automatización integrados. Esta tenden­
cia ha sido más acusada en las industrias básicas de producción en serie, 
6/ pero también ha adquirido impulso recientemente en una industria típica 
de producción por lotes, como la de las máquinas-herramientas._7/ En el 
caso de la industria de la confección, esto podría significar básicamente 
dos cosas.

En primer lugar, las diversas fases de producción recientemente auto­
matizadas podrían incorporarse ahora a un sistema continuo de automatiza­
ción. La novedad consistiría en que podría hacerse lo mismo en las opera­
ciones de producción de lotes pequeflos y medianos y en las actividades 
auxiliares. De manera análoga a como recientemente se ha hecho en la 
industria de las máquinas-herramientas, la confección de ropa podría 
integrarse en sistemas flexibles de fabricación con alimentación y 
transporte automáticos del tejido de punto a punto, autoprogramación de 
secuencia de operaciones, selección de los puestos de trabajo, herramien­
tas y velocidades óptimas de corte, costura, etc., y control dimensional 
durante la fabricación.
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En segunde lugar, la aplicación de sistemas de fabricación con ayuda 
de computadora permitiría el control automático no sólo del proceso de 
producción propiamente dicho, sino también de todo lo necesario para la 
fabricación de ropa, como, por ejemplo, el diserto, la preparación de pa­
trones, el inventario, el herramental, la planificación de la producción, 
la fijación de tiempos de fabricación, el control de máquinas, la inspec­
ción, el control de calidad, el almacenamiento y la comercialización. Por 
decirlo de otro modo, resultaría factible la transición a fábricas de ropa 
totalmente automatizadas, que estarían a cargo de unos pocos expertos muy 
especializados en la solución n» problemas técnicos urgentes.

Aun en el supuesto de que nc llegue a alcanzarse la etapa final, 8/ 
es un hecho que la disponibilidad de tales sistemas de fabricación automa­
tizada modificaría rápidamente el aspecto económico de la producción de 
ropa y textiles, al posibilitar, por ejemplo, ahorros de mano de obra, 
personal calificado, materiales y capital. bichos ahorros serían conside­
rables, aun cuando sólo se utilizaran dispositivos de automatización a 
base de microprocesadores en etapas de la producción independientes. No 
obstante, mediante la introducción de sistemas flexibles de fabricación y 
de la manufactura con ayuda de computadora, tales ahorros aumentarían de 
manera considerable.

Estas son algunas de las esperanzas que se abrigan en cuanto a la 
posibilidad de aplicar dispositivos microelectrónicos en la industria de 
la confección y, por consiguiente, de retransferir una serie cada vez ma­
yor de fases de producción a emplazamientos industriales de la región de 
la OCDE.

Sin embargo, la realidad ha resultado ser mucho más compleja. Efec­
tivamente, la reubicación en el Norte, todavía no se ha producido a una 
escala importante, y la introducción de sistemas de automatización flexi­
bles e integrados aún no se ha hecho realidad en esta industria. Por 
ejemplo, el estudio de la OTT antes citado llegó a la conclusión de que 
"las tendencias del cambio técnico se orientan hacia sistemas de produc­
ción de prendas de vestir cada vez más amplios e integrados. No obstante, 
la incorporación de tecnologías revolucionarias a la industria tendrá lu­
gar en un plazo inevitablemente más largo que el que se había previsto, 
debido a factores tales como el bajo nivel de investigación y desarrollo, 
la falta de personal de mantenimiento calificado, la subcapitalización y 
las dificultades técnicas inherentes a los tejidos sin consistencia" 
([10], pág. 1).

Innovación, ventaja comp-rativa y cambios de las pautas de 
localización internacional de la industria de 

los semiconductores

Se ha observado que la tendencia básica de la reestructuración indus­
trial en la fabricación de semiconductores se orienta por lo general hacia 
u.ia integración vertical y una concentración crecientes.

Más marcada es aun esa tendencia en el sector global de la electróni­
ca, centrado en el diserto, la producción y la aplicación de nuevas tteno­
logías de la información bisadas en la microelectrónica. Cuando haya pa­
sado la crisis actual, sólo un número limitado de protagonistas seguirán
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actuando en el campo de la tecnología de la información. A la larga, las 
tendencias de concentración e internacionalización se irán acentuando, y 
las pequeflas y medianas empresas de laboratorio (las verdaderas innovado­
ras), así como algunas de las grandes empresas, serán liquidadas.

Tal es el contexto en el que han de analizarse la interacción entre 
la innovación, la ventaja comparativa y los cambios de las pautas de loca­
lización internacional de la industria de los semiconductores. El princi­
pal mensaje del presente estudio es que lo que más urge no es tanto la 
posibilidad de reubicar por completo desde el Sur, en particular desde 
algunos países de Asia sudoriental con plataforma de exportación, activi­
dades industriales en la región de la OCDE. La fabricación de :zmiconduc- 
tores en el tercer mundo continuará aumentando, al menos en lo relativo a 
cierto grupo de productos, en esas etapas concretas de la producción que 
no son indispensables para ejercer el control de los sistemas [6], y que 
se reducen a un número bastante pequeflo de emplazamientos de producción 
exclusiva. Ahora bien, se están produciendo cambios de considerable en­
vergadura en la tecnología de productos y procesos, las técnicas de ges­
tión y, especialmente, en los métodos de organizar las relaciones labora­
les y la producción en el taller. Los expertos industriales subrayan que 
la gestión de las actividades de producción de semiconductores realizadas 
en el extranjero es hoy en día totalmente diferente de lo que era hace tan 
sólo cinco u ocho aftos. En efecto, la transición al montaje automático 
exige modificar bastante el planteamiento de la gestión por la sencilla 
razón de que este modalidad de montaje se basa en una lógica económica 
distinta de la del montaje manual. En el caso del montaje automático, el 
aspecto estratégico que hay que cuidar es el de cómo explotar un equipo 
sumamente costoso con un mínimo de interrupciones, procurando que en lo 
posible funcione durante las 24 horas del día, y de tal manera que los 
rendimientos finales puedan incrementarse significativamente con respecto 
a los niveles alcanzables mediante el montaje manual. Además, la estruc­
tura de la fuerza de trabajo y, concretamente, de los operarios, está cam­
biando mucho. Mientras que un trabajador tardaba normalmente unos tres 
meses en adquirir la competencia necesaria para el trabajo de encolado 
manual, hoy en día, gracias al encolado automático, puede capacitarse a un 
operador de máquinas en sólo un par de semanas. Los análisis que se lle­
ven a cabo en el futuro deberán ocuparse principalmente de tales cambios y 
de sus repercusiones en los escenarios de industrialización del tercer 
mundo.

En último término, la tendencia general hacia una mayor concentración 
del control de los recursos estratégicos, y la aparición concomitante de 
nuevos tipos de competencia oligopolística global y regional, son los te­
mas en que deben centrarse los deoates futuros. La rivalidad en el seno 
de la OCDE, especialmente entre empresas de los Estados Unidos, y entre 
estas últimas y empresas japonesas, es la principal fuerza impulsora de la 
carrera tecnológica mundial.

Merecen destacarse los tres puntos siguientes:

a) los nuevos aspectos económicos de la fabricación de semiconduc­
tores tienen ya considerables repercusiones en las pautas de la localiza­
ción industrial internacional. Sin embargo, la comprensión de lo que 
realmente está ocurriendo se ve dificultada por la notable falta de datos
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empíricos que permitan analizar los cambios de dichas pautas de localiza­
ción internacional con arreglo a los productos y a las etapas de fabrica­
ción correspondientes;

b) existe una compleja interacción de factores que condicionan Jas 
nuevas estrategias de localización internacional en la fabricación de se­
miconductores que no encajan en los planteamientos monocausales de las 
teorías dominantes sobre la reestructuración internacional de la industria;

c) el montaje de plaquetas en el extranjero está experimentando ya 
importantes cambios estructurales que, desde el punto de vista de los 
países en desarrollo, pueden producir menos beneficias en forma de 
generación de empleo, integración interindustrial progresiva y regresiva, 
formación de personal calificado y descubrimientos tecnológicos secunda­
rios.

Falta de datos empíricos

No resultará fácil subsanar la falta de datos necesarios para un aná­
lisis de los cambios de las pautas de localización industrial internacio­
nal, pues la mayoría de las empresas no publican casi nunca información 
cuantitativa sobre las variables clave en las que se basa su proceso de 
toma de decisiones respecto de inversiones en el extranjero ([ló], pág. 
27). Entre dichas variables figuran las cifras de empleo en el extranje­
ro, las tarifas salariales locales y otros elementos de los costos de la 
mano de obra, especialmente en los países de bajo nivel salarial, y tam­
bién la metodología utilizada para determinar los costos, beneficios y 
riesgos globales de un determinado proyecto de inversión. Ten.endo en 
cuenta las considerables imperfecciones de la previsión tecnológica, es 
obvio que deberá juzgarse con prudencia la mayoría de las proyecciones de 
que se dispone sobre las posibles tendencias futuras de la reestructura­
ción internacional en la industria de los semiconductores, pues han sido 
deducidas a base de un conocimiento incompleto de la situación actual.

Las observaciones anteriores podrían aplicarse a las tendencias de la 
localización internacional de las cadenas de montaje de plaquetas. Según 
los datos disponibles, as nuevas empresas, especialmente las de los Esta­
dos Unidos, ya no se p>ecipitan a establecerse en Asia oriental, en contra 
de lo que ocurría a finales del decenio de 1960 y principios del de 1970. 
Pero esta es sólo una visión muy parcial de lo ocurrido. ¿A qué se debió 
que las empresas de los Estados Unidos reconsiderasen la razón de ser de 
las inversiones exteriores? Para poder dar una respuesta concluyente, 
sería preciso disponer de una información más amplia que permitiera deter­
minar con mayor claridad las fuerzas impulsoras y las principales limita- 
cioins de las nuevas estrategias de localización internacional en la in­
dustria de los semiconductores. En realidad, debiera concederse prioridad 
a este aspecto en las investigaciones futuras [17].

Cambios reciences en la localización internacional de la 
fabricación de semiconductores

La nueva economía de la fabricación de semiconductores ya está te­
niendo considerables repercusiones en las pautas de localización interna­
cional de esta industria. Han surgido nuevos protagonistas y emplazamien­
tos de producción, y las normas de conducta de la industria son, por lo
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tanto, muy distintas de lo que eran hace solamente diez ífios. Sin embar­
go, la mayoría de los cambios han pasado en gran parte desapercibidos, al 
menos fuera de los círculos directivos de las sedes de las principales 
empresas, y los intentos de analizar el proceso internacional de reestruc­
turación de la industria siguen basándose en gran medida en teorías deri­
vadas de la experiencia adquirida en el decenio de 1960 y principios del 
de 1970 [18, 19, 20].

Se están produciendo cambios er las pautas de localización geográfica 
a cuatro niveles:

a) cambios de localización entre los países más importantes de la 
OCDE, es decir, principalmente entre los Estedos Unidos, el Japón y unos 
pocos centros de producción de Europa occidental;

b) cambios de localización desde el centro a la periferia de la 
región de la OCDE, en particular hacia Irlanda, Escocia y Gales;

c) transición a nuevas modalidades de inversión en países de 
plataforma de exportación tradicionales como Singapur, Malasia y la 
República de Corea;

d) la relocalización de industrias desde países que tradicionalmen­
te cuentan con una plataforma de exportación, a nuevos emplazamientos ex­
tranjeros, como en Bangladesh, China, Filipinas, Sri Lanka y algunos em­
plazamientos nuevos en la cuenca del Caribe.

Probablemente, es demasiado pronto para poder dar una explicación 
cabal de las numerosas actividades, a menudo contradictorias, que están 
tenienoo luga- a estos cuatro niveles, y de los intereses de los protago­
nistas involucrados. No obstante, ur.a relación de las decisiones más im­
portantes y un estudio de sus causas básicas permitirían al menos elaborar 
algunas hipótesis de trabajo provisionales que sirviesen de base para una 
investigación más sistemática.

En el presente estudio se aportarán algunas pruebas de los tres cam­
bios estructurales probablemente más importantes que condicionarán las 
pautas de localización internacional en el decenio de 1980; la creciente 
importancia de los aspectos económicos de la demanda; el creciente hinca­
pié en la productividad de los sistemas en la economía de la producción; y 
la creciente presión a que se ven sometidas las empresas de semiconducto­
res y de sistemas para incrementar su integración vertical en toda la 
industria global de la electrónica. El estudio se concentrará en los cam­
bios de localización recientemente efectuados en la región de la OCDE, 
sobre todo hacia la periferia europea y el Japón.

Conviene sefialar, de entrada, que las dos últimas modalidades de 
reestructuración internacional en la industria de los semiconductores, a 
saber, la relocalización hacia los países del Sur, y dentro de esta agru­
pación, adquirirán inevitablemente mayor importancia. En efecto, pueden 
advertirse ya casos radicales de relocalización dentro del grupo de países 
del Sur y de una consiguiente reestructuración industrial de las instala­
ciones de producción exteriores. No obstante, en esta esfera concreta de 
investigación sobre la reestructuración internacional de la industria se
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tropieza con una grave escasez de datos empíricos, inconveniente cuya eli­
minación debiera encararse con carácter prioritario en futuras investiga­
ciones. En particular, parece que los siguientes hechos merecerían una 
investigación enmírica en profundidad;

a) los intereses, en rápida expansión, de empresas estadounidenses 
de semiconductores en Filipinas y los nuevos tipos de especialización en­
tre empresas estadounidenses y filipinas, especialmente en la subcontrata­
ción de montajes, oue alcanzó su apogeo durante la escasez de plaquetas 
registrada en 1979 y 1980;

b) el establecimiento, en California, de empresas filipinas dedica­
das a servicios de comercialización y fundición de silicio;

c) las recientes tentativas de implantar formas más integradas de 
fabricación de semiconductores en Singapur y la República de Corea (zona 
de alta tecnología de Samsung);

d) los recientes acontecimientos en el Brasil y México.

Cambios de localización en la región de la OCDE

Desde 1975, el grueso de las inversiones internacionales realizadas 
por fabricantes de semiconductores se ha destinado a industrias localiza­
das dentro de la región de la OCDE. Hasta el decenio de 1970, les flujos 
de inversiones internacionales en el seno de la OCDE consistieron princi­
palmente en inversiones efectuadas por empresas estadounidenses en Europa 
occidental. Dichas inversiones se canalizaron principalmente hacia la 
industria de las computadoras y hacia los mercaaos de adquisiciones guber­
namentales, en particular el sector militar y el de telecomunicaciones. 
No obstante, la situación viene cambiando rápidamente desde 1975, y, en 
cuanto a localización, las inversiones internacionales en la industria de 
los semiconductores han seguido ante todo las tres tendencias siguientes 
(OCDE [16] págs. 26-35): traslado de empresas de Europa occidental y del
Japón a los Estados Unidos; aumento de las inversiones japonesas en Europa 
occidental; y creciente importancia de la periferia europea, en particular 
Irlanda, para las inversiones de los Estados Unidos y del Japón orientadas 
al mercado de Europa occidental.

Tres son los factores principales que podrían explicar los cambios 
que se producen en las pautas de localización internacional de la indus­
tria de semiconductores y su concentración en la región de la OCDE.

En primer lugar figura la creciente importancia del acceso a mercados 
de gran envergadura, muy sofisticados y dinámicos. Esta orientación del 
mercado es, al parecer, el factor determinante decisivo que configura la 
localización internacional de las industrias de los semiconductores y de 
la electrónica;* Si este diagnóstico es acertado, significa que todas las

* . "La existencia de mercados de envergadura e innovadores es, a 
todas luces, un factor importante que influye en el éxito del sector de la 
electrónica. De manera análoga, el volumen y el potencial de crecimiento 
de los mercados es el factor más importante que influye en las pautas geo­
gráficas de las actividades de las empresas del sector de la electrónica" 
(OCDE [16], pág. 38).
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etapas de producción, desde el diseño hasta el montaje, deberían situarse 
lo más cerca posible de las roñas de mercados en crecimiento.

En la región de la OCDE, el mercado de los Estados Unidos seguirá 
siendo, con mucho, el más atractivo. No obstante, en lo que hace al cre­
cimiento del mercado, es seguro que otras áreas adquirirán importancia. 
Un reciente eetudio de la OCDE sobre la industria de la electrónica llegó 
a la conclusión siguiente; "El último decenio ha sido testigo de la im­
portancia del mercado japonés de bienes de capital electrónicos, importan­
cia que viene aumentando gradualmente desde 1974, tras la liberalización 
de la política japonesa en materia de comercio e inversiones extranjeras 
en este sector. Durante este período, el crecimiento de la demanda de 
productos electrónicos avanzados (especialmente los circuitos integrados 
más avanzados) en Europa occidental ha tendido a quedarse a la zaga del de 
los mercados de los Estados Unidos y del Japón. Según estudios de mercado 
proyectados hacia el futuro, se espera que esta tendencia se invierta en 
el curso de los diez próximos años, registrándose entonces en Europa tasas 
de crecimiento de la demanda considerablemente más elevadas que en loi 
Estados Unidos y situándose el Japón en un punto intermedio. Asi pues, es 
probable que el foco geográfico de la industria se desplace con arreglo a 
esta tendencia" ([161, pág. 38).

Un reciente estudio sobre la industria europea de la electrónica [21] 
señala que Europa occidental será en el futuro el mercado de crecimiento 
más importante de circuitos integrados. El estudio prevé un crecimiento 
multiplicado por cinco en términos reales, es decir, que de unos 2.200 
millones de dólares (dólares de 1980) en 1981, se pasará a unos 11.000 
millones de dólares en 1991. Por otro lado, llega a la conclusión de que 
"un mercado de 11.000 millones de dólares (en dólares de 1980) en 1991 
representa sin duda una excelente oportunidad para la productores mundia­
les de circuitos integrados", que "es probable que este mercado de 11.000 
millones de dólares sea muy disputado" y que "dadas sus ventajas natura­
les, si los europeos y los americanos permiten que los japoneses se hagan 
con una parte importante de él, a nadie podrán culpar más que a sí mismos".

Fuera de la región de la OCDE, ya están surgiendo mercados de creci­
miento futuro en el Brasil, México, la zona del Golfo Pérsico y la región 
de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental. Los Cuadros 1 y 2 dan 
idea del considerable potencial de crecimiento de las importaciones de 
computadoras en estas zona9 del tercer mundo.

La homogeneidad de la demanda ha alcanzado ya tal grando que puede 
hablarse de la aparición de un mercado mundial de productos electrónicos. 
En otros términos, los países no industrializados y los que pertenecen al 
CAME y a la OPEP suelen requerir el mismo tipo de dispositivos y bienes de 
capital electrónicos de gran complejidad.

En segundo lugar, la economía de la fabricación de semiconductores 
está experimentando cambios sustanciales. A ese respecto, cabe mencionar 
las dos consecuencias siguientes para elegir pautas de localización inter- 
nac ional;

a) La necesidad de integrar en la medida de lo posible todas las 
etapas de la producción, con objeto de poder aprovechar los efectos siner- 
géticos, técnicos e industriales,'
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b) El alivio de la presión para proseguir la creación de fuentes 
mundiales de mano de obra barata y no calificada, debido a cambios impor­
tantes en la estructura de los costos, como, por ejemplo, el peso crecien­
te del elevadísimo costo del equipo y de la investigación y el desarrollo, 
del perfeccionamiento y mantenimiento del soporte lógico ("software"), y 
di los profesionales altamente calificados.

En tercer lugar, para poder sobrevivir en una industria cada vez más 
concentrada y global, los fabricantes de semiconductores no tienen otra 
opción sino aumentar su integración vertical con el sector de la electró­
nica en su conjunto. Una consecuencia importante para las decisiones so­
bre localización internacional es que las empresas de semiconductores ten­
drían que supeditar cada vez más sus estrategias de productos y comercia­
lización a las necesidades de aplicación, lo que acentuaría aún más la 
orientación hacia el mercado de sus decisiones sobre inversiones interna­
cionales.

En resumen, el hecho que conviene destacar en la fase actual es que 
en el decenio de 1970 la innovación tuvo repercusiones formidables en la 
reestructuración internacional de la industria de semiconductores, y que 
ya se están produciendo cambios en las pautas de localización internacio­
nal que no han sido aún tenidos en cuenta debidamente en los debates sobre 
la reestructuración internacional.

Desplazamiento al Japón de las inversiones en alta 
tecnología: ¿tendencia del futuro?

Se ha observado que los posibles desplazamientos futuros de las ins­
talaciones que fabrican semiconductores se centrarán probablemente en los 
Estados Unidos y Europa occidental y, sobre todo, en la periferia de Euro­
pa. En el decenio de 1980 podría tener cada vez más importacir la locali­
zación industrial fuera de la OCDE. No obstante, algunos de los factores 
clave involucrados están cambiando con suma rapidez y toda afirmación so­
bre el futuro descansaría en bases muy inseguras. Los recientes desplaza­
mientos al Japón de inversiones en alta tecnología son casos pertinentes. 
¿Volverá a cambiar la estructura de la industria con esos desplazamientos?

Con respecto a la fabricación de microcircuitos integrados en escala 
muy grande, (VLSIC), y sobre todo de memorias de acceso al azar (RAM) de 
64 K, las tendencias actuales sugieren que las empresas de los Estados 
Unidos se sentirán cada vez más tentadas a trasladarse al Japón. Una de 
las principales empresas estadounidenses de electrónica ya ha procedido 
así con resultados muy satisfactorios. Hay razones de peso para ese tras­
lado al Japón. A fin de recuperar su sector de participación en el deci­
sivo mercado de las memorias de acceso al azar, en el que las empresas 
japonesas han hecho avances impresionantes, las empresas estadounidenses 
aprovecharían, por su parte, las ventajas ce costo y calidad derivadas de 
los tipos de interés más favorables, de la estructura industrial y de los 
métodos de organización laboral del Japón. Si más empresas estadouniden­
ses comenzaran a fabricar VLSIC en el Japón, podrían resultar graves con­
secuencias para los constructores estadounidenses de equipo de fabricación 
de VLSIC. Sin embargo, tal vez sea demasiado pronto para pronunciarse 
sobre si se cumplirán o no los ambiciosos planes de algunas empresas de 
los Estados Unidos. En realidad, la introducción de los VLSIC parece re­
querir mucho más tiempo del que inicialmente se pensaba. Tal parece ser 
el caso, especialmente, de las RAM de 64 K.



Cuadro 1. Tendencias regionales de las importaciones de computadoras, 1975-1978

Región o país

Total de importaciones 
(millones de dólares) Cambio porcentual

1975 1976 197'’ 1978 1975-1976 1977-1978

Europa Occidental 5 231,8 5 989,2 7 019,5 8 856,6 14,48 26,2
América del Norte 1 441,7 1 790,4 2 041,2 2 751,8 24,19 34,8
Asia 703,6 768,7 882,0 1 106,7 9,25 25,4
América Latina 601,7 520,8 556,9 731,3 -13,45 28,9
Países del CAMEf^ 826,8 775,7 389,5 482,3 -6,18 23,8
Oceanía 276,8 279,2 330,8 407,6 0,87 23,2
Africa 236,0 235,0 263,6 333,7 -0,42 26,6 1
Oriente Medio • • • • • • 189,9 317,7 • • • 67,3 h-1
Países árabes solamen.e^ 108,1 134,5 169,4 277,8 24,42 63,9
China . . . 7,9 20,9 . . . 164,5 1

Total mundial 9 482,5 10 520,8 11 683,9 14 983,2 10,95 28,2

Fuente: Datos estadísticos de las Naciones Unidas sobre el comercio internacional correspondientes a la catego­
ría 714 de la Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional (CUCT), que comprende computadoras y máquinas de 
oficina, pero no incluye soportes lógicos ("software") ni otros servicios de computadora.

a/ Incluidos Cuba, Mongolia y Viet Nam.

b/ En este grupo figuran 20 países árabes de Oriente Medio y Africa, 
correspondientes a Africa y al Oriente Medio incluyen también a los países 
Las cifras han sido calculadas por regiones a efectos de comparación. Estas 
ciertas duplicaciones en los datos.

En estos datos estadísticos, los totales 
árabes que pertenecen a dichas regiones, 
cifras no suman el total mundial debido a
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Cuadro 2. Mercados de importación de computadoras 
de crecimiento más rápido

Clasificación 
según la 
tasa de 

crecimiento

Clasificación 
entre los 50 
mercados de 

impo. ..ación más 
importantes País o zona

Crecimiento,
1977-1978

(porcentaje)

Tamafio del 
mercado 

(millones de 
dólares)

1 36 Iraq 219, 7 47,0
2 49 China 164,5 20,9
3 29 Arabia Saudita 105,3 80,1
4 17 Hong Kong 61,9 180,4
5 48 Tailandia 59,1 21,0
6 20 México 50,6 160,8
7 45 Rumania 49,7 24,7
8 28 República de Corea 48,9 96,2
9 19 Sudáfrica 48,1 167,4
10 16 Brasil 43,3 193,7
11 1 Estados Unidos 43,2 1 961,5

Fuente: B.O. Szuprowicz, "The world's top 50 computer imp irt mar-
kets", Datamation, enero de 1981.

Reestructuración del montaje de plaquetas en el extranjero

El montaje de plaquetas en el extranjero ha experimentado importantes 
cambia o estructurales que, en gran medida, han pasado desapercibidos fuera 
de los círculos internos de la gestión empresarial, de los analistas pro­
fesionales de la industria y de las empresas consultoras. Debido a la 
cambiante economía de la fabricación de semiconductores, el montaje de 
plaquetas en el extranjero difícilmente corresponde ahora a lo que era 
hace tan sólo unos aflos.

La introducción de nuevas tecnologías para automatizar el montaje de 
plaquetas desempeñó un papel importante, pero un tanto distinto del pre­
visto unos aflos antes por observadores industriales informados. En esa 
época, el hecht más probable parecía ser el retorno de las instalaciones 
industriales a la región del Norte.

En 1977, en la descripción más completa de la fabricación de plaque­
tas se decía lo siguiente: "La técnica tradicional de ahorro de costos ha
consistido en emplear mano de obra extranjera menos cara para la opera­
ción, de gran intensidad de mano de obra, de montaje de componentes en la 
fábrica constructora. A medida que aumenta el costo de la mano de obra 
extranjera, y se va disponiendo en las fábricas de una tecnología de mon­
taje de componentes perfeccionada, la mrno de obra extranjera se va reem­
plazando gradualmente por un montaje nacional muy automatizado" [22]. 
Para el autor, el término "montaje nacional" significa "montaje en los 
Estados Unidos". Juan Rada llevó ’sta posición a su extremo lógico, di­
ciendo que "la ventaja competitiva de los países menos adelantados está
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disminuyendo dabido a la automatización, y algunas industrias clave están 
retornando a los países desarrollados". (Rada [3], pág. 106.) Las indus­
trias clave mencionadas por Rada son: la de textiles, prendas de vestir y
productos electrónicos. Ya se han examinado algunos de los principales 
defectos de esta posición. Se analizarán ahora más detalladamente los 
recientes cambios estructurales ocurridos en el montaje de plaquetas en el 
extranjero, actividad ésta que, según Rada, debiera haber merecido priori­
dad a efectos de relocalización en el Norte.

La relocalización en el Norte, definida como el cierre de líneas de 
producción de gran intensidad de mano de obra ubicadas en el tercer mundo 
y su retorno a los emplazamientos industriales tradicionales en la región 
de la OCDE, no ha sido un problema importante para la industria de semi­
conductores. Las nuevas técnicas disponibles, tales como nuevas genera­
ciones de equipo para soldadura y ensayos automáticos, han modificado no­
tablemente la economía de la fabricación de semiconductores. Así, pues, 
la creciente automatización del montaje de plaquetas se ha de reflejar por 
fuerza en las decisiones de las empresas sobre la localización internacio­
nal. Sin embargo, como la reinstalación en el Norte no ha tenido lugar en 
la escala prevista en la industria, debe procurarse determinar los facto­
res que condicionaron las decisiones sobre reestructuración internacional 
adoptadas por las empresas de semiconductores.

Antes de intentarlo, se procederá a una evaluación empírica de algu­
nos cambios estructurales importantes recientemente ocurridos en el monta­
je de plaquetas en el extranjero. En particular, se examinarán los si­
guientes hechos:

a) Desde mediados del decenio de 1970 vienen disminuyendo las in­
versiones en lineas de montaje en el extranjero;

b) En casi todas las instalaciones ubicadas en el extranjero, las 
cifras del empleo se han ido estancando, si es que no han disminuido;

c) Las cifras de producción y exportación continúan aumentando en 
todas las instalaciones importantes localizadas en el extranjero;

d) El valor ahadido en las operaciones manufactureras realizadas en 
el extranjero, que fue aumentando constantemente hasta 1973, ha disminuido 
desde entonces en forma espectacular.

Disminución de las inversiones

A continuación figuran algunas de las tendencias generales, señaladas 
en diversos estudios sobre el tema, relativas al establecimiento en el 
extranjero, por empresas estadounidenses, de operaciones de montaje de 
plaquetas. Ya se ha subrayado la poca solidez de la base empírica del 
inventario efectuado hasta 1979 y de las proyecciones a partir de enton­
ces. Lo que importa señalar es que el ímpetu del redespliegue de la pro­
ducción hacia el extranjero, característico de finales del decenio de 1960 
y de comienzos del de 1970, no se mantuvo después de 1974-1975.
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Tendencias del emplazamiento de líneas de montaje de plaquetas de 
empresas estadounidenses

1961 Una empresa estadounidense establece la primera planta de
montaje de semiconductores en el extranjero (en Hong Kong).

1964 La misma empresa instala una planta en la República de Corea.

1968-1973

1974-1975

1979

1981

1989

Auge del movimiento hacia el extranjero. Desde entonces, 
varios factores han inducido a empresas estadounidenses a 
reconsiderar los fundamentos de la inversión en el extran­
jero a!.

Primera crisis en el sector de las plaquetas. Pocas inver­
siones nuevas en el extranjero, o escasa ampliación de otras 
ya existentes, por parte de empresas estadounidenses experi­
mentadas. Si bien algunas empresas estadounidenses m&s mo­
dernas siguieron estableciendo operaciones en Asia oriental 
para beneficiarse de )as ventajas que desde el punto de vis­
ta de los costos todavía ofrece esa región, ya no existe, 
evidentemente, ese interés por establecer instalaciones de 
producción en el extranjero, tan vivo a finales del decenio 
de 1960 y comienzos del de 1970.

Aproximadamente el 292 del montaje de plaquetas efectuado 
por empresas con sede en los Estados Unidos se lleva a cabo 
en dicho país b/.

La crisis de los microelementos en 198p-1981 acelera el pro­
ceso de supresión gradual de instalaciones de montaje en el 
extranjero, sobre todo las que utilizan tecnologías más an­
tiguas y menos bienes de capital.

Aproximadamente el 402 del montaje de microelementos efec­
tuado por empresas con sede en los Estados Unidos se hará en 
los Estados Unidos b/.

a/ J.L. Truel, "L1industrie mondiale des semi-conducteurs" (París, 
1980); L. Siegel, Delicate Bonds: The Global Semiconductor Industry (Mo- 
untain View, California, enero de 1981).

b/ La estimación correspondiente a 1979 y la proyección para 1989 
proceden de Frost and Sullivan, Inc., Nueva York, citadas de Northern 
California Electronics News, de 7 de enero de 1980.

En realidad, desde 1975 se viene registrando una disminución general 
de inversiones en operaciones de montaje en el extranjero.

La figura siguiente muestra que el número de líneas de montaje en 
Asia oriental, que hasta 1974 aumentaba prácticamente al mismo ritmo que 
las ventas mundiales de circuitos integrados, ha disminuido considerable­
mente desde entonces.
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No obstante, esos datos son incompletos. Seria necesario saber si la 
disminución de la expansión de lineas de montaje en el extranjero ha sido 
precisamente un resultado a corto plazo de la crisis que en 1974-1975 
afectó a los semiconductores, o si esa disminución continuó cuando se 
recuperó la demanda y nuevamente comentó a aumentar con gran rapidez la 
capacidad de producción mundial de semiconductores. Más importante sería 
incluso un análisis de las tendencias concretas que se observan tras la 
cifra global.

El cuadro 3 ofrece una visión más diferenciada de le que sucedió a 
importantes instalaciones extranjeras ubicadas en el tercer mundo. Se 
basa en uia muestra de 27 importantes empresas japonesas, estadounidenses 
y de Europa occidental, que en 1979 contribuyeron con más del 90X a la 
producción mundial de semiconductores.

Cualesquiera que sean sus limitaciones,* el cuadro 3 refleja clara­
mente cuatro tendencias;

a) En los emplazamientos extranjeros tradicionales ubicados en Asia 
sudoriental, como Hong Kong, Malasia (a partir de comienzos del decenio de 
1970), la provincia china de Taiwón, la República de Corea y Singapur, es 
claro que la llegada de nuevas empresas se ha venido estabilizando desde 
aproximadamente 1974;

b) Después de 1974 sólo un país de Asia sudoriental -Filipinas- pudo 
atraer un volumen considerable de nuevas inversiones. Indonesia y Tailan­
dia, por su parte, obtuvieron escasos resultados. Conviene sefialar que, 
desde 1979, han surgido en la región tres nuevos candidatos al estableci­
miento de instalaciones en el extranjero, a saber, China, sobre todo en 
las zonas costeras económicas especiales, Í23], India y S n  Lanka;

c) Las localizaciones tradicionales en América Latina, es decir, la 
cuenca del Caribe y el cinturón de industrias fronterizas de México, tam­
bién acusan un relativo estancamiento, mientras que en el Brasil se apre­
cia una tendencia general dinámica. En realidad, la idea que ha presidido 
la actuación del Brasil ha sido el acceso al mercado, potencialmente enor­
me, de América Latina, mientras que, los costos, sobre todo los de mano de 
obra, sólo han tenido importancia secundaria;

d) En la cuenca mediterránea tan sólo últimamente se han desarrolla­
do algunas localizaciones extranjeras, pero todavía en una escala bastante 
limitada.

* La más importante de ellas es que no pueden establecerse dife­
renciaciones entre las distintas plantas según el monto de la inversión, 
el volumen de ventas y la cifra de negocios, los grupos de productos, las 
etapas de producción y la complejidad tecnolójiwa.
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Tendencias de crecimiento en las ventas mundial^ 
de circuitos integrados y plantas de 

montaje en Asia oriental

Año

Fuente: Rosei* Associates (Nteva York, noviembre de 1980)

Nú
me

ro
 d

e 
pl
an
ta
s



21

Estancamiento del empleo

En el cuadro 4 se observa que el empleo en las filiales 
estadounidenses en el extranjero sólo aumentó ligeramente entre 1974 y 
1978. Habida cuenta del aumento de ¿as actividades de los Estados Unidos 
en Europa occidental, esto significaría, como mínimo, que en las 
localizaciones en ei tercer mundo el empl o se ha estancado o que incluso 
tal vez ha disminuido.

Además, en el cuadro 5, en que figuran las cifras correspondientes a 
una destacada empresa de semiconductores de los Estados Unidos, se observa 
una disminución del porcentaje de empleados extranjeros respecto al total 
de empleados. Esta es por lo menos la interpretación dada por un alto 
ejecutivo de la empresa en una declaración hecha ante el Congreso de los 
Estados Unidos en enero de 1980: "Parece ser que, a medida que la
industria de semicorducí-.c.de los Estados Unidos alcanza umbrales cada 
vez más altos en la tecnología de productos y de procesos, tiende a 
disminuir el número de empleados extranjeros. Esta tendencia aumenta por 
el mayor empleo de equipo automático de soldadura en las plantas de 
montaje ubicadas en el extranjero". La plantilla de su empresa, "por 
ejemplo, experimentó un aumento superior al triple enere 1975 y 1979, pero 
la proporción de empleados extranjeros disminuyó de un máximo del 41t en 
1976 al 30X en 1979, si bien en el extranjero se obtuvo un porcentaje 
superior de ventas y un porcentaje mayor del total de los empleados 
correspondió a personal de ventas y de comercialización en el extranjero" 
[24].

No obstante, es posible que la mencionada empresa, que actualmente 
emplea en todo el mundo a unos 14.000 trabajadores, no sea totalmente 
representativa de la industria, dado que se concentra en la producción de 
microprocesadores, una de las ramas más sofisticadas de la indur .ria de 
semiconductores. En otras operaciones relativas a los semiconductores 
(cuando se las separa de otras actividades no relacionadas con ellos de 
las miscias empresas), se tiende a emplear en el extranjero mayores 
porcentajes de empleados. Por consiguiente, sería necesario disponer de 
más información para poder determinar hasta qué punto el caso de la 
empresa considerada refleja una tendencia general.

Aumento continuo de la producción y de las exportaciones 
en todas las localizaciones extranjeras importantes

La producción y la exportación de semiconductores montados han segui­
do aumentando en prácticamente todas las localizaciones extranjeras impor­
tantes, tal como demuestran los datos sobre importaciones de semiconducto­
res a les Estados Unidos correspondientes a las partidas arancelarias 
806.30 y 807.00, recientemente facilitados por el Departamento de Comercio 
de los Estados Unidos ([25], [26]). Los datos reflejan bastante bien las 
últimas tendencias de la producción y de las exportaciones de importantes 
instalaciones de montaje de semiconductores ubicadas en el extranjero, y 
ello por dos razones: la mayoría de los semiconductores montados en loca­
lizaciones son reexportados a los Estados Unidos, donde ae someten a prue­
ba y son comercializados, o, en algunos casos, se comercializan directa­
mente después de ser ensayados en Asia; por otro lado, la mayor parte de 
las reexportaciones cumplen las condiciones para recibir el trato especial 
previsto para las partidas arancelarias 806.30 y 807.00, que en esencia 
eximen de arancel al contenido de los productos montados producido en los 
Estados Unidos.
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Cuadro 3. Evolución de las inversiones extranjeras en diversas 
localizaciones del tercer mundo, por importantes empresas de 

semiconductores del Japón, de los Estados Unidos y de 
Europa occidental*/, 1971-1979

País o zona 1971

Número de 

1974

empresas b/ 

1976 1979

Asia sudoriental
Filipinas 0 0 1 6 + 1  proyectadas
Indonesia 0 3 3 3
Malasia 0-2 11-13 13-14 14
Provincia china de Taiván 3 3 6 8
República de Corea 6 8 8 8
Singapur 9 10 12 13
Tailandia 1 1
Zona de Hong Kong 1 6 6 7

América Latina y el Caribe
Barbados 0 0 0 1
Brasil 0-2 2 5 5 + 3  proyectadas
El Salvador 1 1 2
México 12 13
Puerto Rico 2 3

Cuenca mediterránea
Malta 1 1
Marruecos 1 1
Portugal 2-3 3

Fuente; J.L. Truel, "L'industrie mondiale des semi-conducteurs" (Pa­
ris, 1980), pág. 12.

a/ La muestra comprende 24 empresas estadounidenses, 6 europeas y 7 
japoneuas.

b/ Cada empresa se cuenta sólo una vez en cada país o zona, aunque 
posea más de una planta.
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Cuadro 4. Empleo mundial correspondiente a las 
empresas estadounidenses de semiconductores 

(1966-1978)

Fuerza de trabajo 
(miles de empleados)

Ailo Estados Unidos Extranjero (estimación)^ Total

I960 82 4 86
1967 85 10 95
1968 87 20 107
1969 99 40 139
1970 88 45 133
1971 75 50 125
1972 98 60 158
1973 120 80 200
1974 133 85 218
1978 .  .  • 89 .  • •

Fuente: Para el período 1966-1974, Departamento de Comercio de los 
Estados Unidos, A Report on the United States Semiconductor Industry (Was­
hington, D.C., Government Printing Office, 1 9 7 9 ) . Para 1978,Comisión de 
Comercio Internacional de los Estados Unidos, adaptado de J.L. Truel, 
"L1industrie mondiale des semi-conducteurs" (París, 1980), pág. 6.

a/ Hasta 1974, la gran mayoría de empleados extranjeros trabajaban 
en localizaciones del tercer mundo. En 1974, por ejemplo, de un total de 
85.000 empleados sólo 5.000 trabajaban en fábricas ubicadas en el Japón y 
en Europa occidental.

Cuadro 5. Tendencias globales del empleo en una 
importante empresa de semiconductores de los 

Estados Unidos

Ano
Aumento del empleo 

(porcentaje)
Empleo en el extranjero 

(porcentaje)

1975 _ 36
1976 58 41
1977 11 39
1978 34 33
1979 31 30

Fuente: Global Electronics Information Newsletter (Mountain View,
Californiai, No. 1, junio de 1980, pág. 5.
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En el cuadro 6 puede verse qur, salvo en el caso de la provincia chi­
na de Taiván, las cifras de importaciones correspondientes a las partidas 
806.30 y 807.00 del Arancel Anotado de los Estados Unidos (TSUSA) reflejan 
sustancialmente el volumen global de exportaciones de semiconductores de 
los países interesados a los Estados Unidos.

En el cuadro 7 figuran las últimas tendencias de las importaciones 
estadounidenses de semiconductores provenientes de localizaciones exterio­
res ubicadas en el tercer mundo.

Del cuadro 7 pueden sacarse cuatro conclusiones básicas:

a) Las importaciones procedentes de localizaciones exteriores 
aumentaron rápidamente durante el decenio de 1970;

b) En el decenio de 1970, el porcentaje de importaciones de semi­
conductores de localizaciones exteriores aumenté con respecto a los carga­
mentos enviados por las fábricas estadounidenses de semiconductores al 
mercado de los Estados Unidos;

c) El porcentaje de importaciones de semiconductores de localiza­
ciones exteriores con respecto al total de las importaciones estadouniden­
ses de semiconductores, que disminuyó entre 1970 y 1973, volvió posterior­
mente a los niveles de finales del decenio de 1960;

d) El contenido de origen extranjero de las importaciones de semi­
conductores de localizaciones exteriores, es decir, el valor afladido en 
esas líneas de producción, ha variado considerablemente.

La última conclusión es probablemente la característica más importan­
te de las modalidades recién surgidas de reestructuración industrial en el 
montaje de plaquetas en el extranjero. Esta conclusión se examinará deta­
lladamente más adelante. Respecto a la conclusión b), el cuadro 7 demues­
tra que en 1977 las importaciones procedentes de instalaciones no redes- 
plegadas, sino de empresas extranjeras (del Japón y de Europa occidental), 
ascendieron sólo a 232 millones de dólares, frente a los 1.120 millones de 
dólares correspondientes a las importaciones de localizaciones exteriores 
propias. Así, pues, estas importaciones representaron menos del 5Z de los 
cargamentos enviados por empresas con sede en los Estados Unidos.

La conclusión c) indica que la gran mayoría de las importacic .es üe 
semiconductores efectuadas por los Estados Unidos siguen procediendo del 
tercer mundo, concretamente de Asia sudoriental y México. Pero la reali­
dad es más compleja. Se ha demostrado ya que esta afirmación ha de mati­
zarse en relación con determinados grupos de productos, en particular las 
memorias normalizadas, como las 16 K RAM, con las que las empresas japone­
sas han obtenido importantes beneficios. Además, sólo se dispone de datos 
hasta 1978 y las cifras correspondientes a ese aflo indican ya un aumento 
importante (del 38X) respecto a 1977, para las importaciones procedentes 
de instalaciones no ubicadas en el tercer mundo. No obstante, se ha seña­
lado ya que el movimiento hacia nuevas localizaciones en el área de la 
OCDE obedeció trn sólo a la escasez de plaquetas registrada en 1978-1979 y 
a la consiguiente penetración japonesa en importantes sectores del mercado 
estadounidense. En otros términos, es posible que la imagen dada por las 
cifras disponibles hasta 1978 ya no corresponda a la realidad actual. 
Mientras tanto, van adquiriendo cada vez más relevancia las importaciones 
del Japón, y sobre todo de los países periféricos europeos, en particular 
de Irlanda.



Cuadro 6. Expoliaciones de semiconductores de algunos países 
o zonas en desarrollo (1976)

(millones de dólares)

Zona o país 
exportador

Total
exportaciones

País importador

J„pón Estados Unidos Otros países la6
Parte correspondiente a 
partidas 806.30 y 807.00

Malasia^/ n.d. 16,5 2')6,0 192,2
México 102,5 - 100,7 1,8 83,4
Provincia china de Taiván 197, 7 17,5 68,6 111,6 36,9
República de Corea 298,6 47,9 164,8 85,9 148, 3
Singapur 339,5 4,3 237,0 98,2 197,1
Zona de Hong Kong 126,2 3,2 90,6 30,4 71,2

Fuente; Departamento de Comercio, A report on the United States Semiconductor Industry (Washington, D.C.,
Government Printing Office, 1979).

a/ No se dispone de datos completos sobre Malasia.



Cuadro 7. Contribución de las localizaciones al exteriores a las importaciones 
y suministros de semiconductores de los Estados Unidos, 1970-1978 

(millones de dólares)

U) (c)
Suministros de Total de

(f)semiconduc tores importac iones
de empresas de (b) correspondientes Contenido de origen

<«> (h) (i)¿emiconductores Total de a las partidas (d) (e) estadounidense de
con sede en los importaciones de arancelarias c/a c/b las importaciones f/c Valor en h /c

Arto Estados Unidos b/ semi conductores 806.30 y 807.00 (porcentaje) (porcentaje) de semiconductores (porcentaje) aduana (porcentaje)

1970 1 720 157,464 139,071 8,1 88 78,409 56 60,662 44
1971 1 502 179,092 152,204 10,1 85 61,255 53 70,949 47
1972 1 848 330,277 249,717 13,5 76 127,346 51 122,371 49
1973 3 124 618,613 410,207 13,1 66 185,637 45 224,570 55
1974 3 646 961,338 681,844 18,7 71 310,359 46 371,485 54
1975 3 002 802,687 617,276 20,5 77 291,718 47 325,558 53
1976 4 312 1 107,399 877,648 20,4 80 400,908 46 476,740 54
1977 4 841 1 352,317 1 120,121 23,1 83 616,860 55 503,261 45
1978 ... 1 800,000 1 478,535 82 886,705 60 591,830 40

Fuentes: Bureau of the Census, salidas impresas de datos de comercio exterior, TSUSA 806/807, citadas en Departamento de Comercio de los Es-
tados Unidos. A Report on che United States semiconductor industry (Washington, D.C. , Government Printing Office, 1979); e "Import trends in TSUSA
items 806.30 y 807.00", Publicación 1.029 de la Comisión de Comercio Internacional de los Estados Unidos (Washington, D.C . , Government Printing
Office, 1980).

a/ Las importaciones de semiconductores procedentes de localizaciones exteriores se calculan con arreglo a las importaciones correspondien­
tes a las partidas 806.30 y 807.00 del Arancel Anotado de los Estados Unidos (TSUSA).

b/ No se incluyen los cargamentos enviados por filiales ubicadas fuera de los Estados Unidos.
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Aumento y disminución del valor afiadido en el montaje de 
plaquetas en ultramar

Los cambios del contenido de origen extranjero de las importaciones 
de semiconductos procedentes de ultramar son probablemente de la mayor 
importancia (véanse las columnas (h) e (i) del cuadro 7). La cuestión de 
si el valor añadido en ultramar cubre o no una parte cada ver mayor del 
valor de las exportaciones de semiconductores es desde luego crucial tanto 
para el empleo como para las estrategias encaminadas a aumentar la inte­
gración de estas actividades en la producción industrial global.

Cabe distinguir dos fases concretas. En primer lugar, entre 1970 y 
1973 se produjo un aumento del contenido de origen extranjero, seguido de 
un periodo de consolidación que duró aproximadamente hasta 1976 (véase 
columna tiJ del cuadro 7). Según el estudio del Departamento de Comercio, 
desempeñaron un papel importante los tres factores siguientes; el aumento 
de los salarios en las localizaciones tradicionales de ultramar, la dispo­
nibilidad de piezas producidas localmente en algunos lugares, en particu­
lar en Malasia, la República de Corea, Singapur y la provincia china de 
Taiván, y la disponibilidao de piezas procedentes de países terceros, so­
bre todo del Japón. En segundo lugar, si no se invierte la tendencia ini­
ciada en 1977 de disminución del contenido de origen extranjero, se puede 
llegar a un estancamiento o incluso a una disminución del empleo en la 
fabricación de semiconductores en Asia.

La disminución refleja los recientes cambios que se han producido en 
la economía de la fabricación de semiconductores. A medida que aumenta la 
complejidad del conjunto de circuitos, mayor es el valor producido en la 
fase inicial de fabricación de placas de contacto en el Japón, en los Es­
tados Unidos y en algunos lugares de Europa occidental. Además, los cir­
cuitos más avanzados requieren ensayos finales complejos por medio de com­
putadora, que también suelen efectuarse en países de la OCDE, particular­
mente en el Japón y en los Estados Unidos.

En el cuadro 8 puede verse que, salvo en el caso de Hong Kong, que 
tiene un porcentaje mucho más alto de contenido de origen extranjero, el 
promedio del contenido extranjero de los productos obtenidos en la mayoría 
de las otras localizaciones importantes de ultramar o bien se acercaba al 
45% o bien era muy inferior, siendo del 32% la cifra más baja. Puede 
afirmarse, pues, que la disminución del contenido de origen extranjero es 
una tendencia común a todos los centros importantes de producción de senr- 
conducíores de ultramar.

En conclusión; la reciente disminución del contenido de origen ex­
tranjero de las importaciones de semiconductores de localizaciones de ul­
tramar, en un período en que estas importaciones siguen aumentando en ci­
fras absolutas, confirma nuestro punto principal; la reubicación del mon­
taje de plaquetas en el Norte no es una cuestión significativa pese a la 
gradual automatización de este proceso. Antes bien, convendría que una 
futura investigación empírica a fondo se orientase hacia los considerables 
cambios estructurales que en la fabricación de semiconductores se están 
produciendo en las localizaciones de ultramar respecto a la tecnología de 
productos y de procesos, así como hac;a sus consecuencias para una rees­
tructuración de las actividades convencionales de ultramar. La fabrica­
ción de semiconductores orientada hacia el mercado mundial podría de hecho



seguir aumentando en algunas localizaciones del tercer mundo, pero el nue­
vo tipo de fabricación de semiconductores en ultramar podría tener efectos 
positivos más escasos y menos viables en la creación de empleo, en la in­
tegración interindustrial progresiva y regresiva y en los descubrimientos 
tecnológicos secundarios.

Proyectos futuros

¿Cuáles son las hipótesis más probables respecto de la futura rees­
tructuración internacional de la industria de semiconductores y qué papel 
desempeñarán los centros de producción en el tercer mundo?

La compleja interacción de los factores que condicionan 
las pautas de localización internacional

Aunque no hay respuestas concluyentes a esas interrogantes, si es 
posible identificar algunas de las opciones que tienen los principales 
actores en la reestructuración internacional de la industria de semicon­
ductores, en particular las empresas privadas basadas en la región de la 
OCDE, y compararlas con los datos disponibles, en su mayoría contradicto­
rios. A este respecto, merecerla la pena destacar los cuatro puntos si­
guientes.

En primer lugar, si sólo estuvieran en juego los intereses de los 
fabricantes de semiconductores, la reubicación en el Norte seria desde 
luego el "escenario" futuro más probable para una gran mayoría de líneas 
de montaje de plaquetas actualmente ubicadas en países en desarrollo. En 
segundo lugar, si se tiene en cuenta, sin embargo, el sector integrado de 
la electrónica -más amplio- con miras a encontrar opciones para las 
empresas que producen sistemas altamente diversificados, se observará que 
las decisiones en cuanto a localización intfrnacional estarán condiciona­
das por una interacción mucho más compleja y dinámica de factores, y que, 
en general, la tendencia a la internacionalización continuará.

Un tercer punto es que, mientras los países en desarrollo continúen 
dependiendo predominantemente de que las empresas privadas originarias de 
la región de la OCDE tengan la voluntad y la capacidad de redesplegar sus 
medios y su tecnología de producción, difícilmente podrán esperar que 
aumente la viabilidad de sus actuales lineas de montaje de plaquetas 
orientadas al mercado mundial y que se encuentran fragmentadas. Dentro de 
este contexto de integración pasiva y no selectiva del mercado mundial, la 
vulnerabilidad de las cadenas de producción a la crisis económica y al 
impacto de adelantos tecnológicos de importancia fundamental seguirá sien­
do considerable, y habrá pocas posibilidades de avanzar hacia una indus­
tria electrónica cada vez más integrada que pudiera subordinarse a las 
necesidades especificas de los países en desarrollo. En otras palabras, 
mientras que estos países no formulen y apliquen estrategias de reestruc­
turación internacional que permitan contrarrestar eficazmente tales efec­
tos, lo más probable es que surjan unos pocos enclaves privilegiados de 
alta tecnología, cerca de los mercados con perspectivas de crecimiento, en 
la región del Golfo Pérsico, en Asia sudoriental, y probablemente también 
en Brasil y México, como remate a la situación que actualmente se da en la 
periferia de Europa, sobre todo en Irlanda y Escocia.



Cuadro 8. Contenido estadounidense y de origen extranjero de las 
importaciones correspondientes a las partidas 806.30 y 807.00 del 
Sistema Arancelario Anotado de los Estados Unidos (TSUSA), 1977 

(en millones de dólares)

Total de
Contenido de 

origen extranjero
Contenido

estadounidense
importaciones 

(partidas 806.30 Poicentaje Porcentaje
País o zona y 807.00) Valor del total Valor del total

Filipinas 52,182 16,579 32 35,603 68
Malasia 269,936 120,313 45 149,623 55
México
Provincia china de

63,286 21,785 38 41,501 62

Ta iwán 72,720 33,286 4/ 39,434 54
República de Corea 208,971 81,413 39 127,558 61
Singapur 234,616 108,958 46 125,658 54
Zona de Hong Kong 63,885 35,896 56 27,989 44

Total 965,596 418,230 43 547,366 57
Otros países 154,525 85,o:u 55 69,694 45
Total general 1 120,121 503,261 45 616,860 55

i
ro'O
I

Fuente: Bureau of the Census, Salidas impresas (computadora) de datos sobre comercio exte­
rior, ~TSÜSÁ 806/807, citados en Departamento de Comercio de los Estados Unidos, A report on the 
United States semiconductor industry, iWashington, D.C., Government Printing Office, 1979).
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Un cuarto y último punto sería que cualquier proyección sobre las 
posibles tendencias ' aturas de las pautas internacionales de la localiza­
ción industrial, difícilmente podrís calificarse de realista si no se si­
tuara en el contexto mucho más amplio de la probable interacción futura de 
la innovacióp, la transferencia internacional de la tecnología y la rees­
tructuración internacional en un período de crisis.

Razón de ser de la relocalización de las operaciones 
de montaje de semiconductores

Según empresas acreditadas de semiconductores de los Estados Unidos, 
el retorno al país de la mayoría de sus líneas de montajes de plaquetas 
situadas en el extranjero podría ser la mejor solución a este respecto. 
Levinthal [27J se hace eco de esta opinión, argumentando que las empresas 
de semiconductores estadounidenses deberían no sólo automatizar sus opera­
ciones de montaje, sino también "repatriarlas”. A juicio de ese autor, 
ésta sería la única manera en que podrían afrontar el desafío del Japón. 
En contraste con las principales empresas de semiconductores de los Esta­
dos Unidos, que desde principios del decenio de 1960 han recurrido consi­
derablemente a las fuentes mundiales de mano de obra barata, sobre todo en 
Asia sudoriental, las empresas japonesas se han concentrado, desde un 
principio, en el montaje local de los productos, utilizando para ello una 
mayor automatización en sus operaciones. Levinthal señala que el insistir 
en las operaciones de ultramar, muy útiles por otro lado en las etapas 
iniciales de la industria, podría colocar a las empresas estadounidenses 
en una situación cada vez más débil, al menos por estas dos razones;

a) Se verían privadas de los importantes aumentos de productividad 
que permiten los sistemas;

b) Se volverían más vulnerables a los disturbios políticos en el 
extranjero.

Con respecto al primer punto, Levinthal aduce que para evaluar co­
rrectamente la compleja compensación entre las localizaciones en los Esta­
dos Unidos y en el extranjero, sería necesario un "concepto de sistemas en 
lugar de un procedimiento fragmentario, operación por operación, de meca­
nización de los procesos". Sólo así se podría evitar el limitarse a enfo­
ques monocausales de costos-beneficios. A este respecto, señala como 
ejemplo típico que "quienes adoptan las decisiones monetarias, están 
siempre dispuestos a invocar como argumento que, aun cuando automatizaran 
sus operaciones, el personal de producción y de mantenimiento seguiría 
siendo más barato en el exterior que en los Estados Unidos". Según Levin­
thal, este argumento, si bien es válido, no consigue dar una idea completa 
de los factores que intervienen en la elección de pautas de localización y 
tecnología, pues no tiene en cuenta factores tales como los gastos, cada 
vez más elevados, de transporte, los beneficios que se pierden sin una 
sinergia industrial, y la creciente vulnerabilidad a las decisiones y a 
los disturbios políticos del exterior.

Levinthal subraya en particular este último aspecto; Si los distur­
bios políticos empezasen a proliferar en el mundo, especialmente en las 
zonas en que las empresas estadounidenses realizan sus operaciones de mon­
taje, sería desastroso para la industria de semiconductores de los Estados
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Unidos. "Si se produjeran disturbios políticos graves, sería prácticamen­
te imposible iniciar inmediatamente en el país dichas operaciones de mon­
taje". En este sentido, Levinthal considera que la industria estadouni­
dense ya es bastante vulnerable en comparación con las empresas japonesas, 
que a su juicio han evitado atinadamente este peligro. "Con la nueva y 
más enérgica postura de los Estados Unidos en materia de defensa", allade 
Levinthal, "la polarización y los disturbios políticos se producirán ine­
vitablemente. Cabe esperar que algunos países que en la actualidad acogen 
abiertamente a la industria de semiconductores se muestren más exigentes 
con las empresas que piensen crear nuevas instalaciones o conservar las 
existentes."

Este análisis refleja bastante bien algunas de las principales preo­
cupaciones de las empresas estadounidenses de semiconductores en un perío­
do en que la competencia internacional y la crisis económica se están in­
tensificando. La desestabilización política amenaza a los antiguos cen­
tros estadounidenses de inversión en el extranjero, y los gobiernos tecnó- 
cratas de algunas de las primeras localizaciones extraterrito-iales, como 
las efectuadas en Malasia, la República de Corea y Singapur, se están 
aplicando a formular estrategias más dinámicas y exigentes. Así, desde el 
punto de vista de los principales fabricantes de semiconductores de los 
Estados Unidos, Levinthal probablemente tiene razón cuando conluye: "Si 
la industria de semiconductores de los Estados Unidos quiere conservar el 
control sobre su destino, deberá pensar seriamente en invertir en la auto­
matización, reorganizar sus actividades, y trasladar al país los procesos 
de montaje." Sin embargo, hay motivos para dudar de que las empresas es­
tadounidenses de semiconductores puedan, o incluso quieran, seguir por 
mucho tiempo estas orientaciones de reestructuración internacional, pues 
ya no funcionan de manera aislada en este sector. De las diez principales 
empresas estadounidenses, sólo dos pueden todavía decir que gozan de una 
situación de independencia firmal, mientras que todas las demás están in­
tegradas, en mayor o menor grado, en gigantescas corporaciones muy diver­
sificadas. En este documento ya se ha demostrado en forma concluyente la 
tendencia hacia una creciente integración vertical dentro de conglomerados 
enormes y muy diversificados que vinculan a todos los principales sectores 
de la industria electrónica mundial.

examinarán ahora algunas de las posibles tendencias futuras de la 
localización internacional, según las ve una sociedad transnacional muy 
diversificada y que se concentra en el proceso de la información.

El presidente de una de las principales empresas transnacionales de 
la República Federal de Alemania ha declarado que su empresa está haciendo 
un mayor hincapié en el desarrollo de sus operaciones en el extranjero, 
que ya dan empleo a cerca de un tercio de sus 338.000 obreros. Esto com­
prendería la fabricación en el extranjero y ciertas actividades de inves­
tigación y desarrollo. Las actividades de la empresa ya son en gran medi­
da internacionales: sus exportaciones y ventas en el extranjero represen­
taron en 1980 alrededor del 54Z de sus ventas totales (13.300 millones de 
dólares).

I

Nuevo impulso a la internacionalización: 
estudio de un caso concreto

j.
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¿En qué lógica se basa este nuevo impulso a la internacionalización?
En comparación con los decenios de 1960 y 1970, la búsqueda de mano de 
obra barata ya no parece ser la motivación predominante, sino la necesidad 
de utilizar eficientemente el nuevo equipo de alto coeficiente de capital 
y hacerlo funcionar, de ser posible, durante las veinticuatro horas del 
día, sin tener que atenerse a reglamentaciones laborales o ambientales.

En un futuro no muy lejano, una segunda motivación podría adquirir 
cada vez más importancia; la que se relaciona con la necesidad de una 
contratación a nivel mundial de ingenieros calificados, pero relativamente 
a bajo costo. En realidad, las empresas de electrónica de la República 
Federal de Alemania se están enfrentando con crecientes dificultades para 
encontrar ingenieros calificados, pese a los niveles relativamente altos 
de remuneración.

En este sentido serla oportuno mencionar los planes de la empresa de 
trasladar sus instalaciones de fabricación de placas de contacto RAM (me­
moria de acceso al azar) a un lugar de Austria. La nueva planta, de 3.720 
metros cuadrados, costará a la empresa 25 millones de dólares. En la pu­
blicación Electronics News del 1' de diciembre de 1980 se citan declara­
ciones de ingenieros de la empresa según las cuales el traslado se debía 
principalmente a la necesidad ce aprovechar la ventaja que suponía el po­
der disponer de ingenieros capacitados y a menor costo. Como algunos de 
los principales países y zonas que son trampolines de la exportación, tan­
to en la periferia de Europa (Irlanda) como en Asia sudoriental (la Repú­
blica de Corea, Singapur, y la provincia china de Taiván) están a punto de 
ampliar en forma considerable sus programas de capacitación para ingenie­
ros electrónicos, programadores de computadoras y analistas de sistemas; 
los ingenieros electrónicos disponibles a bajo costo se orientarán cada 
vez más hacia estas localizaciones.

En definitiva, este nuevo tipo de campafla en pro de la internaciona­
lización obedece al creciente hincapié que, desde comienzos del decenio de 
1970, víp-en haciendo esas empresas en el aumento de la productividad me­
diante la introducción de equipo de un coeficiente de capital muy eleva­
do. En otras palabras, la reestructuración internacional y la innovación *
han sido vinculadas de una manera muy especifica.

En efecto, desde 1976, la empresa ha venido reduciendo notablemente 
su plantilla, pues ha suprimido unos 40.000 puestos de trabajo. Al mismo 
tiempo, en 1980 los gastos anuales de capital ascendieron a 900 millones 
de dólares aproximadamente, y la empresa planeó, si no elevar, mantener en 
el futuro este nivel de formación de capital.

Esa estrategia orientada a la productividad presenta costos ocultos, 
ocasionados por la necesidad de contratar un mayor número de ingenieros 
muy calificados, y por el considerable aumento de loa costos de equipo.
Parece como si la gerencia al concebir originariamente esta estrategia 
hubiera subestimado sus efectos secundarios de carácter negativo. Dicho 
de otro modo, la automatización de la producción industrial en las locali­
zaciones tradicionales de la 0CDE parece entraflar considerables limitacio­
nes, y otro tanto cabria decir incluso de ciertos sectores de producción 
de alta tecnología, como los de semiconductores y telecomunicaciones 
(Ernst 11], cap. II).
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Del montaje de plaquetas orientado al mercado mundial, 
a una industria electrónica integrada

¿Qué posibilidades tienen los países en desarrollo de transformar, 
tanto individual como colectivamente, sus líneas de montaje de plaquetas 
orientadas al mercado mundial, actualmente fragmentadas, en una industria 
electrónica cada vez más integrada que pueda subordinarse a las necesida­
des específicas de esos países? Los datos disponibles hacen pensar que 
esa posibilidad es muy remota, al menos si los países en desarrollo conti­
núan dependiendo casi exclusivamente de que las empresas con base en la 
región de la OCDE redesplieguen sus medios y tecnologías de producción. 
En el marco de esta estrategia de integración pasiva y no selectiva del 
mercado mundial, sólo unos pocos países podrían aspirar a conservar dentro 
de sus fronteras algunas lineas de montaje de plaquetas del extranjero y 
convertirlas en modelos más integrados de • na industria electrónica nacio­
nal.

Sólo los países que, además de sus plantas de montaje de plaquetas 
destinadas a la exportación, hayan establecido ya una red más que embrio­
naria de industrias de bienes de capital estarían en condiciones de aspi­
rar a esa estrategia. Así, quedaría excluido, por ejemplo, un país como 
Filipinas, que pese a la expansión de sus plantas de montaje de plaquetas 
no uispone prácticamente de una base suficiente de bienes de capital. En 
conjunto, es probable que en esta categoría no entren más de 15 6 20 paí­
ses.9/ Lo primero que estos países han de plantearse es en qué condicio­
nes podrían aspirar a lograr una transferencia suficiente de actividades 
de producción de una índole tecnológica cada vez más compleja. A este 
respecto, convendría subrayar lo siguiente; en primer lugar, en el caso 
de algunas de las principales empresas de componentes y sistemas electró­
nicos del Japón, de los Estados Unidos y de Europa occidental, podría ser 
desde luego razonable que transfiriesen, aunque de modo estrictamente se­
lectivo, tecnología microelectrónica relativamente adelantada a unos pocos 
polos de crecimiento industrial de América Latina, Asia sudoriental, 
Oriente Medio y la zona del Mediterráneo. Además del acceso a algunos 
mercados regionales con perspectivas de crecimiento, los cuatro factores 
siguientes parecen de particular importancia;

a) La disponibilidad de mano de obra y de ingenieros disciplinados 
y de bajo costo, pero altamente calificados;

b) La necesidad de utilizar equipo extremadamente caro prácticamen­
te durante las veinticuatro horas del día, es decir, de maximizar su apro­
vechamiento global por afio y reducir al mínimo el tiempo de posible inac­
tividad. En espera de que se produzcan adelantos tecnológicos importantes 
en robótica, por ejemplo en lo que respecta a detectores, transductores y 
dispositivos de actuación, podría ser provechoso utilizar máquinas herra­
mientas de control numérico, de un valor de 75.000 a 100.000 dólares, a 
base de varios turnos de trabajo, en una zona de libre exportación, por 
ejemplo en Malasia, donde las reglamentaciones laborales son extremadamen­
te moderadas y no existen prácticamente sindicatos.

c) En algunos polos de crecimiento industrial de países reciente­
mente industrial izados puede que la fuerza de trabajo ofreciera menor re­
sistencia a los necesarios ensayos de nuevas formas de organizar el proce­
so de producción, en particular con respecto a la introducción gradual de
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robots y sistemas de mecanización flexibles. En otras palabras, las em­
presas transnacionales podrían considerar estas localizaciones industria­
les relativamente intactas de los países recientemente industrializados 
como excelentes terrenos de pruebas para la formulación de estrategias y 
tácticas destinadas a introducir nuevas tecnologías en la producción in­
dustrial con base en la región de la OCDE.

d) La existencia de una infraestructura de bajo costo o considera­
blemente subvencionada, y de un mínimo de reglamentaciones sobre el medio 
ambiente y las condiciones de trabajo, está adquiriendo creciente impor­
tancia, por ejemplo, en la fabricación de placas de contacto y en las fun­
diciones de silicio.*

En segundo lugar, se registrarán indudablemente algunos efectos posi­
tivos en cuanto a descubrimientos tecnológicos secundarios, capacitación y 
conmetitividad internacional. Este sería el caso, por ejemplo, de la for­
mación para el desempeflo de funciones gerenciales de asesoramiento y apoyo 
técnico. La competitividad internacional podría lograrse en ciertos sec­
tores del mercado, como la subcontratación de montajes, las fundiciones de 
silicio y, en particular, la subcontratación de la fabricación de placas 
de contacto para los mercados regionales. Sin embargo, aún hay que despe­
jar las tres incógnitas siguientes;

a) ¿Serán viables los nuevos mercados de exportación? En realidad 
en estos mercados la demanda tiende a variar excesivamente, mientras que 
el número de competidores aumenta con rapidez. No es seguro en absoluto 
que los mercados sigan existiendo. Por otro lado la modalidad actual de 
subcontratación internacional, por ejemplo con respecto al montaje, es 
consecuencia de ciertos estrangulamientos tecnológicos que pronto podrían 
eliminarse si se tiene en cuenta la gran rapidez de las innovaciones en 
estos sectores;

b) ¿Cuáles son los costos sociales complementarios involucrados?

c) ¿Cuáles serán las repercusiones en la6 estrategias de transición 
a una modalidad de desarrollo más autónoma?

A juzgar por los datos disponibles procedería responder negativamente 
a esas tres cuestiones.10/

* Contrariamente a lo que muchos creen, la industria de semicon­
ductores no es una industria "limpia” desde el punto de vista ambiental. 
En realidad, en la producción de placas de contacto de semiconductores, a 
base de las cuales se fabrican las plaquetas, y de paneles de circuito 
impreso, en los que se montan las plaquetas terminadas, se emplea una am­
plia serie de productos químicos tóxicos y se genera una gran cantidad de 
desechos tóxicos. Para más detalles, véase "Project on Health and Safety 
in Electronics" Í29J.
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En tercer lugar, parecen limitadas las posibilidades de una política 
de sustitución de las importaciones y de promoción de las exportaciones en 
materia de servicios complementarios, como, por ejemplo, servicios de so­
portes lógicos ("software"! y de computadora. Si los países en desarrollo 
han de perseguir esta política, sería necesaria una combinación de protec­
cionismo selectivo y de promoción de las exportaciones, ya fuera a escala 
nacional o como parte de arreglos basados en la autoconfianza colectiva. 
Sin embargo, cada vez es mayor la presión para que el intercambio de ser­
vicios se rija por las normas del Acuerdo General sobre Aranceles Aduane­
ros y Comercio (GATT), y, según un representante comercial especial de los 
Estados Unidos, "...el libre intercambie de servicios es un objetivo prio­
ritario" 1301.

Aun suponiendo que existan suficientes posibilidades de fomentar las 
exportaciones de soportes lógicos, se plantea la cuestión si realmente 
sería rentable concentrarse en dichas exportaciones. Se ha sostenido que, 
en lugar de depender exclusivamente en las ventas de soportes lógicos, 
podrían cosecharse auténticos beneficios tan sólo con que se incluyeran 
equipos físicos ("hardware”), como, por ejemplo, terminales 1311.

Transferencia internacional de tecnología y reestructuración 
industrial - perspectivas para el decenio de 1980

Hoy en día urge más que nunca comprender cómo están relacionados en­
tre sí el control de la tecnología y la reestructuración internacional de 
la industria. Ya se ha demostrado 1321 que mucho depende de quiénes sean 
los protagonistas de este proceso, y que sin un análisis de la crisis eco­
nómica internacional seré imposible vincular la tecnología, la demanda y 
el cambio estructural de la industria mundial. En este contexto se exami­
narán ahora las perspectivas de la transferencia internacional de tecnolo­
gía y la reestructuración industrial para el decenio de 1980. Se trata­
rán, en particular, las dos cuestiones siguientes;

a) ¿Está aumentando la dificultad de llegar a un consenso entre los 
protagonistas de la reestructuración internacional de la industria?;

b) ¿Cuáles son las opciones de los países de la OCDE y qué posibi­
lidades tienen de aplicar estas estrategias?

Creciente dificultad para llegar a un consenso

Durante el decenio de 1960, y la mayor parte del de 1970, los citados 
protagonistas consideraron en general que las modalidades predominantes de 
la transferencia internacional de tecnología y la reestructuración inter­
nacional respondían a sus objetivos e intereses a largo plazo. En el caso 
de empresas radicadas en países miembros de la OCDE, por ejemplo, las con­
diciones eran bastante positivas; el comercio aumentaba; los excedentes 
de petrodólares se reciclaban eficazmente en demanda de bienes producidos 
por dichas empresas; las inversiones en países con mano de obra de bajo 
costo les permitía reducir los costes por este concepto y contrarrestar la 
disminución del crecimiento de la productividad en sus localizaciones na­
cionales; el sector de bienes de capital pudo beneficiarse considerable­
mente de las transferencias de tecnología a los países en desarrollo; y, 
por último, experimentaron una mejora las balanzas comerciales de los 
principales países de la OCDE c”n uaíses en desarrollo no miembros de la 
OPEP.

J
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Sin embargo, no podrían negarse los efectos secundarios negativos 
incluso en las principales esferas de crecimiento de la OCDE. En reali­
dad, la destrucción de puestos de trabajo, la desvalorización del personal 
calificado y la relativa desindustrialización, tanto geográfica como sec­
torialmente, fue creando de modo creciente a esos países graves problemas 
económicos y políticos, por lo que fueron consideradas obstáculos impor­
tantes a la continuación de este tipo de transferencia internacional de 
tecnología.

Las condiciones fueren aún más negativas para un creciente número de 
.regiones del tercer mundo, donde el continuo aumento de las importaciones 
de tecnología procedente de países de la OCDE, en vez de iniciar un proce­
so de modernización causaron graves problemas económicos y sociales que, 
como en el caso del Irán, condujeron al caos y a la agitación socioeconó­
mica. No obstante, sigue siendo cierto que las modalidades predominantes 
de transferencia internacional de tecnología e inversiones internaciona­
les, es decir, las pautas dominantes de reestructuración indust.-ial inter­
nacional, no se vieron obstaculizadas por contradicciones básicas entre 
los principales protagonistas. Sin embargo, esta situación puede cambiar 
rápidamente. En realidad, la edad de oro de la transferencia internacio­
nal de tecnología, con su relativa armonía entre protagonistas privilegia­
dos, podría eclipsarse pronto por una serie de contradicciones nuevas y 
básicas.

Desde el punto de vista del exportador de tecnología, el proceso de 
transferencia y difusión de tecnología podría, una vez iniciado, debilitar 
cada vez más su capacidad para controlar la tecnología, es decir, para 
continuar en una posición de predominio tecnológico.

El que esto ocurra o no depende de factores que influyen en la difu­
sión internacional de tecnología y en las capacidades innovadoras.

En un estudio reciente, la OCDE 133J ha identificado las tres si­
guientes preocupaciones principales de los exportadores de tecnología;

a) ¿Hasta qué punto ha contribuido la transferencia internacional 
de tecnología al fortalecimiento de las capacidades tecnológicas e innova­
doras en por lo menos algunos países recientemente industrializados?

b) ¿Seguirá aumentando la importancia de los mercados del tercer 
mundo para las empresas con base en países de la OCDE y, en caso afirmati­
vo, qué papel tendrá que desempeflar la transferencia de tecnología como 
instrumento de penetración del mercado?

c) ¿Seré posible generar los recursos financieros necesarios para 
transformar las necesidades de importación, potencialmente infinitas, de 
los países en desarrollo en una demanda efectiva? En otras palabras, ¿en 
qué condiciones y para qué tipo de países será posible garantizar una ca­
pacidad suficiente para importar tecnologías de empresas con base en paí­
ses de la OCDE?

En el contexto de la crisis actual, es difícil dar una respuesta ine­
quívoca a esas cuestiones. Pero cabe apuntar tres tendencias principales 
que podrían cambiar considerablemente la distribución internacional del 
poder económico y político; una intensificación cualitativa de la compe­
tencia comercial internacional; pocos desafíos al predominio tecnológico
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de las empresas con base en países de la OCDE; y los recientes cambios de 
los factores que condicionan la exportación de bienes de capital y tecno­
logías a países en desarrollo.

Intensificación de la competencia comercial internacional

La competencia comercial del tercer mundo durante el decenio de 1970 
provino de países que eran clientes relativamente poco importantes de bie­
nes de capital y tecnología procedentes de la zona de la OCDE. Por ejem­
plo, las cuatro localizaciones más importantes que sirven de trampolín de 
las exportaciones del tercer mundo, ec. decir, Hong Kong, la República de 
Corea, Singapur y la provincia china de Taiván han contribuidc con alrede­
dor de las dos terceras partes de las manufacturas importadas de países en 
desarrollo en los últimos aflos, pero su participación en el total de ex­
portaciones de bienes de capital de la zona de la OCDE a los países en 
desarrollo siguió siendo baja durante todo el periodo. En 1968, esta par­
ticipación fue del 8,IX, y en 1977, último aflo sobre el que se dispone de 
cifras, sólc habla aumentado al 8,9X. Durante el mismo período, cinco 
países importantes de la OPEP, es decir, Arabia Saudita, Argelia, Nigeria, 
la República Islámica del Irán y Venezuela, aumentaron del 12,2 al 28, IX 
su participación en las exportaciones de bienes de capital de la OCDE al 
tercer mundo.’_1/

El estudio tiene probablemente razón al llegar a la conclusión de que 
"... hasta ahora, los palse3 de la OCDE han podido proteger e incluso for­
talecer las industrias amenazadas sin riesgo de represalias directas, pues 
los países que más tecnología importan no producían en escala muy grande 
para la exportación (OCDE 133J, pág. 77)". En otras palabras, los princi­
pales receptores de tecnología transferida de la zona de la OCDE, como la 
Argentina, el Brasil, la India, México y países de 1; OPEP, todavía no son 
competidores importantes para los mercados mundiales de exportación. Pero 
esta situación va a cambiar, pues es inevitable una creciente orientación 
a las exportaciones, aunque sólo sea por la natural tendencia de la tecno­
logía a estimular las economías de escala. En el estudio de la OCDE (OCDE 
[33J, pág. 77) también se dice lo siguiente: "No hay garantías de que 
esta situación favorable vaya a continuar. A medida que el desarrollo 
industrial avance en los países con grandes mercados nacionales, irán 
aumentando la necesidad de tecnologías sofisticadas y las presiones para 
pagar dichas importaciones mediante la exportación de manufacturas, o bien 
se registrará un mayor endeudamiento internacional con los consiguientes 
problemas del servicio de la deuda. Recurrir a políticas de fomento de 
las exportaciones serla una manera de financiar las importaciones de tec­
nología. Los efectos exactos de esta evolución dependerán de si los 
aumentos de lar exportaciones y de los ingresos pesan más que las pérdidas 
de mercados e importaciones y del éxito que se alcance en el proceso de 
"ajuste" o reconversión en los países de la OCDE."

Dicho de otro modo, que hasta las más poderosas empresas transnacio­
nales podrían verse enfrentadas con frecuencia a situaciones en las que la 
competencia comercial va siendo cada vez más un asunto difícil, lleno de 
ventajas y desventajas que prácticamente no parece posible conciliar. 
Esto se debe a que por lo menos unos cuantos de los nuevos competidores, 
al igual que algunos países de la OPEP y países recientemente industriali­
zados, no pueden ser fácilmente manejados, como era el caso de los países 
tradicionalmente con plataforma de exportación.12/
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Por otra parte, parece ser que desde hace poco ia situación de los 
países de la OPEP y de los países recientemente industrializados se ha 
deteriorado bastante. Esto e.' consecuencia de dos hechos combinados; la 
suavización de las condiciones del mercado mundial de petróleo y los efec­
tos debilitadores de la crisis económica actual incluso en los países re­
cientemente industrializados que, como el Brasil y la República de Corea, 
hace tan sólo unos afios parecían poseer una vitalidad inagotable. Es di­
fícil saber en qué medida influirá esto en las estructuras de la competen­
cia comercial internacional por sectores industriales concretos. Baste 
decir que, en general, ya no puede detenerse la multipolerización de la 
competencia comercial internacional por productos industríales, y que éste 
es un desafío importante pare las empresas transnacionales con base en la 
OCDE.

Nuevos desafíos al dominio tecnológico de empresas 
radicadas en la OCDE

Aparte de tecnologías maduras y normalizadas, las empresas radicadas 
en la OCDE han podido mantener un control eficaz sobre las transferencias 
de tecnología e integrarlas en sus estrategias mundiales de comercio y 
producción.

Según la OCDE, las empresas con base en la OCDE verán cada vez más 
amenazado su dominio tecnológico; "Será más difícil controlar la tecnolo­
gía a medida que aumente el número de fuentes y se acelere, tanto vertical 
como horizontalmente, la difusión de la tecnología" (OCDE !33J, pég. 771. 
Las razones son obvias. A pesar de los costos sociales, extremadamente 
elevados, de la transferencia de tecnología, el proceso de aprender a ab­
sorber y adaptar la tecnología importada está en marcha en varias regiones 
en crecimiento del tercer mundo. El desarrollo de la capacidad técnica 
necesaria posibilitaría la reducción del costo real de la tecnología im­
portada y permitiría a las empresas nacionales cosechar las economías de 
escala que podrían facilitar la entrada en nuevos mercados nacionales y 
extranjeros 136]. Las empresas nacionales de ingenieros consultores tam­
bién han aumentado algo su capacidad para participar en tareas más comple­
jas de ingeniería, especialmente en la esfera de las industrias basadas en 
la explotación de recursos. Al menos potencialmente, esto podrí' signifi­
car que, en el caso de un creciente número de tecnologías, tal vez fuera 
posible una mayor rapidez de las transferencias internacionales, y que 
podrían disminuir las antiguas ventajas tecnológicas de las empresas con 
base en la OCDE. Esto, a su vez, supondría -según el estudio de la OCDEla 
pérdida de mercados de exportación al reestructurarse las actividades in­
dustriales y que las industrias de los países miembros no pudieran esperar 
grandes aumentos en la participación en las exportaciones de esas indus­
trias. Además, existiría la posibilidad de una competencia más reflida en 
los mercados de la OCDE y en otros mercados (OCDE 133|, pág. 79).

Exportaciones de bienes de capital a los países en desarrollo 
y transferencia de tecnología; posibles tendencias futuras

Durante el decenio de 1970, los fabricantes de bienes de capital de 
la región de la OCDE, especialmente los productores de equipo de infraes­
tructura y de equipo de grandes proporciones y plantas llave en mano, se 
vieron obligados cada vez más a buscar nuevos mercados er crecimiento fue­
ra de la región de la OCDE.13/ Las inversiones de capital en países



- 39 -

industrializados con economía de mercado disminuyeron considerablemente 
al mismo tiempo que los países ¿e la OPEP iniciaban la importaci6n de 
enormes cantidades de equipo de infraestructura, bienes de capital y 
fábricas llave en mano. Adeaás, un pequefio número de países en desarrollo 
no exportadores de petróleo ton actividades industriales en rápida expan­
sión -los llamados países recientemente industrializadossiguieron depen­
diendo marcadamente de la importación de bienes de capital, recurriendo 
para ello en gran medida a préstamos solicitados en si mercado del euro- 
dólar y del dólar asiático.

Esta intemacionalización del comercio de bienes de capital ha sido 
especialmente importante para las grandes, y altamente diversificadas, 
empresas transnacionales que dominan los mercados. A este respecto, re­
sulta instructivo el ejemplo de una empresa transnacional muy importante 
de ios Estados Unidos. Durante cinco de los últimos siete aflos anteriores 
a la preparación de este documento, la compafiia en cuestión estuvo a la 
cabeza de la liga de exportadores de los Estados Unidos. En 1980, el 381 
de los 24.600 millones de dólares a que ascendieron sus ventas, y el 42X 
de los 1.500 millones de dólares que totalizaron sus beneficios netos, los 
obtuvo en el comercio internacional. El valor total de las exportaciones 
efectuadas en 1980 por sus empresas nacionales fue de 4.300 millones de 
dólares, que supuso, para la compafiia, una balanza comercial positiva de
1.000 millones de dólares.

El aspecto económico de la penetración en los potencialmente vastos 
mercados de infraestructura, equipo pesado y complejos industriales com­
pletos de unos pocos países de la OPEP y países recientemente industriali­
zados ha venido cambiando rápidamente en los últimos aflos. Desde el punto 
de vista de las empresas transnacionales, las tres cuestiones siguientes 
tienen importancia decisiva:

a) ¿Posee la empresa capacidad para organizar la exportación de 
sistemas completos de infraestructura y producción industrial, incluidos 
los conocimientos técnicos necesarios para explotarlos y mantenerlos?

d) ¿Puede la empresa mostrar flexibilidad suficiente respecto de 
arreglos contractuales, especialmente en cuanto a modalidades de subcon- 
tratación y para establecer planes comerciales compensatorios (acuerdos 
sobre transacciones de contrapartida!?

c) ¿Es posible movilizar créditos suficientes, tanto privados como 
públicos, y contar con apoyo oficial?

El ejecutivo encargado de las operaciones internacionales de la em­
presa cree firmemente que la tecnología constituye el elemento decisivo 
del futuro de la compafiia como fabricante en el extranjero. "Cuando somos 
especialmente fuertes en tecnología", dice, "tenemos gran confianza en 
poder introducirnos en los mercados". En el pasado, la tecnología de las 
turbinas proporcionó esta ventaja. De hecho, la empresa se encuentra en 
excelentes condiciones oara ponerse al frente de la industrialización de 
los países en desarrollo. Puede ofrecer productos y tecnología útiles 
para todo tipo de economías, desde las primeras fases de la industrializa­
ción (bombillas eléctricas y generación de energía! haata la sofisticación 
de la sociedad de consumo (aparatos y tal vez proceso de la información!, 
pasardo por una fase intermedia (locomotoras!. Al aplicar estas fuerzas,
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la empresa también sigue una pauta bien establecida para pasar la situa­
ción de exportador directo a la de participante en una empresa conjunta, 
hasta convertirse finalmente en fabricante nacional.

Como la potencia tecnológica eo un bien muy perecedero, para aumen­
tarla y reestructurarla es preciso invertir constantemente grandes canti­
dades de dinero. En realidad, las principales empresas de bienes de capi­
tal utilizan cada vez mis su enorme poder financiero para mejorar su capa­
cidad tecnológica global, especialmente en las esferas de la microelectró­
nica y la robótica.

Un uen ejemplo de flexibilidad financiera y estructural lo propor­
ciona un reciente acuerdo concertado por la citada empresa para vender 
equipo generador de t”rbinas de vapor, por valor de 142 millones de dóla­
res, con destino a una central nuclear de Rumania. En el acuerdo se prevé 
un préstamo de exportación-importación al 8X, que la empresa financiaré 
con cargo a sus propios recursos con el fin de ofrecer a Rumania un crédi­
to al 7,45X.

Ademé8, la empresa obtuvo autorización del Gobierno estadounidense 
para conseguir para Rumania un préstamo del Export-Import Bank por valor 
de 120,7 millones de dólares, en un momento en que el Gobierno se proponía 
reducir en un 32Z el presupuesto de ese organismo para 1982, lo que de­
muestra claramente la importancia de este tipo de financiación complemen­
taria. Con respecto a los intercambios de contrapartida a base de true­
que, la empresa acordó vender gran cantidad de productos industriales ru­
manos durante un periodo de 11 aflos, principalmente en países del tercer 
mundo. En definitiva, la empresa pudo superar ofertas competidoras, espe­
cialmente de empresas francesas, no porque poseyera una tecnología supe­
rior sino por el hecho de disponer de recursos financieros y estar dis­
puesta a concertar acuerdos sobre intercambio'- de contrapartida.

Han perdido importancia rípidamente otros factores que durante el 
decenio de 1970 pesaron considerablemente en las decisiones relativas a 
las exportaciones en gran escala de bienes de capital al tercer mundo, 
como por ejemplo la disponibilidad de gran número de trabajadores manuales 
calificados y semicalificados del país de origen, deseosos de incorporarse 
a la fuerza laboral en el extranjero. En realidad, parece probable que 
los contratistas sigan prefiriendo prescindir de personal expatriado, no 
sólo en lo referente a trabajadores manuales calificados y semicalifica­
dos, sino también, y cada vez más, en lo relativo a los ingenieros de ni­
vel medio y otro personal profesional, con excepción de unos pocos inge­
nieros y directores de proyecto que controlan las funciones clave de coor­
dinación. Ello obedece a las siguientes razones:

a) En primer lugar, las empresas transnacionales establecidas en 
los Estados Unidos y en Europa occidental tienen cada vez más dificultades 
para encontrar trabajadores e ingenieros capacitados y disciplinados que 
estén dispuestos a acepcar las duras condiciones de trabajo y de vida a 
que ha de someterse en el lugar de trabajo una fuerza laboral móvil a es­
cala mundial, al menos con los niveles de remuneración que las empresas 
están dispuestas a satisfacer;

bl En segundo lugar, cada vez es mayor el número de países en des­
arrollo que compiten por exportar trabajadores baratos y disciplinadas.
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En este aspecto, se consideran pioneras algunas empresas de la República 
de Corea que, sobre la búse de su experiencia como contratistas del ejér­
cito de los Estado'- Unidos durante la guerra de Viet Nam vienen exportando 
cuadrillas baratas de trabajadores de la construcción, la mayoría de ellas 
organizadas de modo paramilitar, a lugares de Oriente Medio, Africa y Amé­
rica Latina. Estas empresas son objeto de una presión creciente por parte 
de incluso países de menor rango en este sentido, como Filipinas, Tailan­
dia y la India, que también se dedican a la exportación de mano de obra.
La última novedad ha sido el acceso de China a ese mercado, ofreciendo 
este país equipos de trabajadores capacitados a cambio de salarios mensua­
les (basados en semanas de 48 horas sin vacaciones) que oscilan entre 300 
y 450 dólares U37J, pég. 53);

c) En tercer lugar, algunos países recientemente industrializados y 
de la OPEP, que por razones económicas c geopolíticas pudieron fortalecer 
su poder de negociación, insisten cada vez más en que los contratistas 
extranjeros empleen y capaciten a ingenieros y trabajadores nacionales.

Todos estos cambios registrados en el aspecto económico de la pene­
tración de equipo de grandes dimensiones en los mercados de algunas zonas 
en crecimiento del tercer mundo tienen un denominador común básico; esos 
mercados se están convirtiendo cada vez más en mercados de compradores 
estrechamente vigilados por los gobiernos. Este es el caso, en realidad, 
de cierto número de países de rápido crecimiento del tercer mundo, con 
excepción de Argentina y Chile en América Latina, así como de algunas zo­
nas de Asia suroriental, especialmente Hong Kong, que constituyen plata­
formas de exportación extremadamente abiertas. Desde el punto de vista de 
las empresas transnacionales, durante affos estos problemas han constituido 
una característica de la actividad económica de Europa occidental, pero es 
evidente que las mismas condiciones se están creando rápidamente en algu­
nos de los mercados más importantes del tercer mundo 138 J.

Opciones estratégicas de los países de la OCDE

¿A qué conclusiones ha llegado la OCDE en materia de estrategia? En 
otras palabras, ¿qué prioridades se sugieren en cuanto a políticas innova­
doras y reestructuración industrial?

Los dos documentos básicos preparados sobre este tema para la Reu­
nión, a nivel ministerial, de la Comisión de política científica y tecno­
lógica de la OCDE 133, 39J, son muy claros sobre la función de la innova­
ción para lograr competitividad internacional; "La capacidad de innova­
ción en la actividad manufacturera y los servicios conexos tendrá iarpor- 
tancia decisiva en lo relativo a la competitividad entre los países de la 
OCDE en el decenio de 1980" (OCDE 139), pág. 98). Se intensificará la 
competencia tecnológica, tanto en lo referente a la rivalidad entre países 
de la OCDE como con respecto a los países recientemente industrializados.
El proteccionismo tecnológico tendrá un papel que desempeñar, pero habrá 
de ejercerse de manera muy selectiva y centrarse en tecnologías clave y 
"knov-hov" básico. Además, debe completarse mediante la revitalización de 
la capacidad innovadora. Para que las empresas originarias de la región 
de la OCDE mantengan su predominio tecnológico, "la tasa de renovación de 
la tecnología poseída por el Norte tiene que compensar la aceleración de 
la obsolescencia tecnológica originada per las transferencias efectuadas t
al Sur" (OCDE l33J, pág. 101).

i. J



Se identificaron las siguientes esferas prioritarias y requisitos 
previos: "una base sólida en lo relativo a bienes de capital, ingeniería 
de procesos, materiales de calidad o montaje automático, lo que dependerá 
de las actividades de investigación y desarrollo y de diseflo que oficial­
mente se realicen, así como de la capacidad de movilizar y asimilar tecno­
logías procedentes de gran variedad de sectores, especialmente la electró­
nica; fuertes vinculaciones con la investigación básica o pura y con el 
mercado; gerentes, ingenieros y trabajadores muy capacitados; continua 
dedicación de recursos a actividades innovadoras, incluso en circunstan­
cias coyunturales desfavorables" (OCDE 139], pág. 99). De este modo, se 
espera que "el grado de flexibilidad del sistema industrial para responder 
a las cambiantes oportunidades y limitaciones" (OCDE 139J, pág. 99) aumen­
te en forma considerable, con lo que a su vez aumentarían las posibilida­
des de superar la actual crisis económica. Los principales agentes de 
este renacimiento de la innovación serian empresas privadas, y "uno de los 
principales objetivos de la política oficial ha de ser crear un marco en 
el que los incentivos del mercado estisiulen la capacidad innovadora y el 
rendimiento de las empresas" (OCDE 139], pág. 99).

Si las propuestas de la OCDE pudieran aplicarse eficazmente, quizá se 
redujera la tendencia a la multipolarización en las relaciones económicas 
internacionales. Esto no sólo ocurriría en las relaciones entre países de 
la OCDE y países recientemente industrializados, sino también en las rela­
ciones entre la OCDE y el CAME y en la competencia dentro de la OCDE. Sin 
embargo, todavía está per ver si ese concepto estratégico de la innovación 
concatenada y la reestructuración industrial funcionarla realmente. En 
este sentido, el autor del presente documento es un tanto esct'ptico, y 
ello por dos razones; los efectos limitativos que la actual crisis econó­
mica tiene sobre la innovación y la incapacidad de los principales países 
de la OCDE de aplicar un enfoque concertado.

Efectos de la crisis económica

La actual crisis económica ha tenido importantes efectos limitativos 
en la innovación. La secretarla de la OCDE es muy clara a este respecto: 
"Es evidente que la renovación tecnológica sólo puede producirse cuando 
las condiciones económicas son favorables. Pero las perspectivas actuales 
no aconsejan correr los riesgos que supone la incertidumbre de la innova­
ción" (OCDE L33], pág. 112). Dos son los principales factores limitati­
vos; la elevada y creciente tasa de inflación y el estancamiento de la 
inversión, especialmente la inversión en maquinaria y equipo. Según C.T. 
Hill 140J, en las economías capitalistas ls tasa de inflación constituye 
probablemente el mejor indicador de la incertidumbre sobre el futuro. 
Cuando las tasas de inflación son altas (las cifras más recientes para la 
zona de la OCDE la sitúan aproximadamente en un 14%) 141], los posibles 
inversionistas dudarán generalmente en invertir su dinero en nuevos aspec­
tos de la tecnología, dados la gran incertidumbre y el elevado riesgo 
inherentes. Podría argüirse que la reciente dedicación de capital 
empresarial estadounidense a actividades de alta tecnología contradice 
este aserto, y que resultará ser algo más que un fenómeno pasajero (Ernst 
11], capitulo VI). En todo caso, las elevadas tasas de inflación darán 
lugar por fuerza a políticas monetarias restrictivas con altos tipos de 
interés, como ya ha ocurrido en todos los principales países de la OCDE, 
especialmente en los Estados Unidos. En el contexto de la crisis, los 
elevados tipos de interés pueden convertirse en realidad en una importante 
limitación de las inversiones no especulativas, como confirma ampliamente 
la experiencia del primer semestre de 1981.
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Esto plantea el problema del estancamiento de las inversiones. La 
innovación, de hecho, requiere grandes desembolsos en forma de inversio­
nes, pero la inversión privada ha permanecido pr&cticamente paralizada 
desde el primer aumento del precio del petróleo (véase el cuadro 9).

Según el proyecto Interfutures de la OCDE |42J, la atonía de la in­
versión privada, pese a las disponibilidades de ahorro relativamente con­
siderables, se debe a la insuficiente demanda de fondos de inversión. No 
existe todavía ninguna teoría convincente sobre los factores principalmen­
te responsables de la insuficiente propensión a la inversión, pero, sin 
duda alguna, entre ellos figuran los siguientes;

al Disminución de la rentabilidad real de las inversiones indus­
triales, al menos en sectores importantes;

b) Creciente dificultad de evitar capacidades excedentarias muy 
costosas, debidas principalmente a la inflexibilidad tecnológica inherente 
a las estructuras de producción existentes y su consiguiente incapacidad 
de adaptación a las fluctuaciones del mercado;

el Percepción, por parte de la mayoría de posibles inversionistas, 
de la rapidez con que los riesgos de la inversión se hacen incontrolables, 
no sólo debido a la inflación, los precios de la energía y los tipos de 
cambio variables, sino también a causa de los cambios que se registran en 
las relaciones industriales y en las estructuras de poder político.

Existen fundadas razones para creer que el estancamiento de las in­
versiones no es simplemente un fenómeno coyuntural, sino estructural.14/ 
La conclusión a que llega la OCDE parece convincente; "Existe, por tanto, 
un gran riesgo de que las empresas no innoven al ritmo adecuado, sino que 
prefieran esperar hasta que se aclare la situación económica. Por otro 
lado, no resulta evidente que las medidas que se adoptan para estimular la 
innovación sean adecuadas en la lenta y difícil situación económica con 
que nos enfrentamos" (OCDE L33J, pág. 112).

Obstficulos a la cooperación entre países de la OCDE

Aun suponiendo que existiera un saludable clima de inversiones que 
permitiese aplicar una estrategia de esa índole, seguirla presentándose el 
problema de si por lo menos los principales países de la región de la OCDE 
serían capaces de establecer un enfoque concertado y conseguir una coope­
ración eficaz entre ellos 144J. Parece poco realista confiar en esa 
cooperación. En realidad, la rivalidad entre los países de la OCDE es muy 
grande, tanto en lo que se refiere a la innovación como a la reestructura­
ción internacional de la industria, y esta rivalidad también se refleja en 
la creciente dificultad para llegar a fórmulas de transacción viables, al 
menos para gestionar la crisis a corto plazo, entre los países de la 
OCDE. Dos ejemplos recientes definen las dimensiones del problema;

a) La negativa del Gobierno de los Estados Unidos a sumarse al in­
tento de la secretarla de la OCDE de fomentar la intervención gubernamen­
tal en la política de ciencia y tecnología y de fortalecer la cooperación 
entre países de la OCDE 145J;
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Cuadro 9. Comportamiento de la inversión privada en ocho 
oaíses de la OCDE, 1960-1978

Crecimiento porcentual 
medio de las inversiones 

productivas

Inversiones privadas en 
maquinaria y equipo como 
porcentaje del total de 
inversiones privadas a/

Pals 1960-1973 1973-1978 1960 1968 1973 1978

Alemania,
República
Federal de A,2 -0,2 34,7 39,1 42,9 48,6

Canadá 6,0 2,4 34,1 37,7 40,0 41,3
Estados Unidos 4,9 0,7 36,9 43,8 44,9 48,0
Francia 7,2 0,2 43,6 46,1 50,3 52,5
Italia 4,6 -1,2 38,8 37,6 46, 7 48,0
Japón 14,3 0 50,0b/ 51,7b/ 59,7b/ 55,6b/
Reino Unido 4,0 3,5 47,4” 46,7 51,3 52,3
Suecia 4,1 -2,8 40,6 41,9 46,3 47,2c/

Fuentes; OECD National Accounts; "Annual report on national income 
statistics of Japan", Economic Outlook, diciembre de 1979. Reproducido de 
North-South Technology Transfer; The issue of Feedback Effects (París, 
OCDEj, pág. 113.

±/ Datos no comparables entre países. En lo que se refiere a Fran­
cia, Italia, Reino Unido y Suecia, el total correspondiente a maquinaria, 
transporte y otro equipo se empresa como porcentaje de la formación bruta 
de capital fijo en las industrias. Se da por supuesto que la inversión 
estatal se dedica a bienes que no son de equipo.

b/ Las cifras correspondientes al Japón se refieren a ejercicios 
fiscales.

c/ Esta proporción llegó a ser de casi un 521 en 1977.

b) El fracaso de una reunión en la cumbre de Jefes de Estado y de 
Gobierno de países de la OCDE), celebrada en Ottawa (Canadá! en julio de 
1981, en la que no pudo lograrse un consenso mínimo sobre cómo llevar a 
cabo la lucha contra la crisis y en la que se silenciaron completamente 
los problemas de la reestructuración industrial.

En conclusión, el fracaso en cuanto a la adopción de medidas concer­
tadas para recuperar el dominio tecnológico con arreglo a lo recomendado 
por la secretarla de la OCDE hará que los distintos países de la Organiza­
ción se vean obligados cada vez más a tratar de conseguir por su cuenta 
ganancias a corto plazo. En vez de aceptar la transformación de las ac­
tuales relaciones internacionales de poder económico y político, al menos



los principales países de la OCDE tratar&n de "decidir la cuestión luchan­
do" y recurrirán cada vea más a una competencia y a un proteccionismo tec­
nológico despiadados. Así, pues, desde el punto de vista del tercer mundo 
parece bastante sombrío el futuro de la reestructuración internacional de 
la industria y de las corrientes internacionales de tecnología conexas. 
Queda por ver si los países en desarrollo, tanto colectiva como indivi­
dualmente, serán capaces de anticiparse a esos acontecimientos y aumentar 
la cooperación industrial entre ellos en las esferas del comercio, la tec­
nología y la financiación.

Notas

1/ Para un tratamiento teórico, véase Ernst 11].

1/ Rada, sin embargo, parece adoptar una postura de mayor escepti­
cismo en cuanto a la hipótesis de una reubicación en el Norte (Rada ]3J1.

3J Pare un examen a fondo de los obstáculos a la aplicación de la 
microelectrónica a la producción industrial, véase Ernst 11], cap. V.

4/ Para información básica sobre la industria de la confección, 
véase Salomón Associates ]8J.

_5 / Para un informe sobre las dificultades con que tropezaba la
automatización de la industria de la confección en los Estados Unidos 
hasta fines del decenio de 1970, véase Brender, Chevallier y Pisani-Ferry 
19], cap. V.

b/ Por ejemplo, en las industrias petroquímica y del acero, véase
ONUDI ]11J y ONUDI ]12J.

TJ Sutton y otros 113J, volumen 4.

8/ Para un examen de los obstáculos al establecimiento de fábricas 
totalmente automatizadas, véase Forester 114] y Wintersberger y otros 115].

9/ Para una lista de estos países, véase OCDE 128].

10/ En futuras investigaciones, debiera concederse alta prioridad a 
estudTos de casos sobre la viabilidad de estrategias orientadas a partes 
concretas del mercado mundial.

11/ Cálculo basado en el documento de referencia 134].

12/ Para tratar de analizar estas tendencias crecientes de la compe­
tencia comercial internacional, véase Fouquin y otros 135J y Turner y Woo- 
lcock 16].

13/ Para datos prácticos, véase OCDE (28] y OCDE 1331, cap. VI.

14/ Lorenzi, Pastré y Toledano 143], caps. I y VI.
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DISEÑO CON AYUDA DE COMPUTADORA; EVALUACION DEL MEDIO ECONOMICO 
INTERNACIONAL ACTUAL Y REPERCUSIONES DE POLITICA

Raphael Kaplinsky*

Se ha seleccionado la tecnología de diseffo con ayuda de computadora 
(CAD) -consistente básicamente en la utilización de computadoras para el 
trazado de dibujos y diseños- como ejemplo de la tecnología electrónica. 
Este sector reúne condiciones especialmente apropiadas, dadas sus numero­
sas vinculaciones con el resto de las tecnologías de la esfera electróni­
ca. Además, se ha reconocido que el CAD produce un efecto sinergético que 
conduce a la automatización de otros sectores de la producción. Por últi­
mo, se estima que, debido a la función que desempeña en el proceso de pro­
ducción, el CAD habrá de tener por fuerza repercusiones considerables so­
bre la ventaja comparativa de numerosas manufacturas.

Básicamente, el CAD es la utilización de la tecnología de computado­
ras para el trazado de dibujos y diseños. El equipo CAD permite al inge­
niero o delineante trazar diseños precisos, detallados y completos de 
cualquier pieza de maquinaria o producto industrial que se prevea fabricar 
(aeronaves, tableros de circuitos, calzado, prendas de vestir, plantas 
industriales, etc.) mediante la interacción entre un teclado alfanumérico 
y una representación visual que se va modificando en la pantalla. El ope­
rador puede simplemente dibujar a pulso en la propia pantalla con un esti­
lete electrónico y la computadora proyecta la configuración aproximada con 
las tolerancias exactas requeridas, proporcionándola incluso en tres di­
mensiones o creando formas sólidas, lo cual permite al operador del CAD 
examinar el dibujo desde cualquier ángulo; la tridimensionalidad constitu­
ye la principal ventaja de los diseños hechos por computadora en compara­
ción con los que se hacen sobre el papel.

Con ayuda del CAD, el diseñador puede ampliar detalles, aplicar colo­
res, crear nuevas formas, probarlas en condiciones simuladas matemática­
mente y revisarlas y modificarlas. Cuando el trabajo está terminado, la 
computadora almacena en su memoria los resultados, que pueden recuperarse 
poste*iormente pulsando un botón y reproduciéndolos en la pantalla para el 
subsiguiente examen o revisión, evitándoles así a diseñadores y dibujantes 
la tediosa y costosa labor de repetición.

♦Institute of Development Studies, Universidad de Sussex. El presen­
te artículo está basado en parte de un estudio más amplio titulado "The 
impact of electronics on the international economic setting - the use of 
computer-aided-design" (UNIDO/IS.297Í, preparado por el autor en calidad 
de consultor de la ONUDI.
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La tecnología CAD, apenaa conocida hace diez altos, se ha convertido 
en la actualidad en una de las esferas de más rápido crecimiento de la 
industria de computadoras.

El medio económico internacional actual

La evolución de la economía mundial durante los últimos 35 aflos, o 
sea, desde la terminación de la guerra, puede enfocarse desde una diversi­
dad de puntos de vista que contrastan entre sí. Por un lado, poco parece 
haber cambiado: la masa de la población mundial continúa viviendo al ni­
vel mínimo o casi mínimo de subsistencia y la mayoría de los pobres se 
encuentran en los países en desarrollo. Además, esos países continúan 
dependiendo de la tecnología recibida de países desarrollados; de hecho, 
la corriente comercial consiste predominantemente en el intercambio de 
bienes manufacturados y tecnología de los países desarrollados por produc­
tos primarios de loa países en desarrollo. Con todo, dentro de esta ten­
dencia general, se han venido produciendo importantes cambios en la divi­
sión internacional del trabajo. Para 2975, más de 40 países en desarrollo 
exportaban manufacturas por valor superior a 100 millones de dólares cada 
uno, mientras que las exportaciones de productos manufacturados de todos 
los países en desarrollo aumentaron de 4.600.000 dólares en 1965 a
5.500.000 dólares en 1977 [1]. La participación de los países en 
desarrollo en el valor agregado industrial mundial se ha incrementado del 
7Z aproximadamente en 1965 a casi el 10Z en 1979 [2].

La creciente participación de los países en desarrollo en la produc­
ción industrial y el comercio mundiales refleja dos tendencias de la eco­
nomía mundial mutuamente relacionadas. La primera se refiere a los es­
fuerzos desplegados durante aflos por países en desarrollo recientemente 
independizados, con miras concretamente a fomentar la producción indus­
trial. Este empeflo trajo consigo la protección y subvención de la produc­
ción, destinada al principio al consiaoo nacional y posteriormente a los 
mercados mundiales. La presencia cada vez mayor de las empresas transna­
cionales, que enfrentadas a mercados oligopolísticos ferozmente competiti­
vos buscan activamente nuevos mercados [3], es otro factor que contribuye 
a la industrialización de los países en desarrollo.

Esos cambios han dado lugar al incremento de la capacidad de los paí­
ses en desarrollo en el dominio de la ciencia y la tecnología. En los 
primeros aflos de la posguerra los medios educacionales existentes en casi 
todos los países en desarrollo eran mínimos, por lo que su expansión y 
mejora constituyó una prioridad para la mayoría de ellos. El aumento re­
sultante de mano de obra calificada en los países ¿n desarrollo fomentó y 
facilitó la transferencia de tecnología, como lo indica el hecho de que 
.las exportaciones de manufacturas de los países en desarrollo han superado 
el marco de las industrias tradicionales bien establecidas y de elevado 
coeficiente de mano de obra [4] y han pasado cada vez más a abarcar una 
diversidad de bienes de elevado coeficiente tecnológico [5, 6, 7].

A la evolución descrita responde la actitud de optimismo que ha sur­
gido respecto de la capacidad de los países en desarrollo para estar a la 
altura de la función cada vez más significativa que cumple su industria en 
la división internacional del trabajo. La Segunda Conferencia General de 
la 0NUDI, celebrada en Lima en 1975, por ejemplo, estableció para los paí­
ses er desarrollo la meta del 25Z del valor agregado industrial mundial 
para el af . 2000 [8].



Sin embargo, este panorama se ha venido ensombreciendo en aflos re­
cientes tanto por la persistencia y empeoramiento de la recesión de la 
economía mundial como por la rápida difusión de tecnologías eficientes 
relacionadas con la electrónica en las empresas manufactureras de los paí­
ses desarrollados. Esas tecnologías no sólo tienden a ahorrar mano de 
obra, en la que radica la ventaja comparativa de los países en desarrollo, 
sino que también proporcionan otros beneficios sustanciales para la inno­
vación de las empresas. En consecuencia, su difusión selectiva en la eco­
nomía mundial probablemente repercutirá en gran medida sobre la capacidad 
de las empresas no innovadoras para competir en los mercados mundiales. 
Si esa difusión selectiva llega a intensificar la división entre países 
desarrollados y países en desarrollo, la disparidad tecnológica existente 
entre ellos puede aumentar, en cuyo caso, la participación prevista de los 
países en desarrollo en el producto industrial probablemente será menor de 
lo que las perspectivas actuales sugieren.

El papel de la electrónica en el contexto económico moderno
Se ha sostenido que durante los últimos 200 aflos ha habido una serie 

de tecnologías centrales decisivas que han Gesencadenado "grandes efectos 
de propagación". La primera de esas tecnologías, introducida a finales 
del siglo XVIIÍ, se basó en los textiles y en la difusión de la máquina de 
vapor; la segunda, que se remonta a mediados del siglo XIX, obedeció con­
juntamente a la expansión del ferrocarril y a la difusión del acero; la 
tercera, cuyos orígenes datan de comienzos del siglo XX, estuvo basada en 
el motor de combustión interna, la electricidad y la industria química; y 
la cuarta, estimulada por la tecnología electrónica, comenzó con la utili­
zación del tubo electrónico en el decenio de 1930 y prosiguió con la in­
vención del transistor en el decenio de 1940, del circuito integrado en 
1959 y del microprocesador en 1971. Hoy día, la tecnología decisiva sigue 
siendo la electrónica, que sirve de marco al presente estudio sobre diseflo 
con ayuda de computadora.

Durante los primeros 25 aflos después de la segunda guerra mundial, el 
crecimiento económico reflejó una combinación de dos conjuntos de facto­
res. El primero de ellos fue la reconstrucción que tuvo lugar tras la 
devastación causada por la guerra. El segundo se relacionaba con la ex­
pansión que supuso la introducción de nuevos productos basados en la tec­
nología central. Esos productos pueden dividirse en cuatro categorías 
principales, a saber, productos electrónicos de consumo (radio, televi­
sión, tocadiscos, grabadoras de cinta, etc.), bienes de capital electróni­
cos (radar, computadoras, equipo de comunicaciones, control de procesos, 
etc.), componentes electrónicos (tubos electrónicos, transistores, circui­
tos integrados, reóstatos, etc.), y equipo militar (radar, sistemas de 
control de misiles, etc.). En cada subsector, la introducción de nuevos 
productos trajo consigo una expansión rápida de la producción, el empleo y 
el comercio.

Para finales del decenio de 1960, la reconstrucción estaba terminada 
casi por completo y los mercados hablan empezado a saturarse* a medida que

*Por ejemplo, a finales del decenio de 1970, en los Estados Unidos 
había un automóvil en circulación por cada 1,2 conductores con permiso de 
conducir y el 84Z de las familias poseían al menos un automóvil. En Euro­
pa Occidental, la proporción era de un automóvil por cada dos adultos. 
Véase Transatlantic Perspectives [9].
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había aumentado el número de empresas imitadoras que habían penetrado en 
el sector atraídas por los beneficios elevados y el rápido crecimiento de 
los mercados. Además de que aumentó la competencia, el poder de los sin­
dicatos empezó a cobrar fuerza tras un período de prácticamente pleno em­
pleo continuo, y los cambios tecnológicos obligaron a encauzar las inver­
siones hacia tecnologías de mayor coeficiente de capital.

Como consecuencia, en el decenio de 1970 se produjo una apreciable 
disminución de las tasas de utilidades en casi todas las economías [10], 
con lo que aumentó el exceso de capacidad en la mayoría de los principales 
mercados, tales como el siderúrgico, de construcción naval y automovilís­
tico [11, 12], se intensificaron el desempleo y la inflación y las tasas 
de crecimiento económico fueron bajas o negativas.

En el último período, el aumento de los costos de la energía vino a 
recrudecer la estagflación. Junto al alza de ios precios de la energía, 
el acontecimiento tal vez más importante fue el descenso de la tasa de 
crecimiento del comercio mundial, que aunque se había expandido rápidamen­
te en el período en que las economías desarrolladas estaban experimentando 
un rápido crecimiento económico y tenían un nivel cercano al pleno empleo, 
decayó a medida que esas condiciones desaparecían. A finales del decenio 
de 1960 y principios del de 1970, el CAD era un producto nuevo, utilizado 
principalmente en el sector electrónico en expansión como componente esen­
cial en el diseflo y fabricación de circuitos integrados y tableros de cir­
cuitos impresos. Más recientemente, el CAD ha empezado a penetrar en sub­
sectores industriales tradicionales donde, dada la competencia creciente, 
las empresas innovadoras están utilizándolo para aumentar la productivi­
dad, perfeccionar les disefios, reducir los costos y acortar los plazos de 
producción.

Así pues, el sector del CAD, en vez de seguir la tendencia recesiona- 
ria actual, es uno de los pocos sectores que está experimentando una ele­
vada tasa de crecimiento. De hecho, a pesar de la escasez general de ca­
pital y de la falta de nuevos ingenieros, se dispone de más capital de 
riesgo y se están constituyendo más empresas electrónicas nuevas que en 
ningún otro momento.

Repercusión del CAD sobre la ventaja comparativa de los países 
desarrollados y los países en desarrollo

Aunque la tecnología CAD es en muchos aspectos representativa de 
otras tecnologías relacionadas con la electrónica, es preciso subrayar que 
es sólo una de las muchas tecnologías avanzadas basadas en la electrónica 
que se están extendiendo a la industria manufacturera. Sería pues un 
error hacer demasiado hincapié sólo en los posibles efectos del CAD sobre 
las exportaciones de manufacturas de los países en desarrollo. No obstan­
te, puesto que la utilización del CAD proporciona considerables beneficios 
a las empresas, es importante evaluar la repercusión del CAD sobre la ven­
taja comparativa, de forma que pueda preverse cualquier cambio que se ope­
re en la competitividad ae las distintas empresas o sectores específicos y 
adoptar las medidas apropiadas.

Dado que las condiciones socioeconómicas existentes en el mundo en 
desarrollo son bastante similares, la introducción del CAD puede ser deci­
siva para eliminar la competencia de productos rivales, a menos que los



competidores adopten también la tecnología CAD, en cuyo caso aunque aumen­
taría la eficiencia, permanecería invariable la competitividad mutua rela­
tiva.

El panorama es diferente cuando se compara la industria de los países 
desarrollados y de los países en desarrollo. En muchos sectores, los paí­
ses en desarrollo disfrutan de una ventaja comparativa qtie está principal­
mente barada en una oferta de mano de obra barata y abundante. Sin embar­
go, la tecnología CAD puede debilitar parcialmente esta ventaja comparati­
va basada en la mano de obra, dado que su introducción en los países desa­
rrollados aumentará los beneficios, provocando así el deterioro de la ven­
taja comparativa de los países en desarrollo. Es de importancia crucial 
para las empresas de los países en desarrollo evaluar en qu£ grado se de­
bilitaría su ventaja comparativa frente a las empresas rivales de los paí­
ses desarrollados. Un gran debilitamiento podría, a corto plazo, compro­
meter la obtención de divisas extremadamente necesarias y, a largo plazo, 
los propios esfuerzos por lograr la industrialización desplegados hasta la 
fecha, a menor, que los países en desarrollo adoptasen también la tecnolo­
gía CAD.

El cuadro 1 indica el grado de crecimiento y el valor de todas las 
importaciones de países desarrollados de manufacturas procedentes de paí­
ses en desarrollo entre 1970 y 1978, y se establece una relación entre su 
clasificación por volumen y crecimiento y el coeficiente de dibujo y di- 
seflo.

De este cuadro se desprenden varias observaciones importantes. La 
primera es que el crecimiento del conjunto de las exportaciones de manu­
facturas (7,32) durante los ocho aflos fue notablemente elevado. En segun­
do lugar, las exportaciones de manufacturas de más alta tecnología crecie­
ron más rápidamente que las de las manufacturas tradicionales, si bien la 
diferencia entre esas dos agrupaciones no fue tan grande como algunos ob­
servadores sugieren (por ejemplo, Lall [5]). .' La tercera observación es 
que los textiles y las prendas de vestir continuaron siendo el grupo más 
importante, representando el 482 de todas las importaciones hechas por 
países desarrollados de manufacturas de países en desarrollo en 1978, aun­
que por debajo del 552 del total registrado en 1970. Por último, cabe 
observar que los productos manufacturados tradicionales tienen un bajo 
coeficiente de dibujo y diseflo; jerárquicamente, ocupan los cuatro últimos 
lugares en cada caso.

En la mayoría de los países en desarrollo, los principales sectores 
industriales orientados hacia la exportación tienen un bajo coeficiente de 
dibujo y diseflo, lo que podría llev»r a tensar que habrá de transcurrir 
bastante tiempo antes de que se introduce el CAD en esos sectores. No 
obstante, las empresas rivales de los pa'ses desarrollados podrían rápida­
mente apoderarse del equipo CAD con objeto de poner fin a la pérdida de 
competitividad e incluso recuperar la ventaja comparativa. Así pues, el 
redespliegue de industrias no competitivas a países en desarrollo podría 
retardarse o interrumpirse, en vista especialmente de que *las elevadas 
tasas de desempleo en los países desarrollados hacen aumentar la presión a 
favor de la introducción de medidas proteccionistas.



Cuadro 1. Importacione* por paísea deaarrolladoa de manufacturai de palaei 
en desarrollo en relación con el coeficiente de dibujo y diseflo

Valor
(millones de 
dólares)

Clasificación 
(escala de 15)

1970 1978 Crecimiento Valor Coeficiente Coeficiente
(a) (b) (b)/(a) 1978 Crecimiento de dibujo de diseflo

Manufacturas tradicionales
Textiles aemiacabados 1 815 9 610 5.3 1 13 11 11
Cuero 183 950 5,2 9 14 13 12
Prendas de vestir 1 181 9 502 8.1 2 10 12 14
Calcado 151 2 033 13,5 7 6 14 13

Manufacturas de mayor tecnología
Productos químicos 588 2 282 3,9 5 15 9 6
Metalas y productos metálicos 319 2 223 7 6 12 10 9
Maquinaria, excepto maquinaria

eléctrica y máquinas para
oficinas 81 1 136 14 8 5 4 3

(Maquinaria agrícola) 2 29 14,5 15 4 7 7
Maquinaria eléctrica 372 4 463 12 3 7 1 1
Máquinas para oficina 81 600 7,4 12 11 2 5
Instrumentos científicos 24 359 15 13 3 3 4
Vehículos de motor 23 603 26,2 11 2 8 10
Aeronaves 18 737 40,9 10 1 6 2
Construcción de buques 40 355 8.9 14 9 5 8
Productos electrónicos de
contuso 214 2 391 11.2 4 8 a/ a/

Total, manufacturas 5 493 40 195 7,3
Total, manufacturas

tradicionales 3 330 22 095 6,6
Total, manufacturas de mayor

tecnología 2 163 18 100 8,4

fuente; Cálculos hechos con datos relativos a los sectores de la Clasificación Industrial Internacional 
Uniforme fíliu) tomados de Tomorrow1a Manpower Needs, Statistics Bulletm No. 1606 (Washington, D.C., Department 
of Labour, 1969) y con datos relativos a los sectores de ls Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional 
(CUCI) tomados de Developed Country Importa of Manufactures from LDCs (Washington, D.C., Central Intelligence 
Agency, 1980) (ER-80-10476).

No se dispone de cifras; no obstante, puede indicarse que el coeficiente de dibujo y diseflo en este 
sector es elevado.
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Además, si bien es posible que determinados productos tengan un bajo 
coeficiente de dibujo y disefio, éstos o algunos productos complementarios 
afines pueden caracterizarse por un coeficiente de disefio muy elevado o 
podrían beneficiarse considerablemente de aplicaciones del CAD ulteriores 
en etapas de la producción. Los juguetes electrónicos, por ejemplo, acu­
san de forma particular los cambios en el disefio,* los productos alimenti­
cios, a su vez, aunque no requieren mucho dibujo o disefio, su envasado sí 
lo requiere. Además, la utilización de las técnicas CAD para el corte y 
la producción en serie ha tenido un efecto crucial en el sector de prendas 
de vestir, en el que el disefio desempefia un gran papel.

Varios de los países en desarrollo más industrializados han dado re­
cientemente mayor impulso al dibujo, con lo que han adquirido la capacidad 
para fabricar productos más complejos de un elevado coeficiente de dibujo 
y disefio. En el sector de la maquinaria eléctrica, por ejemplo, uno de 
cada seis operarios pertenece a la categoría de disefio y en las plantas de 
transformación los costos de disefio pueden ascender al 20Z de los costos 
totales de capital fijo. Es por ello que esas industrias serán probable­
mente las más afectadas por el equipo CAD; por consiguiente, las respecti­
vas empresas de los países en desarrollo deberían axaminar la posibilidad 
de adoptar el disefio CAD sin demora para evitar tener que volver a la ex­
portación de manufacturas más tradicionales.

Redespliegue hacia los países en desarrollo

El redespliegue de industrias de países desarrollados hacia países en 
desarrollo se ha realizado hasta la fecha como reacción de las grandes 
empresas, principalmente de las empresas transnacionales (inicial^ente 
estadounidenses y posteriormente, aunque en menor medida, japonesas y eu­
ropeas), al aumento de la competencia en el mercado mundial y las gran­
des diferencias salariales; se descompusieron los procesos de producción y 
los elementos de gran densidad de mano de obra se transfirieron a las eco­
nomías de salarios bajos.*

En el caso de la electrónica, las necesidades de mano de obra son 
considerables y han impulsado la ubicación en los países en desarrollo. 
La fabricación de microplaquetas de silicio, por ejemplo, resulta barata 
cuando su suministro se hace en cantidades suficientes; los costos margi­
nales de mano de obra son casi insignificantes. En cambio, los costos d'i 
.-rano de obra del monttje de esas microplaquetas en recipientes de plástico 
y 1c inserción de los dispositivos de cierre de circuitos son elevados, 
siendo escasa la diferencia entre los costos marginales y los costos me­
dios por unidad. En consecuencia, hubo grandes presiones para reducir 
esos costos de montaje, que representaban predominantemente costos de mano 
de obra, utilizando la mano de obra barata disponible en los países en 
desarrollo.

*Aunque, como lo séllala Scriberras [ 13), esta estrategia colocó en 
situación de desventaja a las empresas del sector de la televisión. Si 
bien las empresas de los Estados Unidos pudieron reducir los costos apro­
vechando la mano de obra barata en zonas de transformación para la expor­
tación, los receptores montados a mano eran menos seguros que los montados 
en plantas automatizadas. Como resultado, las empresas japonesas pudieron 
sacar provecho del montaje automatizado y dominar el mercado de los Esta­
dos Unidos.
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Otro aliciente que movió a las empresas con base en los países de la 
OCDE a redespiegar sus actividades fue el de asegurarse el acceso a los 
mercados de algunos de los grandes países en desarrollo.

La confluencia de esos factores explica la gran intensificación del 
crecimiento de la capacidad manufacturera y de las exportaciones de los 
países en desarrollo durante los últimos 15 aSos. Explica también por qué 
tantos países en desarrollo empezaron a introducir políticas destinadas a 
emular el éxito de esas economías.

Los factores que coadyuvaron al redespliegue previo hacia los países 
en desarrollo parecen estar ahora afectados por el incremento de la auto­
matización de los procesos de producción en los países desarrollados.

A medida que las tasas de desempleo de los países desarrollados han 
empezado a aumentar, debido principalmente a la recesión general aunque 
también como resultado de innovaciones relacionadas con la electrónica 
tanto en el sector manufacturero como en el de servicios, se han acrecen­
tado también las barreras proteccionistas, comenzando por los sectores con 
mayor densidad de mano de obra (por ejemplo, el de prendas de vestir) y 
extendiéndose en la actualidad a otros bienes de consumo (por ejemplo, 
automóviles y televisión) y bienes intermedios (por ejemplo, acero). Ade­
más, la aplicación de la electrónica en ctros sectores en etapas ulterio­
res de la producción ha comenzado a debilitar la ventaja comparativa de 
las empresas de los países en desarrollo cuya producción está basada en 
tecnología tradicional y mano de obra con bajos salarios, dado que los 
avances registrados en el se~tor de la electrónica, tales como la inser­
ción automatizada de circuitos de integración en paneles de circuitos im­
presos, el montaje de los propios circuito; y la reducción de su númer n 
ü'jrhos productos gracias al desarrollo de la integración de mayor poten>.¿.„ 
en muy grande escala, han aumentado la productividad y reducido )a necesi­
dad de mano de obra barata.

En consecuencia, parece que el proceso de redespliegue, que ha cons­
tituido un importante elemento de la aceleración de la industrialización 
de los países en desarrollo, está experimentando cambios drásticos. La 
aplicación cada vez mayor del CAD en los países industrializados contri­
buirá a esos cambios.

Expansión de la capacidad de producción endógena del CAD 
en los países en desarrollo

Hasta donde alcanzan los conocimientos del autor, en los países »n 
desarrollo sólo existe un tipo de equipo CAD, fabricado por el Tata Insti- 
tute of Fundamental Research, de la India. El Instituto Tata había fabri­
cado ya er. el decenio de 1950 su propia computadora digital* y se mantenía 
por entonces a la par de la evolución tecnológica en los Estados Unidos. 
No obstante, el volumen total de los insumos para dotación lógica incorpo­
rados en los programas de aplicaciones del Instituto Tata representa menos 
de 30 aflos-hombre, proporción muy reducida en comparación con los princi­
pales vendedores de productos llave en mano.

*Sin embargo, la versión india no era electrónica y funcionaba con 
tubos al vacío.
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Actualmente se dispone en la India de cuatro sistemas llave en mano 
importados, tres de ellos destinados fundamentalmente a aplicaciones elec­
trónicas. El Instituto Tata, utilizando la dotación lógica de gráficos 
básicos de esos sistemas llave en mano, ha montado otros cuatro sistemas, 
dos de los cuales se han vendido a institutos de investigación. Los sis­
temas operativos bfisicos y la dotación lógica gráfica no parecen ser tan 
avanzados como los de los sistemas llave en mano importados. Los sistemas 
CAD del Instituto Tata funcionan sólo con dos terminales que salen de una 
minicomputadora, mientras que la mayoría de las minicomputadoras suminis­
tradas llave en mano tienen capacidad para activar entre cuatro y ocho 
terminales cada una.

No obstante, a pesar de esas deficiencias, los sistemas Tata funcio­
nan. El principal obstáculo para lograr una mayor difusión probablemente 
radiaue más en la escasa demanda por parte de una base industrial poco 
avanzada que en la insuficiencia de la propia docaci >n lógica de los sis­
temas. En efecto, la ludia experimenta un estancamiento relativo de la 
demanda de bienes industriales. En 1976, por ejemplo, el coeficiente me­
dio no ponderado de utilización de capacidad en 307 sectores mecánicos fue 
sólo del 53,72 y en las industrias de maquinaria industrial sólo del 55,42 
[7].

Limitaciones socioeconómicas y tecnológicas de los 
países en desarrollo

Los países en desarrollo productores que deseen mantener o aumentar 
su competitividad en los mercados de las economías desarrolladas tendrán 
que utilizar tecnologías relacionadas con la electrónica, como es el caso 
del CAD. Sin embargo, a continuación se examinan diversos factores que 
obstaculizan la introducción de esas tecnologías.

La mayoría de los países en desarrollo disponen de abundante oferta 
de mano de obra y, en consecuencia, desean sacar provecho de este factor 
fomentando en sus territorios las industrias con un alto coeficiente de 
mano de obra. No obstante, la introducción de la tecnología CAD modifica 
el carácter del diseflo, transformando esta actividad que se caracterizaba 
tradicionalmente por un alto coeficiente de mano de obra (con un costo por 
puesto de trabajo inferior a los 2.000 dólares) en una actividad de alto 
coeficiente de capital (que con frecuencia entrada gastos de capital supe­
riores a los 80.000 dólares por puesto de trabajo). Los países en desa­
rrollo que se ven enfrentados a limitaciones de capital y de divisas (los 
sistemas CAD tendrán probablemente que importarse) y a altos niveles de 
desempleo, se encontrarán utilizando una tecnología aparentemente inade­
cuada. Sin embargo, se trota de una tecnología que debido a su rendimien­
to, hace que las técnicas de diseño manual queden por debajo del nivel 
óptimo. No ec esta la primera vez que los países en desarrollo se han 
visto enfrentados a una alternativa entre eficacia tecnológica y conve­
niencia económica. El dilema no se limita tampoco ? los países en desa­
rrollo, ya que muchos países desarrollados hacen frente actualmente a li­
mitaciones de la balanza de pagos y a niveles de desempleo atípicamente 
elevados. Pese a las características inconvenientes de esas tecnologías, 
parece que si los países en desarrollo productores, e incluso los países



desarrollados productores, desean mantener su compt^itividad en los merca­
dos mundiales, se verán obligados a utilizar en forma más activa las tec­
nologías tipo CAD, por inadecuadas que puedan parecer en el contexto de 
las condiciones vigentes.

Otra característica particular de los p-íses en desarrollo pareciera 
ser la falta de los conocimientos técnicos especializados que se requieren 
para operar un sistema CAD. En realidad, tales conocimientos técnicos son 
evidentemente inferiores a los necesarios en las oficinas tradicionales de 
dibujo y disefio. En consecuencia y desde este punto de vista, no hay mo­
tivo para argumentar que las empresas de los países en desarrollo no serán 
capaces de utilizar la nueva tecnología. Sin embargo, las repercusiones 
son más fundamentales para el personal de gestión que para los operarios 
del sistema. Los administradores tienen que introducir modalidades dife­
rentes de organización en las oficinas de disefio y dibujo y mantenerse al 
corriente de los beneficios que la tecnología CAD puede reportar a los 
sistemas.

De hecho, hay muchas razones para suponer que es más fácil aplicar la 
reorganización de los sistemas en los países en desarrollo que en los paí- 
se' desarrollados. Esto se debe en parte a la diferencia en la influencia 
relativa de la mano de obra y del capital en los dos medios. Además, pue­
de también aducirse que esos sistemas serán más fáciles de introducir en 
los centros que se creen en países en desarrollo, ya que en los países 
desarrollados las empresas existentes tendrán que luchar con procedimien­
tos y grupos de interés establecidos y con la incorporación de cambios en 
las prácticas laborales vigentes. En el último caso, el poder de la fuer­
za laboral para impedir la introducción eficaz ae tecnologías electrónicas 
probablemente será considerable, especialmente cuando lo que está en juego 
es la supervivencia de toda una categoría de actividad, como es el caso 
del disefio.

Además, el equipo CAD podría actuar como agente sínergético que favo­
recería la automatización de la fábrica. Los elevados costos salariales 
han proporcionado a las empresas de países en desarrollo un incentivo para 
introducir tecnologías complementarias en las etapas ulteriores de produc­
ción, a fin de disfrutar de los beneficios de los sistemas. No obstante, 
este incentivo no se da en las empresas de los países en desarrollo que, 
en consecuencia, estarían menos motivadas para introducir técnicas elec­
trónicas complementarias y dejarían así de captar esas economías externas.

Otra limitación para los usuarios de países en desarrollo es la dis­
tancia a que están con respecto a los proveedores. Como ya se ha señala­
do, la falta de madurez de determinados programas de aplicaciones del CAD 
lleva por lo general a una relación de estrecha dependencia entre provee­
dores y usuarios. Puesto que la principal forma de competencia se está 
desplazando en el decenio de 1980 de la capacidad de la dotación lógica 
respecto de aplicaciones específicas hacia los aspectos de precio y servi­
cio, la mayoría de los proveedores del CAD ofrecen ahora a los usuarios la 
capacidad para atender a sus problemas en un plazo de cuatro a oche ho­
ras. Desde el punto de vista de los usuarios, esta atención rápida es 
esencia] no sólo porque el elevado gasto de capital del CAD exige altar 
tasas de utilización, sino también porque su dependencia de una base de 
datos centralizada les subordina en alto grado al funcionamiento fluido de 
su sistema CAD. Desde el punto de vista de los proveedores, esta atención 
rápida sólo puede prestarse cuando los centros de aervicio están cerca; con
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Codo, la mayoría de los países en desarrollo carecen de la base de servi­
cio necesaria para atender los sistemas CAD.

Por todas las razones mencionadas y a juzgar por la experiencia de 
los usuarios de países desarrollados que se visitó, este aislamiento debe 
considerarse como una desventaja, aun teniendo en cuenta la posibilidad de 
que los usuarios aislados se verán obligados a aprender más sobre la pro­
pia dotación lógica del CAD que los que tienen siempre cómodo acceso a los 
servicios. Las desventajas de la distancia se sienten probablemente en 
forma marcada en relación con la ampliación de los sistemas CAD a aplica­
ciones de mayor alcance que el de los programas de aplicación particular a 
los que esos sistemas estaban destinados inicialmente. Dado que los usua­
rios más eficaces de los Estados Unidos y el Reino Unido han logrado los 
beneficios más importantes en materia de disefio ampliando en esta forma 
sus aplicaciones, es probable que tal limitación en el empleo del CAD 
constituya un impedimento considerable.

Consideraciones de política

Se dispone ya de los elementos básicos para hacer una evaluación de 
las cuestiones más amplias que están en juego y formular políticas que 
permitan a los países en desarrollo adaptarse con éxito al medio económico 
y tecnológico en rápida evolución.

A un nivel superior de abstracción, por ejemplo, en el marco de la 
teoría económica neoclásica, hay quienes llegarían a la conclusión de que 
la intervención política es innecesaria y que las fuerzas del mercado con­
ducirán a la rápida difusión de tecnologías tipo CAD entre los países en 
desarrollo. Con todo, las pruebas indican hasta el momento que la tecno­
logía CAD se ha extendido muy lentamente a esos países. De más de 6.000 
sistemas en venta, sólo 32 han llegado a países en desarrollo y Yugosla­
via. Además, muchos de esos sistemas estaban destinados a sectores no 
manufactureros (véase el cuadro 2). Con respecto a la posibilidad de que 
los países en desarrollo produzcan su propio equipo CAD, sólo la India 
parece tener una capacidad incipiente y sus sistemas apenas si han pene­
trado el mercado industrial. Los países en desarrollo no sólo son lentos 
en la introducción de la tecnología CAD, sino que también, como informan 
los proveedores de CAD, esos países desconocen en gran medida la existen­
cia de esta tecnología, y más aún sus posibilidades.

Además, es poco probable que la estructura oligopolística actual del 
mercado CAD acelere la difusión de esta tecnología entre los países en 
desarrollo. Las presiones competitivas que podrían llevar a su comercia­
lización activa en esos países se centran actualmente en los países desa­
rrollados, cuyos mercados están recién comenzando a ser explotados y, por 
consiguiente, ofrecen un enorme campo de expansión. Es indudable que los 
proveedores de CAD están experimentando dificultades para seguir el ritmo 
de crecimiento del mercado de los países desarrollados.* Por otra parte,

*Como lo informó un proveedor de tecnología CAD, la participación en 
el mercado en el decenio de 1980 dependerá de la medida en que las empre­
sas proveedoras de CAD puedan lograr efectivamente su propósito, es decir, 
proporcionar los servicios de organización para nacer frente a tasas de 
crecimiento compuestas superiores al 70Z.



Cuadro 2. Ventas de sistemas CAE a países en desarrollo por proveedores llave en mano 
de los Estados Unidos hasta julio de 1981 a/

Número de 
sistemas País o territorio Aplicación Tipo de uduario

1 Argent ina ACE Empresa nacional
1 Mecánica Empresa transnacional
1 Militar Gobierno
7 b/ Brasil Mecánica (aeronaves) Gobierno
1 Mecánica (automóviles) Empresa transnacional
3 Brunei, Sarawak, Omán Levantamiento de mapas de

yacimientos petrolíferos Empresa transnacional
1 Chile Levantamiento de mapas Gobierno
1 Honduras Levantamiento de mapas Gobierno
1 Hong Kong Electrónica Oficina local
2 India Electrónica Servicio de correos
1 Mecánica Empresa nacional
1 Desconoc ida Desconoc ido
2 Irán, Rep. Islámica del No está en funcionamiento Desconoc ido
1 Máxico Levantamiento de mapas Gobierno
1 Desconocida Desconoc ido
2 República de Corea Desconocida Desconocido
1 Taiván Provincia de China Siderurgia Empresa local
3 Venezuela Levantamiento de mapas de

yacimientos petrolíferos Gobierno
3 Yugoslavia Desconocida Gobierno
3 Desconocida Desconoc ido
1 Zaire Desconocida Desconoc ido

Fuente: Entrevistas.

a/ Es importante destacar aquí que estos datos sobre el número de sistemas CAD utilizados 
por países en desarrollo se refiere sólo a las ventas de los principales vendedores llave en mano 
de los Estados Unidos y del Reino Unido que fueron visitados, a los que corresponde la inmensa 
mayoría de las ventas totales de sistemas llave en mano. En consecuencia, es posible que se hayan 
hecho a países en desarrollo algunas ventas aisladas de pequeflos terminales especializados accio­
nados por microcomputadora o de sistemas simples basados en la dotación lógica.

b/ Comprende el 14X de las ventas de unos 50 sistemas en 1980.
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los gastos de mantenimiento adicionales de los usuarios de países en desa­
rrollo se agregan al relativo estado de desatención en que se mantiene a 
los mercados de dichos países.

Es evidente que incluso los gobiernos de los países desarrollados 
reconocen las limitaciones del mercado para producir el incentivo necesa­
rio a fin de difundir la tecnología CAD tan rápidamente como las condicio­
nes competitivas lo requieren. Es así como el Gobierno del Reino Unido 
otorga fuertes subvenciones al centro CAD de Cambridge, cuya finalidad es 
difundir la tecnología CAD entre la industria. El centro proporciona tam­
bién ayuda a empresas que promueven la utilización de esa tecnología. Del 
mismo modo, el Gobierno de la República Federal de Alemania proporciona 
incentivos fiscales a las empresas que utilizan el CAD [14], y el Gobierno 
de Noruega presta fuerte ayuda a las empresas proveedoras de CAD. Más 
recientemente, el Gobierno del Canadá ha formulado un programa especial de 
acción para la introducción de la tecnología CAD en el que, entre otras 
cosas, se seflala que en el decenio de 1980, pa: . conservar los mercados 
tradicionales y ganar nuevos mercados, la productividad será un factor de 
primer orden para las industrias manufactureras canadienses... En este 
contexto, se agrega, la utilización que rápidamente está surgiendo de las 
tecnologías de diseflo con ayuda de computadora y de manufactura con ayuda 
de computadora (CAD/CAM) reviste especial importancia. [15]

Por consiguiente, los gobiernos de los países en desarrollo no pueden 
permanecer pasivos si desean frenar el deterioro de su actual estructura 
comercial y mantener o aumentar su participación en los mercados de los 
países desarrollados.

En consecuencia, es pertinente evaluar otros métodos para aumentar el 
ritmo de difusión. Dos de ellos vienen a la mente; la utilización de 
esas tecnologías por las empresas transnacionales y la intervención ofi­
cial.

Las empresas transnacionales y la tecnología CAD

Puesto que entre el 30% y el 40% del comercio mundial total de manu­
facturas tiene lugar entre empresas transnacionales y en una parte apre­
ciable de las transacciones restantes participan también empresas transna­
cionales como compradoras o vendedoras, sus decisiones en cuanto a ubica­
ción en el contento del medio tecnológico, económico y político cambiante 
son de fundamental importancia.

Durante la mayor parte del decenio de Í970 la estructura del mercado 
de la industria proveedora de CAD estuvo dominada por empresas nuevas es­
pecializadas. A finales del decenio se comenzaba a advertir en el sector 
proveedor de CAD tres nuevas formas de concentración. En primer lugar, 
además de la IBM, varias empresas electrónicas existentes que producían 
procesadores centrales, microcomputadoras y pantallas terminales comenza­
ban a penetrar la industria. En segundo lugar, ha habido una tendencia 
cada vez mayor de parte de las empresas de ingeniería establecidas que 
proporcionan a la industria tecnologías automatizadas a incluir la tecno­
logía CAD. En tercer lugar, pese a la tendencia reciente hacia nuevas 
empresas pequeflas que suministran sistemas de microprocesadores especiali­
zados, las empresas transnacionales en conjunto tienden a producir tecno­
logía CAD.
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Más importante aún, parece que hay también una tendencia de las em­
presas transnacionales a convertirse en usuarios importantes de tecnología 
CAD. A diferencia de lo que sucedía a comiénzaos del decenio de 1970, 
cuando las empresas proveedoras de CAD tenían un bajo volumen de operacio­
nes y vendían a cualquier firma que dispusiera de los conocimientos para 
poder utilizar la nueva tecnología, la creciente importancia del mercado 
esté obligando a los proveedores de CAD a mirar hacia las empresas trans­
nacionales, que son las mayores compradoras potenciales de sistemas múlti­
ples*, como su objetivo principal.**

Así pues, las empresas transnacionales ubicadas en países en desarro­
llo se estén convirtiendo en proveedores y usuarios de la nueva tecnología 
CAD. ¿C6mo van entonces a reaccionar frente al nuevo medio tecnológico en 
las decisiones que adopten en el futuro en materia de ubicación? Hay dos 
escenarios posibles. El primero es que las ventajas de la tecnología CAD 
y de otras tecnologías relacionadas con la electrónica reducen el incenti­
vo para emplazar la producción en países en desarrollo, ya que el CAD dis­
minuye en estos países la ventaja comparativa de la mano de obra barata. 
Además, al instalarse en países en desarrollo, las empresas transnaciona­
les sufrirán la desventaja de la distancia de los mercados principales y 
de las empresas proveedoras de tecnología. La otra opción es igualmente 
sostenible: la evolución futura de las tecnologías de las comunicaciones 
hará factible que las empresas transnacionales instalen los servicios de 
diseflo en países adelantados y, mediante la transmisión electrónica direc­
ta de parámetros de diseflo, mantengan las instalaciones de producción en 
países en desarrollo. Por otra parte, como ya se dijo, la mayor debilidad 
de la fuerza laboral de los países en desarrollo hará más fácil establecer 
centros en lugares nuevos que, en la medida en que el cambio a la fábrica 
automatizada se acelere, permitirán sacar provecho de los sistemas. De 
esta forma, al establecer las instalaciones de diseflo en países desarro­
llados y las instalaciones de producción en países en desarrollo, las em­
presas transnacionales podrían obtener lo mejor de ambos mundos. Es pre­
maturo afirmar cuál de estos dos caminos alternativos tomarán las empresas 
transnacionales.

Políticas orientadas a la acción

Es probable que la intervención oficial en los países en desarrollo 
resulte necesaria para que se adquiera la tecnología CAD. Además de medi­
das específicas para determinadas industrias (por ejemplo, construcción 
naval), tendrán que aplicarse una serie de políticas más amplias, como las 
que a continuación se describen.

*Por ejemplo, a finales de 1978 una sola empresa transnacional esta­
dounidense poseía más de 300 terminales CAD en los Estados Unidos y se 
estimaba que para 1983 estaría utilizando más de 3.000. [16] Otra empresa 
transnacional estadounidense tenía en 1980 más de 100 sistemas en uso, 
cada uno de los cuales comprendía varios terminales, y esperaba adquirir 
otros 23 sistemas sólo en 1981.

**Por ejemplo, un proveedor de CAD informó que había seguido la es­
trategia de trabajar cifléndose a la lista de las 500 empresas más impor­
tantes de los Estados Unidos publicada por Fortune.
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Difusión de información

Será necesario que las empresas nacionales, estatales o privadas, 
estén informadas de los posibles beneficios que conlleva la utilización de 
tecnologías tipo CAD y de los problemas y conocimientos técnicos conexos. 
Puesto que la corriente de información internacional de fuentes privadas 
no basta para transmitir la información tecnológica fundamental a los paí­
ses en desarrollo, es esencial el establecimiento de un activo programa 
oficial para aumentar los conocimientos sobre la tecnología CAD.

Capacitación

Para poder aprovechar esas tecnologías, será preciso capacitar recur­
sos humanos tanto a nivel técnico como de gestión. A este respecto, tiene 
especial importancia el conocimiento por parte de la administración de las 
posibles ventajas que se derivan para los sistemas de la automatización en 
general y del CAD en particular. Deben adoptarse también medidas concre­
tas, como actualmente se está haciendo en la mayoría de los países desa­
rrollados, para incluir la tecnología CAD y otras tecnologías electrónicas 
en los programas de estudio de ingeniería y de carreras afines.

Asistencia

Al igual que lo vienen haciendo los gobiernos de muchos países desa­
rrollados, los países en desarrollo tendrán que ayudar a las empresas na­
cionales a adquirir equipo CAD y tecnologías conexas, proporcionando sub­
venciones financieras y acceso a los escasos recursos de divisas. En la 
mayoría de los países en desarrollo, el precio del equipo electrónico es 
entre dos y tres veces superior al del mercado de los países desarrolla­
dos. Esto obedece a diversas razones como, por ejemplo, el bajo volumen 
de ventas (que no permite a los proveedores reducir el prorrateo de los 
gastos generales por unidad), los aranceles y las políticas nacionales de 
adquisiciones.* Esta asistencia no sólo acelerará la adquisición de tec­
nologías por parte de determinadas empresas, sino que también ayudará a 
fomentar la difusión de información. Es así como la experiencia del Go­
bierno del Reino Unido ha sido que la prestación de ayuda a ciertos usua­
rios clave ha permitido el acceso bastante amplio de estos sistemas a 
otras empresas del país que han venido estudiando la posibilidad de 
introducir la tecnología CAD.

Centros de servicio, centros de investigación y oficinas

En los países en desarrolle el establecimiento de centros de servicio 
está en manos de las empresas proveedoras de CAD. Sin embargo, la presta­
ción de servicios a usuarios de países en desarrollo suele ser una opera­
ción altamente costosa, y ésta es una de las razones por las que les pro­
veedores de CAD han avanzado lentamente en la comercialización en esos

*E1 Brasil y la India prohíben ambos virtualmente la importación de 
minicomputadoras y da microcomputadoras a fin de proteger su industria 
electrónica nacional.
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países. Los gobiernos de los países en desarrollo tienen dos opciones 
principales; subvencionar debidamente a las finas proveedoras que deseen 
establecer centros de servicio o, cobo alternativa, establecer por cuenta 
propia centros de servicio múltiple directo a cargo de ingenieros de ser­
vicio y especialistas en dotación lógica* que tengan los conocimientos 
suficientes para ocuparse de una diversidad de sistemas diferentes. Esta 
última opción presenta dificultades inmediatas debido a que algunos pro­
blemas de servicio (por ejemplo, en el caso de deteniuados conjuntos de 
dotación física) son altamente específicos de una empresa. Sin embargo, 
este procedimiento permitir! en cambio a los países en desarrollo sacar 
ventaja de los aspectos positivos que en materia de dotación lógica ofre­
cen una variedad de empresas proveedoras diferentes y, al mismo tiempo, 
aumentar su conocimiento de las tecnologías electrónicas, particularmente 
cuando los centros de servicio múltiple directo estin vinculados a univer­
sidades o centros de investigación. Unida a esta estrategia de estable­
cer centros de mantenimiento está la posibilidad de establecer oficinas 
para atender a diversos usuarios y en esta forma distribuir los gastos.* **

Producción de sistemas CAD por empresas nacionales

Dado el carácter del origen de la tecnología CAD, no es probaole que 
en el futuro próximo los países en desarrollo pasen a ser productores via­
bles de tecnologías análogas al CAD. Pin embargo, no hay ninguna razón 
para que el gobierno de un determinado país en desarrollo (o quizá un gru­
po de gobiernos) no adquieran derechos exclusivos de un proveedor de CAD 
de los Estados Unidos o de Europa. Simplemente como inversión especula­
tiva, una transacción acertada de este tipo bien pueje reportar grandes 
ventajas, pero, lo que es más importante aún, puede haber varios benefi­
cios indirectos que resultarían de dicho paso arriesgado, incluida la gran 
posibilidad de que la tecnología CAD se comercialice activamente en los 
países en desarrollo interesados.
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COOPERACION INDUSTRIAL ENTRE EL CONSEJO DE AYUDA MUTUA 
ECONOMICA Y LOS PAISES EN DESARROLLO

N. Ushakova*

La cooperación industrial goza de especial preferencia en el sistema 
amplio de relaciones comerciales, económicas, científicas y técnicas entre 
los países del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME) y los países en 
desarrollo. Más del 75% de la aportación económica y técnica total de los 
países miembros del CAME a los países en desarrollo, se destina a fomentar 
la industria y la energía. Un estudio de los acuerdos celebrados en los 
últimos artos indica que, si bien se ha extendido la cooperación a otras 
esferas, particularmente a la agricultura, a largo plazo, la industria 
seguirá siendo fundamental.

A primera vista, la concentración del esfuerzo para establecer y for­
talecer la industria no se concilia con el desplazamiento del centro de 
gravedad de los planes y programas nacionales de desarrollo económico ha­
cia el aumento de la producción agrícola, como ha sucedido en varios paí­
ses en desarrollo desde mediados del decenio de 1970. No obstante, se 
trata sólo de una contradicción aparente. Se considera a la industria no 
como un sector aislado de la economía, sino como la condición esencial 
para un despegue económico equilibrado y para el desarrollo de la. agricul­
tura y de otros sectores de la economía en general. Opinamos que sólo así 
la estrategia de desarrollo económico puede orientarse hacia la satisfac­
ción de las necesidades internas de la mayoría de la población del tercer 
mundo, aprovechando al máximo tanto los recursos internos como las oportu­
nidades y ventajas que ofrece la división internacional del trabajo. Esto 
de niugún modo entrada que no puedan efectuarse ajustes en la estrategia 
de desarrollo industrial frente a los cambios de las condiciones internas 
y externas.

La Estrategia Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo, aprobada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas en su trigésimo quinto período de sesiones, destaca 
la importancia de la industrialización, que debe propender a la solución 
polifacética de los problemas de desarrollo comunes a las economías nacio­
nales de los países en desarrollo. El papel fundamental de la industria 
en la estrategia de desarrollo económico deriva de diversos factores. 
Desde una perspectiva a largo plazo, en una economía multiforme sólo la 
industrialización puede desmantelar las estructuras obsoletas que obstacu­
lizan el desarrollo socioeconómico y asegurar la integración, de los sec­
tores y de cada una de las estructuras económicas en una economía nacional 
que pueda resolver los problemas internos y participar en igualdad de con­
diciones y sobre una base mutuamente ventajosa en la división internacio­
nal del trabajo. La introducción de la industria moderna sirve de estímulo

* Instituto de Economía del Sistema Socialista Mundial, Moscú, 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.
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al desarrollo de sectores que se vinculan horizontal y verticalmente, ace­
lerando de este modo el aumento de la producción y la distribución del 
empleo, y asegurando una economía nacional más equilibrada. Las estrate­
gias de desarrollo industrial de los países en desarrollo hacen especial 
hincapié en el papel de la industria coao estímulo del crecimiento econó­
mico.

Desde este punto de vista, la cooperación industrial con los países 
del CAME reviste especial importancia, pues se orienta principalmente a la 
prospección, a la industria de metales ferrosos y no ferrosos y a la ex­
tracción y refinación de petróleo. Estas ramas constituyen la base de la 
industria nacional y proporcionan la infraestructura para el desarrollo de 
las ramas del complejo industrial moderno de acuerdo con las condiciones 
particulares de los países en desarrollo. Las empresas que ya se estable­
cieron o que se están creando en los países en desarrollo con la ayuda del 
CAME permitirán un aumento anual de la capacidad industrial de 30 millones 
de toneladas por afio en la producción de acero, casi 70 millones en la 
extracción de petróleo y más de 50 millones en la refinación de petróleo. 
1/

En 38 países en desarrollo 2/ se han ejecutado y prosiguen, con la 
participación de especialistas del CAME, proyectos sobre petróleo y pros­
pección minera. La cooperación en esta esfera adopta múltiples modalida­
des, desde la asistencia en estudios geológicos, la preparación de mapas 
geológicos y la organización de servicios geológicos nacionales, etc., 
hasta la evaluación detallada de yacimientos y la asistencia para explo­
tarlos. En muchos países en desarrollo, las conclusiones de los estudios 
geológicos ejecutados con la colaboración de especialistas de los países 
miembros del CAME sirvieron de base para establecer nuevas ramas de la 
industria nacional que se han convertido en los elementos más importantes 
del complejo económico nacional. Por ejemplo, la industria del petróleo 
en Siria y la India, y la extracción y elaboración de gas en el Afganistán 
y de fosfatos en Siria.

Solamente en los países africanos, en 1980, se ejecutaron 425 proyec­
tos de construcción relativos a energía e infraestructura energética con 
la colaboración de los países miembros del CAME. En el continente africa­
no se han establecido, o se están creando, 33 empresas elaboradoras de 
hierro, acero y metales no ferrosos. Entre las más importantes, figuran: 
el complejo HelwSn en Egipto, con una capacidad de 1,5 millones de tonela­
das anuales; el complejo El-Khodja, en Argelia, que, cuando se termine la 
segunda unidad tendrá una capacidad de 2 millones de toneladas de acero 
por atlo; y una planta que se construye en Nigeria, con ayuda de la URSS, 
que tendrá un ciclo metalúrgico completo, cuando se termine la primera 
unidad, y producirá 1,3 millones de toneladas de acero por afio. Esta úl­
tima será la más grande del Africa tropical.

Los países miembros del CAME han prestado asistencia para construir 
más de 200 talleres de maquinaria y se han terminado, o están por terminar 
plantas de transformación de metales en países en desarrollo. If, _3/ Las 
empresas instaladas, o que se están estableciendo, en los países en desa­
rrollo con la asistencia de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
en tan sólo tres sectores económicos, a saber, energía (capacidad de 19,4 
millones kw), siderurgia (capacidad de 25,2 millones de toneladas de
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arrabio, 25,4 millones de toneladas de acero y 21,8 millones de toneladas 
de productos laminados), y extracción de petróleo (capacidad de 65 millo­
nes de toneladas), representan una producción anual por un valor de 25.000 
millones de dólares a los precios mundiales de 1981. 4/ Esto ejemplifica 
la importancia de la cooperación entre los países miembros del CAME y los 
países en desarrollo en el fomento de sectores piloto.

A mediados del decenio de 1970 el desempleo en los países en desarro­
llo afectaba a unos 300 millones de personas y, se estima que en el afio 
2000 bj será necesario crear en esos países 550 millones de nuevos puestos 
de trabajo. Hasta ahora el aumento de la producción industrial en el ter­
cer mundo no ha reducido ostensiblemente el desempleo, sobre todo por las 
elevadas cifras en juego. Este complejo problema socioeconómico no se 
puede resolver con una planificación a corto piazo. A largo plazo, según 
indican las tendencias mundiales, la industria está en mejor situación que 
cualquier otra rama para absorber la fuerza de trabajo, especialmente la 
desplazada a la agricultura. La construcción de importantes plantas in­
dustriales y generadoras de energía provoca inevitablemente el rápido de­
sarrollo de ramas análogas, aumentando con ello el número de puestos de 
trabajo. Según cálculos hechos a mediados del decenio de 1970, cada per­
sona empleada en la industria de transformación de metales dará ocupación 
a 16 Ó 17 trabajadores en las ramas afines. 6>/

No es difícil imaginar las oportunidades para aumentar el número de 
puestos de trabajo que ofrecen las ramas de extracción y elaboración si se 
tienen en cuenta proyectos como los siguientes: construcción, con la 
asistencia de la URSS, del complejo siderúrgico en Helwán (Egipto), donde, 
a mediados del decenio de 1970, se emplearon más de 20.000 personas; las 
plantas metalúrgicas en Bhilai y Bokaro (India), donde se emplean 94.000 
personas; la planta metalúrgica en el Pakistán que, cuando funciona a ple­
na capacidad, puede proporcionar trabajo a 50.000 personas; o el complejo 
metalúrgico de El-Khodja, donde ya trabajaban más de 7.000 personas a co­
mienzos del decenio de 1970. ]J

Los principales proyectos de construcción llevados a cabo en esferas 
claves, con la colaboración de los países miembros del CAME, aumentan el 
número de puestos de trabajo en los sectores modernos de la economía, que 
requieren la mano de obra más calificada, y contribuyen de ese modo ¿ me­
jorar la estructura del empleo y a ocupar a la fuerza de trabajo en acti­
vidades encaminadas a asegurar el crecimiento sostenido, sobre una bas¿ de 
autosuficiencia, en las condiciones creadas por la revolución científica y 
tecnológica. Por ejemplo, en Argelia, casi el 60% de los nuevos puestos 
de trabajo creados durante el programa de cooperación con la URSS corres­
pondió a las empresas siderúrgicas, de metales no ferrosos y a las rela­
cionadas con la energía. Por consiguiente, la influencia de la industria­
lización en el empleo se hace sentir, tanto en la creación de nuevos pues­
tos de trabajo en empresas industriales y ramas afines, como en el hecho 
de que modifica perceptiblemente la estructura de la economía, afecta las 
condiciones económicas de la producción agrícola y plantea nuevas exigen­
cias a las diversas categorías de empleados.
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Debe tenerse presente que el efecto acumulativo del aumento en el 
número de puestos de trabajo que se verifica durante el establecimiento de 
empresas modernas a gran escala en las industrias de gran densidad de ca­
pital no se limita a estas últimas solamente. También se crean muchos 
nuevos puestos de trabajo en las empresas medianas y pequeñas en las ramas 
afines. Opinamos que por ello es preferible en algunas circunstancias 
concentrar la ayuda externa en las ramas que requieren gran densidad de 
capital, ya que ello combina las ventajas, por un lado, de la transferen­
cia más eficaz de las técnicas y la tecnología modernas obtenidas en las 
grandes unidades industriales, y por otra parte, del efecto en cadena que 
produce el aumento de los puestos de trabajo derivado de la modernización 
de las empresas medianas y pequeflas, lograda gracias al esfuerzo nacional.

Además se debe promover la industrialización porque la rápida produc­
ción industrial es fundamental para el éxito de los programas de desarro­
llo agrícola, a los que actualmente se les da máxima prioridad en muchos 
países en desarrollo a fin de satisfacer lo más pronto posible las necesi­
dades alimentarias. Cualquiera que sea la estrategia de desarrollo agrí­
cola que elija un país, no podrá lograr la movilización más amplia de los 
recursos internos para resolver como cuestión prioritaria el problema del 
suministro de alimentos, sin crear y desarrollar ramas de la industria 
orientadas hrcias las necesidades de la agricultura. En casi todos los 
países en desarrollo gran parte de la tierra, a causa de limitaciones im­
puestas por factores naturales, no puede cultivarse sin realizar obras de 
riego y de mejoramiento en gran escala y emplear fertilizantes y productos 
químicos para proteger las plantas. Esto exige una infraestructura técni­
ca. Aun en los países más adelantados del tercer mundo, faltan maquinaria 
y herramientas agrícolas, fertilizantes y productos químicos para proteger 
las plantas, que en su mayor parte se importan, agravando aún más la si­
tuación ya desfavorable de las balanzas de pagos. Se han construido en 
países en desarrollo, con la asistencia de los países miembros del CAME, 
fábricas de abonos minerales, con una capacidad total de aproximadamente 2 
millones de toneladas. Entre éstas figuran empresas tan importantes como 
las siguientes: una fábrica de fertilizantes nitrogenados en Mazar-i- 
Sharif, que tiene una capacidad anual de 110.000 toneladas y es el resul­
tado de la cooperación entre la URSS y el Afganistán; dos fábricas en Si­
ria que producen superfosfato triple con una capacidad anual de 450.000 
toneladas instaladas con la participación de Rumania; una fábrica de fer­
tilizantes nitrogenados en Siria, en cuya construcción colaboraron organi­
zaciones de la URSS y de Checoslovaquia y empresas italianas; una fábrica 
de superfosfato triple en Turquía, con una capacidad de 220.000 toneladas 
por arto, y una fábrica de concentrados de fósforo en Egipto, con una capa­
cidad anual de 660.000 toneladas, ambas construidas en cooperación con 
Rumania. 8/

Crear o ampliar, en cooperación con los países del CAME empresas para 
fabricar y montar tractores, maquinaria y herramientas agrícolas es tam­
bién importante para afianzar la infraestructura de la producción agrícola 
en los países en desarrollo. Se ha instalado o se está instalando este 
tipo de empresas en muchos países en deiarrollo, entre ellos: Birmania, 
Brasil, Etiopía, Ghana, India, Iraq, Kampuchea Democrática, Nepal, Pakis­
tán, República Arabe Siria, República Islámica del Irán y Zambia. Una vez 
terminadas, proporcionarán a la agricultura de los países asociados má6 de
80.000 nuevos tractores por aflo sin contar otra maquinaria, incluso herra­
mientas básicas.
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El papel cada vez más importante de la industria para establecer una 
infraestructura y asegurar el crecimiento de la producción agrícola se 
debe, en particular, a que durante los últimos aflos, los países en desa­
rrollo adoptaron una política encaminada a otorgar prioridad a la agro- 
industria. La importancia asignada a esta última permite encontrar una 
solución más acabada, teniendo en cuenta los aspectos socioeconómicos del 
desarrollo de las aldeas, al complejo problema de elevar .a producción 
agrtccia con objeto de suministrar a la población suficientes alimentos y 
a la industria nacional materias primas, asi como aumentar también las 
posibilidades de exportación.

Para asegurar el éxito de la industrialización y acelerar el ritmo 
del desarrollo económico es necesario crear condiciones fav-'^ables tanto 
en los planos nacional como internacional, e introducir una estrategia que 
utilice Óptimamente los factores internos y externos del desarrollo indus­
trial. Debe subrayarse especialmente que se trata de una estrategia a 
largo plazo, pues las medidas y los criterios actuales relativos al desa­
rrollo industrial no serán siempre válidos. Sólo a largo plazo será posi­
ble determinar el efecto real de la creación y del desarrollo de la in­
fraestructura industrial, incluso sus repercusiones en el crecimiento eco­
nómico y el progreso social de cada país y en la división internacional 
del trabajo.

Los países con economías de planificación centralizada, guiados por 
su fructífera experiencia de industrialización y de 25 aflos de cooperación 
industrial con los pcíses en desarrollo, y adoptando como premisa la nece­
sidad de la industrialización como base para un desarrollo económico equi­
librado, han establecido su perspectiva a largo pí.zo de la industrializa­
ción del tercer mundo, que consideran como un fenómeno socioeconómico que 
requiere un enfoque integrado. Sus objetivos básicos -lograr el progreso 
socioeconómico y técnico, asegurar el empleo, mejorar el nivel de vida d". 
las masas de la población y abolir la explotación por parte del capital 
extranjero- 6e establecieron en la Tercera Conferencia General de la 
ONUDI, celebrada en Nueva Delhi, en febrero de 1980. La estrategia a lar­
go plazo que propugnan las economías de planificación centralizada se ha 
formulado principalmente para satisfacer las exigencias de un desarrollo 
económico autosuficiente, asegurar altas tasas de crecimiento, sobre todo 
en el sector agrícola, y resolver el problema alimentario. Uno de los 
aspectos más importantes de esta estrategia es la creación y el desarrollo 
de un potencial científico y técnico en cada país, así como la capacita­
ción de especialistas. La determinación de los aspectos sociales de la 
industrialización es parte integrante de esta estrategia.

Las economías de planificación centralizada creen que la asistencia 
extranjera, por importante que sea, no crea las condiciones para un desa­
rrollo económico rápido ni para introducir .cambios radicales en la estruc­
tura económica, lo que puede solamente logratse mediante una combinación 
de medidas internas y externas, en las que el flujo de los recursos finan­
cieros y materiales del exterior ayude a movilizar los recursos nacionales 
por cuenta de toda la población y explotarlos de una manera más racional. 
Si simp.emente se acelera el ritmo de la producción industrial, sin intro­
ducir al mismo tiempo reformas socioeconómicas, no disminuirá la desigual­
dad en la distribución de la riqueza nacional ni mejorará el nivel de vida
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de la población en general y tampoco aumentará el empleo. La idea de un 
vínculo entre las elevadas tasas de crecimiento y las reformas socioeconÓ- 
uicas en los países en desarrollo se ha reflejado también en la Estrategia 
Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo.

La reorganización de la estructura económica y la stejora de la situa­
ción de la población en general requiere un conjunto de medidas quo entra- 
flan la participación oficial. El sector público y la planificación nacio­
nal desempeffan un papel de creciente importancia, debido a la tensa situa­
ción socioeconómica existente en el tercer mundo y a las contradicciones 
cada vez mía graves del sector económico externo.

Si bien en varios casos existe una fructífera cooperación con empre­
sas privadas, la colaboración entre los países miembros del CAMF. y los 
países en desarrollo se concentra en el sector público que, en una econo­
mía diversificada es el que ofrece las mejores oportunidades para movili­
zar los recursos nacionales a fin de lograr los principales objetivos eco­
nómicos. Constituye el medio más eficaz para transformar las estructuras 
obsoletas en un sistema moderno de producción y establecer una economía 
nacional independiente. En 1981, se construyeron, o estaban en construc­
ción, más de 5.000 plantas industriales y de otro tipo en los países en 
desarrollo, principalmente en el sector público, con la ayud” de los paí­
ses miembros del CAME. 9/ En diversos países en desa.rollo, esas plantas 
constituyen el núcleo del sector público. Se encargan de una parte sus­
tancial de la producción, y contribuyen a un apreciable aumento de los 
puestos de trabajo y de los ingresos presupuestarios. Por ejemplo, en la 
India, más de 70 empresas instaladas en el sector público con la ayuda de 
la URSS producen cada afto aproximadamente el 402 de1 acero, extraen el 502 
y refinan el 302 del petróleo, fabrica.) gran parte del equipo pesado que 
se emplea en los sectores metalúrgico y energético, y generan más del 2CZ 
de la energía eléctrica. 10/ En 1979, en el Afganistán el 602 de la pro­
ducción del sector público y, aproximadamente, el 352 de la producción 
industrial procedió de las plantas industriales que se construyeron con la 
ayuda de la URSS. 11/ En Egipto, el sector público establecido durante el 
período de creciente cooperación con las economías de planificación cen­
tralizada, mantuvo una firme posición en la industria, y el costo de los 
productos de las plantas establecidas con la ayuda de la URSS en los sec­
tores industrial y energético representó en 1977 alrededor del 92 de la 
producción industrial de ese sector. Mientras que el promedio de las ga­
nancias en la industria nacional fue ligeramente superior al 52, el de las 
empresas cooperativas entre la URSS y Egipto alcanzó casi el 222. En 
Egipto, las ganancias que aportaron las empresas establecidas con la ayuda 
de la URSS representaron más de un tercio del total de las ganancias pro­
cedentes de todas las empresas industriales nacionales. 12/

Dadas las dificultades operacionales que enfrentan las empresas na­
cionales de los países en desarrollo, no todas pueden ser igualmente ren­
tables. No obstante, la rentabilidad no es el único criterio de eficien­
cia en el sector público, si bien es uno de los más importantes. El mo­
mentáneo abandono del principio del rendimiento económico, parece justifi­
car la subestimación de la función del sector público, que es un regulador 
esencial del crecimiento económico equilibrado. Además, a medida que se
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acumula experiencia en la producción, aumentan los especilistas capacita­
dos y se asimilan las técnicas y tecnologías del exterior- las empresas 
del sector público que no eran rentables en las fases iniciales de funcio­
namiento, de ordinario, mejoran su rendimiento y se vuelven rentables.

£1 objetivo de la estrategia de cooperación industrial con los países 
en desarrollo de las economías de planificación centralizada es ayudar a 
esos países a establecer un sistema económico racional y moderno, capaz de 
lograr un crecimiento sostenido, teniendo en cuenta las condiciones con­
cretas y las características propias de cada país. La estrategia de desa­
rrollo integrado, que incorpora las ventajas de modelos que prescinden de 
productos importados y tienden a las exportaciones, difiere radicalmente 
de esos modelos porque permite resolver los problemas de desarrollo más 
graves, relacionando los objetivos a mediano y largo plazo con el desarro­
llo económico y el progreso social, al mismo tiempo que utiliza al máximo 
los recursos internos y externos. Entre las principales características 
de la estrategia integrada figuran la creación de una estructura económica 
moderna adaptada a las condiciones concretas de cada país, la construcción 
de complejos de producción sectoriales y territoriales (industriales y 
agroindustriales), el establecimiento de una infraestructura científica y 
técnica y de sistemas nacionales eficaces de enseñanza y capacitación es­
pecializada, y la progresiva participación de los países menos adelantados 
en la especialízación industrial, en la coproducción, y en el intercambio 
científico y técnico internacionales. La aplicación de la estrategia de 
desarrollo económico a largo plazo proporcionará una base material eficaz 
para fortalecer la soberanía nacional de los países en desarrollo, ayudán­
doles a participar activamente en las relaciones económicas mundiales en 
condiciones de igualdad. 13/ El establecimiento de modernos complejos que 
incorporan empresas técnicas auxiliares permite emplear en forma más ra­
cional las inversiones y controlar los recursos y las materias primas. 
Esto llevará finalmente a un desarrollo económico más rápido. Los comple­
jos industriales en gran escala suelen tener sus propios departamentos de 
investigación y desarrollo que les permiten utilizar con más eficacia el 
conocimiento técnico y las experiencias de producción y divulgarlos a todo 
un grupo de sectores y empresas afines. La estrategia integrada de desa­
rrollo y cooperación industrial con países extranjeros proporciona un en­
foque más coherente de todas las iniciativas económicas, teniendo al mismo 
tiempo en cuenta sus rep’rcusiones sociales.

La planificación económica de los países miembros del CAME establece 
la cooperación industrial a largo plazo entre las economías de planifica­
ción centralizada y los países en desarrollo sobre una base estable que no 
depende de consideraciones económicas a corto plazo. Las nuevas capacida­
des industriales creadas con la ayuda de los países del CAME integran los 
planes y programas nacionales de desarrollo industrial. La contribución 
que aportan los países miembros del CAME a las industrias básicas (meta­
lurgia, energía, fabricación de maquinaria pesada y equipo energético, 
prospección geológica, extracción de minerales, industrias alimentarias y 
textiles) facilita una solución integrada de los problemas sociales, bene­
ficiando de este modo a la mayoría de la población y no tan sólo a una 
minoría. De los 280 proyectos ejecutados en Africa con la ayuda de la 
URSS, 100 eran de índole industrial, incluso 24 centrales eléctricas,
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15 empresas industriales en los sectores siderúrgico, metalúrgico y mine­
ro, ocho proyectos relacionados con la industria del petróleo y del gas, 
26 proyectos de reparaciones y mecanizado de metales, y 14 empresas en la 
industria alimentaria. 14/

En el contexto de la cooperación internacional, la URSS considera que 
la planificación nacional consiste, por una parte, en un conjunto de pro­
yectos industriales incluidos en los planes y programas de desarrollo y 
ejecutados con ayuda externa, y, por otra, en la creación a través de la 
iniciativa interna, de empresas pequefias y medianas que se interrelacionan 
en un ciclo tecnológico único u horizontalmente. Este enfoque ayuda a 
asegurar que la cooperación industrial se oriente sobre todo a satisfacer 
las necesidades internas, a la par que mantiene una división del trabajo 
estable e incrementa la proporción de productos manufacturados y acabados 
en las exportaciones de los países en desarrollo. En 1979 los productos 
industriales acabados y los productos alimenticios representaron casi el 
32% de las importaciones de la URSS procedentes de países en desarrollo, 
mientras que para algunos países esta cifra fue mucho más elevada, llegan­
do al 902 y aún más. 15/

La cooperación, sobre una base de compensación y asistencia, dentro 
del marco de acuerdos intergubernamentales, para establecer empresas que 
producen en pj.rte para exportar -práctica que se ha difundido más en los 
últimos aflos- ha contribuido a aumentar las exportaciones industriales de 
los países en desarrollo a las economías de planificación centralizada. 
Sólo en el período 1976 a 1980, las empresas que se establecieron con la 
ayuda de la URSS enviaron a ésta productos acabados por un valor estimado 
de 2.800 millones de rublos. 16/

Este artículo se propone esbozar algunos de los principios que rigen 
la cooperación industrial entre los países miembros del CAME y los países 
en desarrollo. Tanto en los países en desarrollo como en el plano inter­
nacional se consideran decisivos los problemas, en su mayor parte aún no 
resueltos, relativos a la cooperación internacional en la industria y su 
función en la estrategia de desarrollo industrial de los países en desa­
rrollo y en su desarrollo socioeconómico general. Por ello, no puede me­
nos de ser valioso un examen circunstanciado de ia6 cuestiones relativas a 
la estrategia, los métodos, las formas y la orientación de la cooperación 
industrial.

Notas

1/ Boletín de información comercial extf-ior (en ruso), 28 de agos­
to de 1982.

2/ Comercio exterior (en búlgaro) №  2, 1981, pig. 6.

_3/ Boletín de información comercial exterior (en ruso), 31 de agos­
to de 1982.
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ESTRUCTURAS Y PERSPECTIVAS DEL COMERCIO ESTE-SUR EN EL DECENIO DE 1980

Secretaría de la ONUDI

Introducción

Para evaluar las perspectivas de desarrollo del comercio exterior de 
los países europeos miembros del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME)* 
en el decenio de 1980, el presente documento reseda primero las caracte­
rísticas de las corrientes de intercambio durante el decenio de 1970 y 
luego examina los datos disponibles sobre el desarrollo previsto de las 
exportaciones e importaciones durante el periodo 1981-1985. A continua­
ción se resumen algunas características de la estructura de las corrientes 
comerciales de los países del CAME y se analizan l&s tendencias observa­
das. Luego se examina un escenario del comercio del CAME en su conjunto 
durante el decenio de 1980. Sobre esa base se presenta un escenario en el 
marco de Europa oriental para el comercio Este-Sur y, en seguida, uno para 
el comercio Este-Sur en el contexto de un proceso de industrialización 
acelerada de los países en desarrollo. Por último, el documento presenta 
conclusiones relativas a los problemas y las perspectivas de la ampliación 
del comercio Este-Sur en el decenio de 1980.

La evolución del comercio exterior del CAME

La estructura general del incremento de las exportaciones del CAME 
hacia los países en desarrollo en el decenio de 1970 fue de un crecimiento 
muy rápido, en el que las exportaciones a los países desarrollados aumen­
taron ligeramente más rápido entre 1971 y 1975 que entre 1976 y 1980. Por 
otro lado, las exportaciones a otros países europeos del CAME crecieron 
más lentamente que el comercio de los países no miembros del CAME de 1971 
a 1975, y de 1976 a 1980 dicho ritmo se redujo en más de un tercio.

En cuanto a las importaciones del JAME provenientes de países en de­
sarrollo, el crecimiento inicial fue muy rápido y luego decreció conside­
rablemente pero siguió siendo mayor que el registrado por cualquier otro 
grupo de países en el período 1976-1980. Las importaciones procedentes de 
los países desarrollados registraron un crecimiento inicial todavía más 
rápido, para luego disminuir con mayor rapidez que las importaciones desde 
países en desarrollo, si bien las importaciones provenientes de otras

* Salvo indicación en contrario, en el presente documento los térmi­
no» "países europeos del CAME", "CAME" y "Este" son sinónimos y se refie­
ren a Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, Polonia, la República Democrática 
Alemana, Rumania y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.
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Cuadro 1. El comercio exterior de loa palie* aocialiltaa de Europa oriental, 1970-1980
(Bilione* de dólares f.o.b.)

Valor

Ta*a media de 
crecimiento 
anuel

(porcentaje) 
1970- 1975-

Tai* de fluctuación 
en relación con el 

ano anterior 
(porcentaje)

Part ida 1970 1975 197? 1975 T575 T553- 1975 1980 Ï977 1975 1979 Ï98Ô

Dettino Exportación**

Todo el mundo 30 «95 75 730 *9 786 112 415 135 300 155 615 19,7 15,5 17,7 12,7 20,4 15,0
Pal*** desarrollado* con

economía de mercado 6 774 19 387 24 848 27 362 38 095 44 854 23,5 18,3 9,1 10,1 39,2 17,7
Pal*** en deaarrollo 4 754 12 404 17 015 20 171 23 180 30 069 21,0 19,4 27,3 18,5 14,? 29,7
País** aocialiata* de Europa

oriental 18 363 42 075 52 805 61 887 70 225 76 393 18,1 12,6 13,8 1/.2 13,4 8,8

Origen

Todo el mundo 30 177 86 632 100 266 117
Países desarrollados con
economía de mercado 7 800 30 580 32 502 36

Palie* en deaarrollo 3 493 11 372 13 328 15
Palie* socialistas de Europa
oriental

Deatino y Origen

18 393 42 426 52 781 63

Voi

Todo el mundo 61 072 161 362 200 052 229
Palie* desarrollado* ron
economía de mercado 14 574 49 967 57 350 64

Palie* en desarrollo 8 247 23 776 30 343 35
Países socialista* de Europa
oriental 36 756 84 501 105 586 125

Importée ione»

364 133 502 150 80S 23,3 11,8 9,2 17,0 13,8 13,0

763 44 640 49 786 31,2 10,2 -1,6 13,1 21,4 11.5
109 17 195 23 918 26,0 16,1 13,0 13,4 13,8 39,1

422 69 395 77 098 18,2 12,6 15,2 20, 1 9,4 11,1

inns a total de operar ione*

780 268 802 306 420 21,4 13,6 13,3 14,9 17,0 14,0

125 82 735 94 640 28,0 13,7 2,8 11,8 29,0 14,4
280 40 375 53 987 23,9 17,9 20,6 16,3 14,4 33,7

310 139 620 153 491 18,1 12,6 14,5 18,6 11,4 9,9

CDO

Fuente: TD/B/859/Add.1 («obre la baae de la* eatadlitica» nazionale* de lo* p«l*e* locialietas de Europa oriental).

y
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economías de planificación centralizada aumentaron al mismo ritmo que las 
exportaciones» las que, a su vez, registraron las tasas mis bajas entre 
todas las agrupaciones de países. En el cuadro 1 figuran datos expresados 
en valor para le período de 1970 a 1980, pero no se dispone de ellos sobre 
las corrientes comerciales Este-Sur expresados en volumen.

Se examinan las corrientes comerciales Este-Sur a escala de un dígito 
de la Clasificación Uniforme para el Comercio Internacional (CUCI), se 
observa que la estructura general de productos del comercio de manufactu­
ras Este-Sur, si bien denotó fluctuaciones, no varió fundamentalmente du­
rante el decenio de 1970. Sin embargo, hay una diferencia muy importante 
en el caricter de las corrientes comerciales de maquinaria y equipo de 
transporte (sección 7 de la CUCI) y de los artículos manufacturados clasi­
ficados según el material y los artículos manufacturados diversos (seccio­
nes 6 y 8 de la CUCI, respectivamente). En el caso de las corrientes men­
cionadas en primer término, la participación en las exportaciones de los 
países del Este (hacia el Sur) es de 60Z aproximadamente y en las exporta­
ciones del Sur al Este apenas alcanza entre el 1 y el 52, mientras que las 
dos últimas corrientes tomadas en conjunto representan poco menos del 30Z 
de las exportaciones del Este hacia el Sur, pero entre el 80 y el 902 de 
la exportación de manufacturas del Sur al Este. Como en las secciones 6 y 
8 de la CUCI se incluyen artículos con menor grado de elaboración y ar­
tículos de un nivel tecnológico más bajo que en la sección 7 de la CUCI, 
ello indica que la composición de productos de las exportaciones de manu­
facturas del Sur al Este denota menos elaboración si se la compara con la 
exportación total de manufacturas del Sur, mientras que la estructura de 
productos en la exportación de manufacturas del Este al Sur indica más 
elaboración que la de la exportación total de manufacturas del Este. _1/

La limitada información sobre los planes de comercio exterior para el 
período 1981-1985 que contiene el cuadro 2 indica claramente que, con 1? 
sola excepción de la República Democrática Alemana, las tasas medias anua­
les de crecimiento previstas para el comercio exterior total son muy infe­
riores a las tasas alcanzadas durante la segunda mitad del decenio de 1970 
o en 1980. Esto es particularmente notable en el caso de Checoslovaquia 
-país que según algunos autores seflalan lt se halla de hecho en situación 
sumamente favorable para ampliar sus exportaciones a los países en desa­
rrollo- y la Unión Soviética, donde las tasas de crecimiento previstas re­
presentan menos de la mitad de las alcanzadas durante el período 
1976-1980. Esto, a su vez, significa que las corrientes del comercio 
Este-Sur seguirán siendo una parte mínima de las corrientes del comercio 
Oeste-Sur.

Sin embargo, es importante seflalar que el comercio exterior es un 
elemento de la economía planificada difícil de expresar en valor. Durante 
el periodo 1976-1980 los países del CAME pudieron comprobar que, en gene­
ral, las exportaciones aumentaron con más lentitud que lo previsto y las 
importaciones lo hicieron con mayor rapidez. A su vez, ello podría vincu­
larse tal vez, por el lado de las exportaciones, tanto a dificultades eco­
nómicas y mayor competencia (especialmente de parte de los países de re­
ciente industrialización y de los países de Europa meridional) en las eco­
nomías de mercado desarrolladas como, en el lado de las importaciones, a 
la fácil disponibilidad del crédito externo. Por lo menos el primer
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aspecto de esta relación podría repetirse durante la primera mitad del 
decenio de 1980, lo que sugiere la posibilidad de que las exportaciones 
aumenten menos de lo previsto. Sin embargo, no cabe esperar que el aumen­
to de las importaciones se vea estimulado por la fácil disponibilidad del 
crádito sino, más bien, que se dificulte por la carga del servicio de la 
deuda y la evolución desfavorable de la relación de intercambio.

La función del comercio exterior en el CAME

Toda evaluación de las perspectivas del comercio de los países euro­
peos del CAME con las economías de mercado desarrolladas y con los países 
en desarrollo debe partir de algunas reflexiones sobre la naturalexa del 
comercio exterior en el CAME. La primera es la Índole general de la fun­
ción del comercio exterior en una economía planificada del tipo que carac­
teriza a los países europeos del CAME. En este caso el coswrcio exterior 
se considera principalmente como un mecanismo equilibrador para satisfacer 
el exceso de demanda que se genera cuando los planes económicos prescriben 
niveles de insumos para la producción de bienes o productos intermedios 
para la demanda final que rebasan los niveles disponibles en la economía 
nacional.

Un segundo principio rector conexo es que las economías del Este no 
deben depender demasiado de importaciones de países no miembros del CAME. 
Esta insistencia en la seguridad del suministro induce a loa planificado- 
res a tratar de evitar el riesgo, lo que a su ves restringe el grado de 
participación en el comercio internacional. La tercera función del comer­
cio exterior se manifiesta cuando no se alcanzan los niveles de producción 
previstos. Entonces el coamrcio exterior hace las veces de lubricante y- 
enjuga los déficit entre los niveles de producción previstos y los reales.

La cuarta consideración es que las economías planificadas de los paí­
ses del CAME, y sobre todo sus sistemas financieros internacionales no 
están plenamente integrados en el sistema monetario internacional y, en 
especial, que sólo el forint húngaro se acerca a las características de 
una moneda convertible. Por último, el comercio exterior -y aquí nos re­
ferimos en particular al comercio con las economías de mercado desarrolla­
das- se considera como un medio de inyectar progreso tecnológico al 
sistema económico nacional y de impulsar los sectores más débiles de la 
economía en general.

Sobre la base de un examen de los datos históricos sobre las corrien­
tes comerciales entre los países del CAME y otros países, y a la luz de la 
naturaleza del sistema de comercio exterior que caracteriza a esos países, 
puede formularse la hipótesis de que para bienes producidos localmente y 
exportables había un tipo general de mercados que, si bien no absorbía la 
totalidad de productos en todos los períodos, parecía con todo ser el mo­
tivo central de la comercialización de bienes exportables del CAME. En 
primer lugar, los bienes exportables a las economías de mercado desarro­
lladas se exportaban para obtener monedas fuertes en los mercados occiden­
tales, en el comercio entre países del CAME o en los aiercados del Sur. 
Las exportaciones estaban sujetas a la restricción de satisfacer primero 
un nivel mínimo absoluto de demanda nacional en relación con el mínisio 
necesario para la subsistencia y con el propósito de asegurar niveles
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Cuadro 2. Planea y resultado* logrados en el comercio exterior 
de los países socialistas de Europa oriental 

(Ausento porcentual en relación con el afio anterior)

1976 1977 1978 1979 1980
Media
anual

prevista
País Real Previsto Real 1981-1985

Bulgaria
Exportaciones
Importaciones

14,5
3,8

15,8
11,5

10,4
12,2

15,4
7,4 7,5a/

16,3
11,7 7,0a/

Checoslovaquia
Exportaciones
Importaciones

11,8
10,4

13,4
11,8

14,6
7,7

10.3
11.3 6,6a/

19,5
7,6 4,6b/

República Democrática 
Alemana 
Exportaciones 
Importaciones 14,0 7,0

9,9
1,8

13.0
12.0 12,0a/ 10,3 11,2c/

Hungría
Exportaciones 8,0 16,5 0,9 17,0 9,3 6)6
Importaciones 4,0 16,2 12,6 3,0 5,5a/ 6,5 3,4

Polonia
Exportaciones
Importaciones

7,1
10,4

11,4
5,5

9,8
4,7

12,2
6,3 9,1a/

7,6
10,9

Rumania
Exportaciones
Importaciones

14,9
14,1

14,6
15,1

5,7
14,6

18,0
20,1 14,8a/

25.8
20.9 8,5-9,5a/

URSS
Exportaciones
Importaciones

16,6
7,8

18,7
4.7

7,2
14,8

18,9
9,6 4,7 a/

18,4
18,8 7,0a/

Fuente: TD/B/859 (sobre la base de las estadísticas nacjonales de
los países socialistas de Europa oriental).

a/ Volumen total de operaciones.

b/ Comercio con los países miembros del CAME.

c/ Exportaciones únicamente.
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mínimos de rendimiento de la fueren de trabajo. Pero por lo general esa 
limitación era muy poco rígida e insignificante, de tal suerte que resul­
taba inoperante.

Tratándose de productos no destinados a un posible consumo privado 
nacional, tales como máquinas y equipos industriales, la mayor cantidad 
posible se vendía primero para obtener moneda fuerte, que se utilizaba 
luego para adquirir aquellos productos que los posibles vendedores no es­
taban dispuestos a intercambiar por productos menos comerciables (tales 
como aumentos diferenciales en las ventas de petróleo y gas de la Unión 
Soviética a los países más pequeflos de Europa occidental). El remanente 
de esos productos se repartía entonces entre el mercado nacional, el co­
mercio entre los países del CAÑE y el comercio con el Sur, de conformidad 
con los planes a largo plazo y los acuerdos comerciales existentes.

En lo tocante a productos agrícolas y bienes de consumo, la mayor 
parte del remanente se destinaba a reducir el exceso de demanda en el mer­
cado nacional. En el caso especial de incluir productos agrícolas, por lo 
general se retenía un pequeflo porcentaje de ese remanente para su exporta­
ción a otros países del CAÑE (incluidos los países miembros no europeos). 
Aunque pequeflo, ese remanente no carecía de importancia. La Unión Sovié­
tica, por ejesqplo, solía auntener el valor de ese pequeflo remanente aun 
cuando enfrailara importar los productos agrícolas necesarios para ello.

Por lo común, entonces, las exhortaciones al Sur ocupaban el quinto 
lugar en la jerarquía, después de it satisfacción de las necesidades míni­
mas de la población, las exportaciones hacia las economías de mercado de­
sarrolladas, la satisfacción de las necesidades de la población nacional 
por encima del nivel de subsistencia y el abastecimiento a otros países 
miembros del CAME. Sin embargo, habla d s excepciones importantes en ese 
esquema, que surgían cada vez que el Sur pagaba con moneda fuerte o sumi­
nistraba energía u otras materias primas en pago por las importaciones del 
Este. En tales casos, la prioridad del comercio con el Sur subía notable­
mente.

Dadas estas características del sistema de comercio exterior de los 
p-jíses del CAME, cabe hacer las deducciones del caso en cuento a la es­
tructura del comercio exterior que puede esperarse en el futuro. Primero, 
por existir un sistema económico común y especialmente uno financiero in­
ternacional, distintos de aquél en que se resliza la gran uayorla de ope­
raciones de comercio internacional y financieras, la participación del 
comercio entre países del CAME en el total de las corrientes comerciales 
es muy elevada. Sin embargo, esa participación se ha ido reduciendo y 
cabe esperar que en el decenio de 1980 se continúe observando dicha ten­
dencia descendente. 3/

Segundo, las corrientes comerciales entre los países del CAME se pla­
nifican a mediano plazo (y, por ende, para un mercado sólo abierto en de­
terminados momentos para determinados productos) y se asigna una importan­
cia cada vez mayor a los planes a largo plazo de especialización de la 
producción y el comercio entre los países del CAME durante el decenio de 
1980, especialmente en el marco de los programas a largo plazo. Esto, a 
su vez, reducirá aún más la flexibilidad del comercio entre los psíses del 
CAME y otros grupos de países.
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Tercero, el carácter equilibrador del sistema de comercio exterior 
genera una concentración de materias primas y combustibles en el comercio 
con los países en desarrollo y la consiguiente reducción del porcentaje de 
manufacturas importadas, características que los planificadores de los 
países del CAME indican que perdurará a mediano plazo. 4/ Por esa razón, 
al examinar los datos sobre la corriente mundial de manufacturas, el único 
caso en que no se observa una corriente sustancial de manufacturas en to­
das las direcciones y entre todos los grupos de países, además del nivel 
muy bajo de exportación de manufacturas provenientes de los países de la 
OPEP, es el de la exportación de manufacturas del Sur al Este (véase cua­
dros 3 a 5).

En cuarto lugar, la importancia cada vez mayor que se asigna en los 
planes para el período 1981-1985 a los métodos de producción con alto coe­
ficiente de capital (frente a los con alto coeficiente de mano de obra) 
significa que la elevada prioridad otorgada a las importaciones de alta 
tecnología procedentes de economías de mercado desarrolladas tendrá que 
continuar, si bien supeditada a restricciones financieras mucho más es­
trictas. Según séllala un reciente estudio de la ONUDI _5/, esta caracte­
rística del comercio de los países del CAME también habrá de mantenerse, 
aunque en menor grado, inclusive bajo la presión de una deuda externa muy 
fuerte, como en el caso de Polonia.

Debido a que la producción en muchos sectores de varios países del 
CAME denota un coeficiente de capital cada vez mayor, el Este se benefi­
ciaría considerablemente si aumentaran las importaciones de productos con 
alto coeficiente de mano de obra. Lo mismo podría decirse de los países 
más pequeflos de Europa oriental en lo que respecta a los productos con 
elevado coeficiente de materias primas. Pero esta participación progresi­
va en el comercio internacional se ve inhibida, entre otros factores, por 
la renuencia a incrementar las posibilidades de riesgo que los países del 
CAME asocian a una may r dependencia de las importaciones.

En quinto lugar, tanto el comercio como la ayuda exterior del CAME, 
están muy concentrados entre países en desarrollo. Así, el comercio con 
Cuba domina el intercambio de los países europeos del CAME con América 
Latina, el comercio con Viet Nam ocupa una posición preponderante en el 
intercambio con el Asia sudoriental y el comercio con Yugoslavia domina el 
intercambio con los países del Mediterráneo. Si se excluye el comercio 
con los países no europeos en desarrollo miembros del CAME (por ejemplo, 
Viet Nam), así como con Yugoslavia, se aprecia una concentración aún mayor 
en el intercambio con otros países en desarrollo. Si se excluye a Cuba, 
vemos que la Argentina y el Brasil representaron el 83Z del intercambio 
total entre la Unión Soviética y América Latina en 1979.

En el comercio de manufacturas la estructura exhibe una concentración 
aún mayor: Yugoslavia aportó el 48X de la exportación total de productos 
manufacturados del Sur al Este en 1979. El intercambio con países en de­
sarrollo grandes, como Brasil o la India goza de clara preferencia entre 
los países del CAME, y cabe vincularlo al argumento de seguridad en los 
suministros como también, por lo menos en el caso de la India, a conside­
raciones de índole política. Varios estudios hechos por la ONUDI demues­
tran que no hay motivo pare esperar cambio alguno al iniciarse el decenio 
de 1980.
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Una última característica del intercambio :ci el Sur es el papel de 
la tradición histórica para configurar la estructura de las corrientes 
comerciales y, concretamente, la ausencia de uiu. tradición fuerte en los 
países rn desarrollo y los miembros del CAME. En unos y otros, los facto­
res sicológicos también pueden contribuir a mantener esas corrientes co­
merciales a un nivel bajo, situación generada por la inexistencia de <na 
fuerte tradición histórica de contacto.

Las perspectivas del comercio Este-Sur

En las exportaciones de los países en desarrollo hacia los del CAME 
predominan los productos agrícolas, seguidos de los combustibles y las 
materias primaa, correspondiendo a laa manufacturas una participación pe- 
quefia y en verdad decreciente (del 9,6Z del tutal de las exportaciones de 
manufacturas del Sur hacia el CAME en 1970 al 4,8Z en 1979).* En las ex­
portaciones del Sur, con exclusión de Yugoslavia y los países no europeos 
del CAME, el porcentaje de la exportación de manufacturas con destino al 
Este se redujo a la ínfima cifra de 1,3Z a fines del decenio de 1970, aun­
que para los países no europeos del CAME se llevó a 17,5Z y en el caso de 
Yugoslavia representó el 43,SZ.

Si :e observa desde otra perspectiva, el 61,3Z del total de las im­
portaciones del CAME en 1979 fueron manufacturas, mientras que sólo el 
8,4Z de las importaciones del CAME provenientes de los países en aesarro- 
11o eran manufacturas. Para un importante copartícipe comercial como el 
Brasil, en consecuencia, de una exportación total de 975 millones de dóla­
res hacia los países europeos miembros del CAME en 1979, sólo 66 millones 
de dólares fueron bienes manufacturados. Los datos sugieren que el pro­
blema mis difícil de las relaciones comerciales Este-Sur en el decenio de 
1980 será el intento de los países en desarrollo de auswntar el porcentaje 
de esas exportaciones hacia '.os países del CAME (véase cuadro 3).

Une característica constante del comercio Este-Sur es que laa manu­
facturas predominan en las importaciones de los países en desarrollo pro­
cedentes del CAME, como ocurre con las importaciones de dichos países de 
las tconomías de mercado desarrolladas. Como porcentaje del total de la 
expectación de manufacturas del Este, la distribución de esas corrientes 
permaneció mis o menos constante durrnte el decenio de 1970, correspon­
diendo una séptima pjrte a lo exportado a Yugoslavia y ligeramente menos 
de una quinta parte a lo exportado c las economías de planificación cen­
tralizada del Asia (véase cuadro 4). El nivel relativamente constante de 
esas corrientes contrasta awrcadamente con la composición variable de las 
exportaciones de manufacturas del Sur al Este precedentemente mencionada, 
lo que indica que el objetivo de estabilidad a largo plazo del Este se ha 
alcanzado en grado mucho mayor en las exportaciones de manufacturas que en 
las importaciones de esos mismos productos.

* A efectos comparativos, el porcentaje de los combustinles exporta­
dos en la exportación total del Sur hacia el Este aumentó del 2,0Z en 1970 
al 16,6Z en 1979, mientras que el de las materias primas (excluidos com­
bustibles, sceites y grasas) bajó del 27,4 al 14,2Z.

f
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El problema se complica aún más y cobra mayor importancia desde el 
posto de vista de los esfuerzos conducentes a la reestructuración indus­
trial internacional, pues muchas de las exportaciones posibles de los paí­
ses en desarrollo hacia el CAME (como prendas de vestir, artículos de cue­
ro, alfombras, productos de metal, productos de madera, productos electró­
nicos sencillos y algunos tipos de acero) son también productos en los que 
los países del CAME son competidores directos de los países ec desarro­
llo. Pero la tendencia de las economías de mercado desarrolladas a res­
tringir progresivamente la importacién de tales productos de los países en 
desarrollo, hace que el mercado del CAME revista capital importancia para 
ampliar las exportaciones de dichos productos.

El panorama por países

Si se examina el comercio de los distintos países de Europa oriental, 
la característica más notable en el volumen de las exportaciones de los 
países en desarrollo en las importaciones de los países del CAME es el 
marcado aumento de las importaciones de Rumania procedentes de países en 
desarrollo. De un volumen del 8,(1 del total de las importaciones de Ru­
mania en 1970 (y un valor de 169 millones ¿e dólares), las importaciones 
procedentes de países en desarrollo aumentaron al 32,6Z en 1960 (y un va­
lor de 4.298 millones de d61ares) (véase cuadro 5). Esto refleja, hasta 
cierto punto, el efecto del aumento de los precios mundiales del petróleo 
scbre el petróleo que importa Rumania, y aun cuando el país trata de au­
mentar sus importaciones de petróleo soviético de menor precio, cabe espe­
rar que esa tendencia continúe. Rumania financió el incremento en el va­
lor de las importaciones de loi palees en desarrollo eo parte reduciendo 
sus importaciones de las economías de mercado desarrolladas, pero también 
aumentando notablemente su deuda con esas economías. El efecto restricti­
vo de la amortización de la deuda continuará frenando sin duda en Rumania 
las importaciones a plazo medio de bienes manufacturados de países en de­
sarrollo.

Hasta 1979 Checoslovaquia y Bulgaria mantuvieron una tasa de aumento 
de las importaciones procedentes de países en desarrollo inferior a la de 
la importación total, coa» parte de un intento de maximizar su superávit 
comercial en el intercambio Este-Sur y ayudar a financiar el déficit del 
comercio con las economías de mercado desarrolladas. En ambos casos la 
política de maximizar el superávit comercial en el intercambio con loa 
países en desarrollo coincide con la política de minimizar el déficit co­
mercial en el intercambio con los países desarrollados reduciendo o mante­
niendo a un nivel constante las tasas de crecimiento de las importaciones 
provenientes de países desarrollados.

Es previsible que en el decenio de 1980 Bulgaria prosiga su inequívo­
ca política de tratar de reducir el crecimiento de su deuda, la más eleva­
da per cápita del CAME, y que Checoslovaquia procure impedir que su deuda 
crezca excesivamente, lo que ereluye grandes aumentos en las importaciones 
de manufacturas provenientes de países en desarrollo. En cuanto a las 
exportaciones, la exportación de maquinaria y equipo industrial con eleva­
do índice tecnológico hacia países en desarrollo debe desempetlar una fun­
ción muy importante en Checoslovaquia. 2/ Los planificadores checoslova­
cos sostienen que tales perspectivas se ven fortalecidas por el hecho de 
que el país ya ha establecido relaciones comerciales bastante sólidas en



Cuadro 3. Exportación de manufacturas del Sur al Este a/

Exportación de 
manufactura* del 
Sur a los países 
europeos del CAME

Exportación de manufacturas 
de las economías de 

planificación centralizada 
del Asia c /  a los países 

europeos del CAME

Exportación de 
minufacturas de 
Yugoslavia a los 
países europeos 

del CAME

Exportación de manufacturas 
de otros pslses en 

desarrollo a los países 
europeos del CAME

Porcentaje de la

A fio

Valor b/ 
(millones 

de
dólares)

(I)

Porcentaje de 
la exportación 

total de 
manufacturas 

del Sur

Valor
(aiillones

de
dólares)

(II)

exportación total 
de manufacturas 
del Sur a los 
países europeot 

del CAME

1970 1 113 9,6 266 23,9
1971 1 292 9,6 306 23,7
1972 1 533 8.7 349 22,8
1973 1 862 6,9 444 23,9
1974 2 472 6,8 524 21,2
1975 2 817 7,1 606 21.5
1976 3 347 o 1 8 704 21,0
1977 3 458 6,0 818 23,7
1978 4 171 5.6 1 079 25,9
1979 4 571 4.8 1 262 27,6

Valor
(t.illones

de
dólares)
(III)

Porcentaje de la 
exportación total 
de manufacturas 
del Sur a los 

países europeos 
del CAME

Valor
(millones

de
dólares)

(IV)

Porcentaje de la 
exportación total 
de manufacturas 
del Sur a los 

países europeos 
del CAME

392 35,2 455 40,9
502 38,9 484 37,5
558 36,4 626 40,8
726 39.0 692 37,2

1 079 43,7 869 35,2
1 108 39,3 1 103 39,2
1 640 49,0 1 003 30,0
1 537 44,5 1 101 31,8
1 935 6,4 1 157 27,7
2 199 48,11 1 110 24,3

Fuentes: Para Yugoslavia; Naciones Unidas, Commodity Trade Statistica, 1970-1979; para otras sgrupaciones de paí­
ses; Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistica, agosto 1976, junio 1978 y mayo l$6l.

a/ Secciones 5 ♦ 6 + 7 ♦ 8 - 68 de la CUCI.
b/ I - II ♦ III ♦ IV.
c/ En las economías de planificación centralizada del Asia se incluye a China, Mongolia, la República de Corea y  

Viet Wra.



Cuadro 4. Exportación de manufacturas del Este al Sur

дао

Exportación de manufacturas 
de loa paltas europeos 

del CAME al Sur

Exportación de manufacturas 
de los países europeos del 
CAME a las economías de 

planificación centralisada 
de Asia

Exportación de manufacturas 
de los países europeos 
del CAME a Yugoslavia

Exportación de manufacturas 
de los países europeos 
del CAME a otros países 

en desarrollo

Valor
(millones

de
dólares)

<1>

Porcentaje de la 
exportación totcl 
de manufacturas 
de los países 

europeos del CAME

Valor
(millonea

de
dólares)
(11)

Porcentaje de la 
exportación total 

de manufacturas de 
loa países europeos 
del CAME al Sur

Valor
(millonee

de
dólares)
(III)

Porcentaje de la 
exportación total 
de manufacturas de 
los países europeos 
del CAME al Sur

Valor
(millonee

de
dólares)
(IV)

Porcentaje de la 
exportación total 
de manufacturas 
de los palees 

europeos del CAME 
si Sut

1970 3 0 5 19,0 710 20,7 403 11.7 2 322 67,6
1971 3 662 18,6 772 21,1 536 14,6 2 354 «4,3
1972 4 070 16,8 933 22,9 504 12,4 2 633 64,7
1973 4 826 15,8 1 052 21,8 608 12,6 3 166 65,6
1974 6 376 17,8 1 203 18,9 848 13,.■» 4 325 67,8
1975 7 871 18,0 1 438 18,3 l 108 14,1 5 325 67,7
1976 8 609 18,4 1 645 19,1 1 129 13,1 5 835 67,8
1977 9 595 17,9 1 662 17,3 1 360 14,2 6 573 68,5
1978 11 250 18,0 2 085 18,5 1 622 14,4 7 543 67,0
1979 13 828 19,3 2 603 18,9 1 953 16.1 9 272 67,1

i
a>vo
i

Kotat j fuente»: Véase cuadro 3
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el comercio de esta clase de productos con países en desarrollo tales como 
el Brasil, Egipto, la India, el Iraq, la Rep6blica Arabe Siria y la Repú­
blica Islámica del Irán.

En loa casos de Hungría y la República Democrática Aleaana el valor 
de las corrientes comerciales enuales con países en desarrollo mantuvo en 
general una posiciún de equilibrio durante el decenio de 1970, con súlo 
pequeflos excedentes para los países del CAME en casi todos los afios. Los 
datos sobre tendencias para la República Democrática Alemana no sugieren 
un aumento importante en su nivel de comercio (su participaciún en el in­
tercambio con los países en desarrollo es la más baja de todos los países 
del CAME), en cambio insinúan una tendencia de aumento mucho más fuerte en 
las importaciones húngaras precedentes de países en desarrollo.

Polonia es la excepciún entre los países de Europa oriental, pues las 
importaciones procedentes de países en desarrollo en los últimos aBos re­
basaron las exportaciones a esos países. Debido a graves problemas de 
balanza de pagos y a una deuda exterior neta j las economías de mercado 
desarrolladas superior a los 27.000 millones de dúlares, el nuevo plan de 
estabilización de Polonia propende a limitar las importaciones principal­
mente a materias primas esenciales, piezas de repuesto, equipos y produc­
tos agrícolas, abandonando los proyectos de inversión con elevado conteni­
do de importación, y a la reventa de maquinaria y equipo importado para 
tales proyectos. 5/ Esto, a su vez, parece sefialar que las perspectivas 
para las importaciones de manufacturas no esenciales procedentes de países 
en desarrollo durante el decenio de 1980 serán sombrías.

Los datos relativos a fines del decenio de 1970 muestran una tenden­
cia irregular aunque decreciente en la participación de los países en de­
sarrollo en las exportaaciones e importaciones de la Unión Soviética du­
rante el decenio de 1980, mientras que la tendencia en la proporción de 
los países en desarrollo en el total de las importaciones de la Unión So­
viética muestra un descenso constante y mayor. Se pueden deducir indica­
ciones de la posible estructura por productos del comercio al observar que 
el punto más importante de crecimiento en las ia^ortaciones de la Unión 
Soviética de los países en desarrollo es el valor de los combustibles mi­
nerales, mientras que los datos históricos indican un descenso en la par­
ticipación de, algo sumamente importante, materias primas no comestibles 
no combustibles, seguida por manufacturas y a continuación productos agrí­
colas. En cifras absolutas, el valor de las importaciones soviéticas can­
to de bienes agrícolas como manufacturas de países en desarrollo ascendió 
durante la última parte del decenio de 1970, pero descendió en volumen, 
mientras que la importación de materias primas menos combustibles bajó 
tanto en valor como en volumen. 37 (Véanse cuadros 5 y 6).

Los datos presentados por la Unión Soviética a la Comisión Económica 
para Europa indican que se espera que la estructura de exportación de la 
URSS se estabilice durante la primera mitad del decenio de 1980, con un 
descenso en la participación de combustibles y energía eléctrica en las 
exportaciones de la Unión Soviética durante la última mitad del decenio de 
1980 y hasta el de 1990. Se ha previfo compensa, la reducción de las 
exportaciones de petróleo y productos de petróleo con mayores ventas de 
gas y energía eléct.ica. En cuanto a las importaciones, se pretende man­
tener la estructura comercial, sin otras únicas fluctuaciones notablea



Cuadro 5. DiatribuciAn («o|rl(iea dal conarcio nxtariorda Europa oriental, 1970-1980 
(Hillonaa da dAlaraa f.o.b.)

Exportación»*
Pata

kliaria
DiatribuciAn dal caaarcio total 

Pataaa an daaarrollo 
forcaataja dal total 
Pataaa daaarrolladoa con 

acooonta da «arcado 
Povcaataja dal total 
Palana aociallataa 
Porcantaja dal total

Chaco»loraauia
DiatribuciAn Jal cooarcio total 

Patena an daaarrollo 
Porcantaja dal total 
Palana daaarrolladoa cor.

ceonoala da «arcado 
Porcantaja dal total 
Palana aociallataa 
Porcantaja dtl total

laodblica DanorrAtica Alanana
DiatribuciAn dal caatarcio total 

Palana an daaarrollo 
Porcantaja dal total 
Patanr daaarrolladoa con 

aconoala do «arcado 
Porcantaja dal total 
Palana aocialiataa 
Porcantaja dal total

Donarla a/
DiatribuciAn dal caaarcio total 

Palaaa an daaarrollo 
Porcantaja dal total

'9)0 T5/3— m r ~ 17? $ 1980

2 004 4 682 7 557 8 425 9 800
187 649 1 067 1 103 1 561
9.3 13,9 14,1 13,1 15,9

285 474 781 1 337 1 655
14,2 10,1 10,3 15,9 16,9

1 532 3 559 5 709 3 985 6 584
76,5 7C.0 75,6 71,0 67,7

3 792 7 614 10 655 13 198 15 766
510 1 009 1 249 1 531 2 324
13.4 12,9 11,7 11.6 14,7
783 1 563 1 986 2 696 3 600
20,6 20,0 18,6 20,4 22,8

2 499 5 242 7 420 8 971 9 852
66,0 67,1 69,7 68,0 62,5

4 581 10 088 13 267 15 063 a a

340 770 1 194 1 310 a a

7,4 7.6 9,0 8,7
l 003 2 263 2 614 3 134 4 a

21,9 22,4 19,7 20,8
3 238 7 055 9 459 10 619 •  a

70,7 70,0 71,3 70,5

2 317 4 189 6 345 7 939 8 677
208 577 886 l 041 1 154

0,0 13,8 14,0 13,1 13,3



da lo* patio lociallitai

laportaclonaa
T575— 1973 1978 1979 T5K

1 831 
138
7.5

330
19.1 1 343
73,4

3 695 
378 

10,2

916
24,8

2 401
65,0

4 847
291

6,0

1 295 
26,7 

3 261 
67,3

2 503 
246 
9,8

5 398 
362
6,7

1 289 
23,9 

3 747
69,4

8 49* 
819
9,6

2 098
24.7

3 378
65.7

11 290 
789 
7,0

3 281
29.0 

7 220
64.0

3 573 
616

11,0

7 728 
439
3,7

1 176
15,2 

6 113
79,1

11 403 
8S3
7.8

2 674
23,5 

7 836
68,7

14 572 
1 137 

7,8
3 715 

25,5 
9 720 

66,7

7 902 
846
10,7

8 091 
493 

6.1

1 238
15.3 

6 340
78.4

14 232 
1 143

8.0

^ 483
24,4 

9 62667,6

16 214 1 103 
6,8

4 994 
30,8 

10 117 
62,4

8 674
938

10,8

9 041 
368 
6,3

1 358
17,2 

6 914
76,5

13 340 
1 387 

9,0
3 809

24,8 
10 143 

66,1

« »

9 733 
1 108

12,0

1
2  
i



Cuadro 5 (coat.)

Export ac iooaa Iaportacloooa
Fala 1970 1575 19?T

Falaaa deaarrolladoa coa
acoaoala do aarcado 627 1 368 1 928 2

Forcoataja dal total 27,0 22,7 30,4
Falaaa aocialiataa 1 *12 2 244 3 531 4
Forcoataja dal total 66,0 53,5 55,6
Felon)a
Diatribucida del cooercio total 3 548 10 289 14 114 16
Falaaa an doaarrollo 326 1 083 1 440 1
Forcoataja del total 
Falaaa deaarrolladoa con

9,2 10,5 10,2
ecoooaia da aereado 1 024 3 278 4 418 5

Forcoataja dal tota! 28,9 31,9 31.3
Falaaa aocialirtaa 2 198 5 928 8 256 9
Forcoataja dal total 61,9 57,6 58,5

Diatribucidn dal coaercio total 1 831 5 341 8 077 9
falaaa eu aeaarrollo 233 1 115 1 583 1
Forcoataja dal total 
Falaaa deaarrolladoa con

12,7 20,9 19,6
acoaoala da aarcado 396 1 873 2 722 3

Forcoataja del total 32,2 35,0 33,7
Falaaa aocialiataa 1 020 2 304 3 772 4
Forcoataja dal total 55,1 43,1 46,7

BESS
Diatribucidn dal coawrcio total 12 800 33 328 52 400 64
Falaaa an doaarrollo 2 948 7 201 12 752 14
Forcoataja dal total Falaaa daearrolladoa eon

23,0 21,6 24,3
acoaoala do aereado 2 456 8 568 12 913 19

Porcentaje dal total 19,2 25,7 24,7
Falaaa aocialiataa 7 396 17 559 26 735 30
Porcentaje dal total 57,8 52,7 51.0

1979 1963 1575“ 1773 1571 1171” T5Io

642 3 046 673 1 917 3 042 3 322 3 712
33.3 35,1 26.9 34,4 38,5 38,3 40,2
256 4 477 1 586 3 040 4 014 4 413 4 414
53,6 51,6 63,3 54,6 50,8 50,9 47,8

249 16 800 3 607 12 545 16 089 17 584 18 870
665 2 062 260 802 1 207 1 847 2 226
10,2 12.3 7,2 6,4 7,5 10,5 11,8
070 5 723 938 6 199 6 452 6 541 6 472
31,2 34,0 26, J 69,4 40,1 37,2 34,3
514 9 015 2 409 5 544 8 430 9 196 10 172
58,6 53,7 66,8 44,2 52,4 52,3 53,9

724 12 230 1 960 5 342 8 910 10 916 13 200
891 2 685 169 820 1 693 3 041 4 298
19,5 22,0 8,6 15,4 19,0 18,7 32,6
700 4 520 776 2 260 3 475 4 694 4 148
38,1 37,0 39,6 42,3 39,0 43,0 31,4
133 5 025 1 015 2 210 3 742 4 181 4 754
42,5 41,0 51,8 41,3 42,0 38,3 36,0

701 76 630 11 732 36 989 so 760 57 771 68 619
648 16 818 2 011 4 164 s 894 9 631 13 481
22,6 22,0 17,1 19,4 17,5 16,7 19,7
515 25 045 2 852 13 536 16 229 20 350 24 437
30,2 32,7 24,3 36,6 32,0 35,2 35,6
538 34 767 6 868 16 289 25 637 27 790 30 701

-2,2 45,3 58,6 44,0 50,5 4f, 1 44,7

Fuentei Tn/B/854/Ada.1 (aobra la baaa da laa eatadlatieaa naeionalea da loa palaea aocialiataa da Eoropa oriental), 
a/ laportacionea e.i.f.
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que les de maquinaria y equipo de transporte, especialmente pare ?.a cons­
trucción de gasoducto*.*

La perspectiva general

Con excepción de Polonia y la URSS, los países europeos del CAME ge­
neralmente carecen de recursos y, aparte de Rumania, tradicionalaente han 
recurrido a la Unión Soviética como su ais importante proveedor de petró­
leo y materias primas. Desde las postrimerías del decenio de 1970 resultó 
evidente que ios suministros de petróleo de la Unión Soviética no basta­
rían para satisfacer completamente la creciente demanda de petróleo de los 
países de Europa oriental, impresión ratificada por el hecho de que la 
producción soviética de petróleo disminuyó en 152 en 1977, 62 en 1978 y 
152 en 1979. 6/ Esta nueva percepción serfi un factor decisivo para confi­
gurar la relación de eetos países con los países en desarrollo, especial­
mente los exportadores de petróleo, durante el decenio de 1980.

Las razones que condujeron a esta situación .oo el hecho de que el 
precio que los habitantes de Europa oriental pagan por el petróleo en vir­
tud de la fórmula de la media móvil quinquenal se ha acercado progresiva­
mente al precio del mercado mundial, la índole de las restricciones cuan­
titativas impuestas por la Unión Soviética a lan exportaciones de petró­
leo, y la exigencia impuesta a los países de Europa oriental de contribuir 
cada vez más a sufragar el coste de la inversión necesario en la Unión 
Soviética para producir petróleo de yacimientos nuevos y no tan favorable­
mente situados. Se previó que las entregas de petróleo de la Unión Sovié­
tica a los pequetloa países de Europa oriental desde 1981 hasta 1985 reba­
sarían unos 30 millones de toneladas el nivel entregado de 1976 a 1980, o 
sea un incremento de casi 82. Después se pronosticó que estas entregas 
previstas equivaldrían al promedio para 1976-1980, lo que constituía un 
problema muy serio dadas las dificultades que entrada tratar de reducir el 
consumo de energía durante las postrimerías del decenio de 1970 en Europa 
oriental asi como la creciente demarú? de insumos energéticos generada por 
las altas tasas de crecimiento anual de las economías del CAME proyectadas 
para el decenio de 1980.

A esto se suma que los progresivos aumentos de l^s entregas de petró­
leo a los países europeos del CAME procedentes de la Unión Soviética se 
deben pagar cada vez más con bienes de consumo duradero (es decir, los que 
podrían venderse en economías de mercado desarrolladas). Además, se

*Sin embargo, los datos sobre el desglose por productos del comercio 
soviético deben analizarse con cautela, pues no se publican datos oficia­
les sobre la composición por productos de aproximadamente un tercio dei 
comercio exterior soviético (sobre todo de artículos estratégicos objeto 
del comercio). Como en general se presume oue gran parte del concepto 
exportación de esta última corriente comercial representa el comercio de 
armamentos, y debido e que las exportaciones de armamentos registran un 
alza, su inclusión aumentarla tanto la participación de manufacturas én 
las exportaciones soviéticas como de Europa oriental a los países en desa­
rrollo así como la inclinación de la línea de tendencia para el decenio de 
1980.

t
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ha anunciado que las entregas de petróleo de la Unión Soviética proyecta­
das para 1981-1985 serfn inferiores en 10Z al nivel de 1976-1980.* Como 
en loa países de Europa oriental no existen posibilidades realistas de 
importantes aumentos en la extracción a niveles aceptables de costes, cabe 
inferir, por tanto, que estos países casi no tienen opción de modificar la 
estructura de sus aportaciones procedentes del Sur ni la índole de su 
política comercial con loa países en desarrollo. A raíz de esta nueva 
percepción, los países de Europa oriental celebran un nóaero creciente de 
contratos de suministro con los países de la OPEP para entregas de petró­
leo en el decenio de 1980, reduciendo ccn ello aón sis las posibilidades 
de importar todos los que no sean bienes que por razones geológicas o eco­
nómicas no se pueden producir en el país.

Sin embargo, hay verías influencias que contribuirán a reducir las 
importaciones de energía del Este, y por tanto posiblemente conducirán a 
cambios en la estructura de importaciones del Este procedentes del Sur. 
La primera es el coste (expresado tanto en rublos transferibles como en 
divisas) que los países más pequeflos de Europa oriental deben pagar por 
sus importaciones energéticas,** y la segunda es el nuevo hincapié que se 
hace en los antiguos argumentos para reducir los costes de insumos mate­
riales y energéticos en discursos pronunciados por destacados planificado- 
res de los países del CAME. Estos dos factores podrían contribuir a un 
grado de conservación de energía en el Este que tendría mucho más éxito 
que en el pasado.

Por otra parte, el Este emprende un vigoroso programa de desarrollo 
de la energía nuclear. No obstante loe retrasos sufridos, el programa es 
todavía ambicioso y, además, no se enfrenta con los tipos de demora que 
consideraciones ambientales interpondría, en su camino en las economías de 
mercado desarrolladas. Complementan esto una serie de programas para am­
pliar la capacidad hidroeléctrica, especialmente en Bulgaria, Rumania y 
Yugoslavia. Estos programas son menos ambiciosos que en el sector nu­
clear, pero también tropiezan con menos dificultades en su logro. Por 
último, está la cuestión del grado de cumplimiento del plan. Como es sa­
bido, los nuevos planes fijan metas muy inferiores a los planes y a los 
resultados reales del pasado reciente. Pero todavía no está claro si to­
dos estos planes se cumplirán; y en la medida en que no se cumplan, repre­
sentará ello un factor positivo desde el punto de vista del aumento de la 
demanda de energía.

*En informes más recientes se indica que, en el caso de la República 
Dearocrática Alemana las reducciones serán por lo menos de 12% (Business 
laatern Europe, 12 de febrero de 1982, pág. 52).

**Aun si se estancan los precies mundiales del petróleo el precio de 
las importaciones en la región del CAME, que se calcule como la media mó­
vil del precio del petróleo en los mercados mundiales en el quinquenio 
anterior, continúa subiendo a medida que el efecto de '.a segunda "conmo­
ción" del petróleo se incluye ¿sbalmente >.n el precio.
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Cuadro 6. Estructura por productos del cooiercio de la URSS con determinado* 
palaea en desarrollo, por secciones de la CUCI, 1977, 1978 y 1979 

(En millones de dólares f.o.b.)
A. Exportaciones

1977 1978 1979

Concepto
Porcentaje 

Valor del total
Porcentaje 

Valor del total
Porcentaje 

Valor del total

trcio con todo el mundo 
rrcio con países en desarrollo 

caflose por secciones de la CUCI
0 ) Productos alimenticios

y animales vivos
1) Sabidas y tabaco
2) Materiales crudos no comestibles,

excepto los combustibles
3) Combustibles y lubricantes

minerales y productos conexos
4) Aceites y grasas de origen

animal y vegetal 
3) Productos químicos
6) Artículos manufacturados,

clasificados principalmente 
segón el material

7) Maquinaria y equipo de transporte
8) Artículos manufacturados diversos
9) Mercancías y operaciones n<>

clasificadas segón su 
naturalesa a/

44 380 52 400 64 701
10 713 12 752 14 648

369 5,4 317 4,1 460 4.4
0 0,0 0 0,0 0 0,0

527 7,7 448 5,8 511 4.9
1 683 24,6 1 768 22,9 3 006 28,8

48 0,7 46 0,6 73 0,7
178 2.6 177 2,3 198 1.?

411 6,0 455 5.9 501 4,8
2 252 32,9 2 641 34,2 3 330 31,9

62 0,9 77 1,0 104 1.0

1 314 19,2 l 792 23,2 2 254 21,6
6 845 100,0 7 722 1C0.0 10 439 100,0Total b/



Cuadro 6 (eon t.)

B. Importaciones

Concepto

1977 1978 1979

Valor
Porcentaje 
del total Valor

Porcentaje 
del total Valor

Porcenteje 
del total

Coawrcio con todo el aundo 40 344 50 760 57 771
Coaercio con palee» en deaarrollo 7 640 8 894 9 631
Deagloae por aeccionea de la CUCI

0) Producto» aliaanticioe
y  aniaalea vi'.oa 3 413 45,1 3 913 49,1 4 512 47,0

1) Bebida» y tabaco 144 1,9 143 1.8 125 1,3
2) Materialea crudo» no coaeatiblea,

excepto loa coabuatiblca 900 11,9 693 8,7 845 8,8
3) Coabuatiblea y lubricante»

aineralea y producto» conexo» 568 7,5 717 9.0 1 008 10,5
4) Aceite» y graaaa de origen

aniaal y vegetal 76 1,0 96 1.2 192 2.0
5) Producto» químicos 136 1.» 151 1.9 ill 2,2
6) Articulo» manufacturado»,

claaificado» principalmente
según el aaterial 560 7.4 558 7,0 691 7,2

7) Maquinaria y equipo de tranaporte 598 7,9 733 9.2 745 7.»
8) Articulo» aanufacturadoa diveraoa 393 5,2 374 4,7 394 4,1
9) Mercancía» y operacionea no

claaificadaa según au
naturaleza a/ 779 10,3 590 7,4 874 9,1

Total b/ 7 567 100,0 7 969 100,0 9 600 100,0

Fuentea: TD/B/859/Add.l (de eatadiaticaa nacionales de la URSS); Naciones Unidas, Draft Convarsion Key between the United
Nation» Standard International Trade Classi?ication. Revised . and the Standard Foreign Trade Claasification of the Council for
Mutual Econome A»iiit«acr.

a/ Incluida» laa partida» no asignadas a otrao «eccionea.
b/ Eatoa dato» abarcan únicamente el coaercio con loa palae» en deaarrollo con reapecto a loa cualea el Foreign Trade Year 

book de la URSS contiene el deagloae por productoe.

v -
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Рот tanto, las perspectivas de la demanda de energía de los países 
del САНЕ dependerán de las acciones recíprocas de un complejo coujunio de 
factores y se tendrán que comparar con los suministros reales previstos 
recibidos de la Üni6n Soviética. Este nuevo cuadro resultante de la ofer­
ta y la demanda determinará la índole de la demanda del Este de importa­
ciones de energía, que a su vez será un factor decisivo para determinar el 
grado en que la demanda del Este de importaciones procedentes del Sur po­
drá desviarse de su pauta histérica.

Una cuestión fundamental para el decenio de 1980 será la forma en que 
afectará a las corrientes comerciales Este-Sur la nueva estructura de de­
sarrollo del comercio entre el Este y las economías de mercado desarrolla­
das. En 1981 el valor de estas corrientes comerciales, calculadas sobre 
la base del dólar, descendió por primera vez en casi dos decenios; las 
exportaciones del Este s las economías de mercado desarrolladas fueron 
casi 5,LZ inferiores al nivel de 1980 y las importaciones del Este desde 
ejas economías cerca de 10Z más bajas que en 1980. J J  Se suele afirmar 
que la explicación más importante de este proceso es Га recesión económica 
de las economías de mercado desarrolladas. Pero el efecto de esta rece­
sión repercutió tanto en las corrientes comerciales entre el Este y las 
economías de mercado desarrolladas sólo porque los países del Este eran 
proveedores marginales de esas economías, y como tales fueron los primeros 
en verse afectados por un descenso en su nivel de demanda. Análogamente,' 
no parece que el Este se encuentre en buena posición para aprovechar ca­
balmente algún cambio favorable de la coyuntura en las economías de merca­
do desarrolladas.

La gravedad Je la situación obedece a que la pérdida de ingresos de 
las ventas de exportación a las economías de mercado desarrolladas coinci­
dió con una súbita y fuerte reducción del volumen de crédito disponible 
para las importaciones desde esas economías. Además, ante este volumen 
reducido de fondos para importaciones, las demandas de ingresos de expor­
tación para el servicio de la deuda exterior aumentaron considerablemente 
por el alza de los tipos internacionales de interés. A diferencia de la 
situación anterior en que las exportaciones potenciales de bienes de con­
sumo duraderos de la Unión Soviética la liberaban de esas presiones, la 
magnitud de la factura de alimentos por concepto de carne, azúcar y, la 
más importante, cereales, el costo de la ayuda directa (en moneda fuerte) 
a Polonia, y la baja en el precio mundial de exportaciones como el oro y 
los diamantea provocó una grave, aunque tranaitoria, merma de loe recursos 
soviéticos de divisas que rebasó el 75Z entre 1979 y 1981.

La combinación de estos factores ejerce una presión notablemente ma­
yor sobre las economías del Eate para exportar al Sur y pedir en pago mo­
neda fuerte, al paso que se intensifica la necesidad de mantener las im­
portaciones no esenciales del Sur a un nivel mínimo y reducir las posibi­
lidades de alterar la estructura do las importaciones para incrementar el 
porcentaje de productos manufacturados. Así, la estructura actual del 
comercio entre el Este y las economías de mercado desarrolladas y los ex­
tremadamente altos niveles de deuda exterior (relativos a las exportacio­
nes de moneda fuerte) contraída para financiar previas corrientes comer­
ciales entre esos dos grupos reduce la posibilidad de que el Este coopere 
con el Sur.

Un factor tal vez decisivo para determinar la estructura futura y el 
nivel del comercio Este-Sur y el poder relativo de negociación de las dos
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partes seria la decisión del Este de que, sobre la base de consideraciones 
de política internacional tanto en las corrientes comercial y financiera 
como en cftrteles de fabricantes y consumidores, su interés a largo plazo 
se identifique mis estrechamente con el Norte que con el Sur. 8/ Un 
acuerdo en estas esferas dentro del mateo del comercio entre el Este y las 
economías de mercado desarrolladas menoscabarla la posición negociadora 
del Sur en el comercio Este-Sur y en las negociaciones comerciales inter­
nacionales en general.

En todas esas operaciones comerciales Este-Sur, el hecho de que los 
países mis pequefios del CAÑE hayan registrado en afios recientes una fuerte 
desmejora en su relación de intercambio significa que se verin forzados a 
exigir precios mis reducidos en sus tratos con el Sur, mientras que el 
objetivo estipulado de r'nucir la proporción de materias primas y aumentar 
el porcentaje del valor afiadido en la producción repercutirá adversamente 
en las perspectivas de exportaciones, incluso de productos primarios, del 
Sur al Este. Esto se agrava por la índole de lar fuerzas estructurales en 
las economías de planificación centralizada, como el ritmo del progreso 
técnico, que cabe esperar presione en el sentido de un mayor intercambio 
entre el Este y las economías de planificación centralizada durante el 
decenio de 1980, y no del comercio Este-Sur. 9/

Por filtimo, el curso futuro del comercio Este-Sur podría verse afec­
tado por los esfuerzos de las economías de mercado desarrolladas para que 
el comercio con el Este retorne a su anterior senda de crecimiento. Dos 
de las posibles atedidas que las empresas comerciales de las economías de 
mercado desarrolladas podrían tomar para ampliar el comercio serían acep­
tar las mercancías del Este y entonces estimular su venta a precios arti­
ficialmente bajos en esas economías, o bien colocar eu el Sur las mercan­
cías del Este. La primera linea de acción tendría un efecto desastroso en 
los mercados de exportación de los países recientemente industrializados y 
otros países en desarrollo, y la segunda aumentaría en gran medida la com­
petencia para los países en desarrollo con industrias análogas.

El efecto neto de estos factores eo que se acentuará la dicotomía 
tanto en el comercio entre el Este y las economías de mercado desarrolla­
das como en el intercambio Este-Sur y loe reflejos exactos creados por las 
dos estructuras comerciales en el pasado serán afin más nítidos en el fu­
turo.

Un factor que podría ser de buen agüero para las exportaciones de los 
países en desarrollo al mercado del CAÑE es la demanda generada en éste 
por las nuevas medidas de lo» planes de 1981-1985 para aumentar el nivel 
de vida. Esto no sólo podría ocasionar un aumento de las importaciones de 
cítricos, cacao y artículos similares, sino también, a falta de una histo­
ria de producción en el CAÑE de una correspondiente amplia gama de bienes 
de consumo, tendrá lugar una apertura de mercado para la exportación de 
bienes de consumo manufacturados de los países en desarrollo.*

*0tra cuestión es la referente al grado en q«je éstas serán, de hecho, 
exportaciones principalmente producidas por filiales de empresas transna­
cionales establecidas en los países en desarrollo.
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Un segundo factor que podrís provocar un incremento de las exporta­
ciones de manufacturas del Sur al Este es el aumento de las restricciones 
comerciales en las economías de mercado desarrolladas. Asi, en 19SO lss 
exportaciones de la India a la Unión Soviética aumentaron en 72Z, corres­
pondiendo en su mayor parte justamente a los tipos de manufacturas objeto 
de crecientes restricciones en las economías de mevcado desarrolladas. 
10/ Pero el inpulso activador en este caso seré la fueres compulsiva que 
ee ejerce sobre el exportador y no una nueva demanda creada por el impor­
tador. ' Y, una ves recuperadas las economías de mercado desarrolladas de 
la recesión, la mayor demanda unida al descenso de la presión para ulte­
riores incrementos en la proteccién muy bien podría crear las condiciones 
para una reorientación de las exportaciones de los países en desarrollo y 
su retorno a los mercados anteriores.

Por último, existe la oportunidad para los países en derarrollo de 
aumentar sos exportaciones de productos agrícolas, especialmente de cerea­
les, al mercado del CAME. Esta es el resultado de las restricciones im­
puestas por las economías de mercado desarrolladas si comercio de produc­
tos agrícolas, y los esfuerzos consiguientes de los países del CAME, y 
especialmente la Unión Soviética, de ampliar su gama de proveedores, asi 
como de recientes malas cosechas en la Unión Soviética y algunos otros 
países de Europa oriental. Asi, tanto la Argentina como el Brasil firma­
ron recientemente acuerdos comerciales quinquenales con la Unión Soviética 
para exportar maíz, soja, azúcar, carne, cacao, café y semillas oleagino­
sas a cambio de la importación de petróleo y maquinaria (especialmente 
turbinas para centrales hidroeléctricas).

La posibilid d a largo plazo de esas exportaciones de los países en 
desarrollo depende mucho de la Índole de los nuevos acuerdos de cereales 
entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, asi como de las cosechas de 
cereales en Europa oriental y la Unión Soviética. No obstante algunas 
razones en contrario, lo probable es que el acuerdo de cereales en defini­
tiva se renueve por más de un afio, tanto porque en los Estados Unidos se 
estima que un embargo de cereales perjudica más a los Estados Unidos que a 
la Unión Soviética, como por la excelente cosecha de cereales de 1981/82 
en los Estados Unidos. ?or otra parte, especialmente las malas cosechas 
en varios países en 1981 contribuyeron a un descenso neto del 6Z en la 
producción de trigo en los principales países importadores 11/, y esto a 
su ver creará mayores oportunidades para los países en desarrollo exporta­
dores de cereales.

Respecto a las perspectivas de exportaciones del Este al Sur, en es­
tas circunstancias los mercados do^de el Este mejor podrís aumentar lss 
corrientes comerciales serian quizá aquellos en que se aplican técnicas de 
producción de coeficiente de capital moderado y saber técnico de nivel 
medio. Pero aquí una grave smenazs a las exportaciones del Este al Sur 
bien podría derivar de la expansión del comercio Sur-Sur a raíz de un más 
vigoroso programa de cooperación económica entre los países en desarrollo.

Otra esfera que podría ser muy promisora para los países pequeffos de 
Europa oriental miembros del CAME surgiría gradualmente a medida que la 
Unión Soviética desarrollara su propio sector de industria ligera, con el 
efecto de que dichos países no necesitarían ys exportar a la Unión Sovié­
tica el actual volumen de su producción de la industria ligera. Utilizan- 
de los mismos recursos, los países pequefios de Europa oriental podrían
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reorientar su producción en el r o o  de la industria ligera hacia productos 
de mis alta calidad y más a la moda, que entonces se podrían exportar al 
Sur (y, hasta cierto punto, al Oeste), importándose desde el Sur loa pro­
ducto? de ais baja calidad y senos complejos. 12/

En el Este se estima que esa corriente de intercambio corresponde a 
la estructura de la ventaja relativa en el Este y el Sur, y resulta espe­
cialmente atractiva para aquellos palees del Este donde la escasez de nano 
de obra es más acentuada, cono en Hungría. El principal obstáculo al ul­
terior desarrollo de una estructura de especializacián en la que el Este 
importe del Sur productos de alto coeficiente de mano de obra y exporte al 
Sur productos con un coeficiente de capital relativamente más alto, es can 
solo el de la balanza de pagos.

Cualquiera que sea su magnitud, las corrientes funcionarán cada vez 
más claramente sobre la base de acuerdos comerciales a larco plazo, pues 
con éstos se logra el nivel relativescnte elevado de estabilidad y seguri­
dad comerciales deseado por el CAME. Estos figuraban entre los factores 
importantes que condujeron al CAME a celebrar en 197-5 el primer acuerdo 
marco con los países en desarrollo. Progresivamente el come re i o de cada 
uno de los países europeos del CAME se ha especializado en el suministro 
de equipo y servicios para sectores específicos de la economía: Bulgaria, 
para la agricultura (v.g., los acuerdos comerciales con Iraq); Polonia, 
para la minería del carbón, y la Unión Soviética para la industria side­
rúrgica y la tecnología hidroeléctrica (v.g., los acuerdos comerciales con 
Argentina y Brasil).

En les últimos afios se ha observado también un aumento notable de la 
flexibilidad da los tipos de acuerdos comerciales y operaciones multilate­
rales realizados con los países en desarrollo, cono lo mueatran los acuer­
dos especiales tripartitos celebrados entre las empresas de un país del 
CAME, de un país en desarrollo y de un pala desarrollado con economía de 
mercado. En virtud de estos acuerdos, la empresa del país desarrollado 
con economía de mercado participa en un proyecto como subcontratista, y se 
le paga con divisas del país en desarrollo, adquiridas por el país del 
Este como parte de su excedente comercial c»r ese pala. Otro ejemplo se 
presenta cuando un país del Este predica el comercio con empresas de un 
país desarrollado con economía de mercado, y les psga con mercaderías que 
ha comprado con los excedentes en moneda no convertible que posee en un 
país en desarrollo.

Como indicio de la fop?.s que podrían revestir estos acuerdos en el 
futuro, es interesante mencionar el nuevo acuerdo "svap" celebrado recien­
temente entre la 'Jniin Soviética y México, en virtud del cual este último 
suministrará petróleo a Cuba, y la Unión Soviética abastecerá luego a los 
clientes tradicionales de México (cono la India, Espada y Yugoslavia), 
situados geográficamente mucho más pr6xirnos a la Unión Soviética. Ambos 
países mantendrán, por supuesto, sus arreglos financieros previos con res­
pecto a sus propios clientes tradicionales, y simplemente es un tercero 
quien realiza materialmente la entrega de petróleo convenida. 13/

Hay asimismo indicios claros de que las relaciones futurss entre el 
CAME y los países en desarrollo rebasarán el comercio de mercaderías, como 
lo han demostrado los recientes acuerdos de la Unión Soviética para asis­
tir en la prospección de petróleo en Etiopia y la Indis, no sólo mediante
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el suministro de equipos sino también capacitando el personal. El carée­
te. * 1argo placo de estos compromisos queda subrayado con el ejemplo del 
reciente plan general que la Uni6n Soviética ha preparado para el desarro­
llo de producción de gas de Libia en el afio 2000. 14/

On escenario del comercio del CAME para el decenio de 1980

Con estos antecedentes sobre la na'uraleza del comercio exterior de 
los miembros del CAME y en una perspectiva, tanto general como especifica 
por país, de las corrientes comerciales entre el Este y el Sur, se puede 
concebir un escenario < el comercio del CAME en el decenio de 1980. Sobre 
la base de las declara-iones sobre política que han hecho la Unión Sovié­
tica y sus aliados de Europa oriental en las tribunas internacionales, 
queda abundantemente demostrado un deseo de promover la cooperación a lar­
go plazo, cuyas principales posibilidades residirían en las industrias de 
extracción de minerales y combustibles. Según lo propuesto por los países 
del CAME, estos acuerdos permitirían a los países en desarrollo acceder a 
un mayor volumen de fondos de inversión y les ayudarían en sus esfuerzos 
para crear industrias de transformación; además, se los considera prove­
chosos a nivel mundial, en la medida en que aumentarían la estabilidad del 
mercado (si bien sólo podrían hacerlo rebajando la altura de los puntos 
máximos en los ciclos, lo que podría contribuir también a agudizar las 
depresiones).

En los análisis económicos de la Unión Soviética cobra vigor el pare­
cer de que los países en desarrollo deberían participar en el comercio y 
el desarrollo internacionales fundamentalmente a través de la producción 
de materias primas, y ofrecerlas a precios estables y equitativos. 15/ A 
este respecto, las relaciones soviéticas con los países en desarrollo evo­
lucionarían como un reflejo de las relaciones comerciales entre el Eíte y 
las economías de mercado desarrolladas, en las que la Unión Soviética re­
cibe un crédito por parte de esas economías para adquirir maquinaria y 
equipo muy perfeccionado tecnológicamente a cambio de suministros de mate­
riales básicos y otras mercaderías en pago del crédito otorgado. _16/

Para los países del CAME, un programa de cooperación industrial con 
países en desarrollo reduce la magnitud de la reestructuración industrial 
que habrían debido efectuar en sus economías internas si no hubiesen teni­
do a su disposición fuentes adicionales de materia prima y combustibles, o 
si hubieran debido extraerlos, a precios cada vez mayores, en el ámbito 
local. Sin embargo esta política de cooperación industrial a largo plazo 
no contribuye de manera apreciable a los esfuerzos que despliegan los paí­
ses en desarrollo para reestructurar sus economías y fortalecer su base 
fabril, y es en el fondo uní visión de interdependencia internacional y de 
cooperación mundial orientada hacia la conservación de statu quo en la 
distribución de la capacidad manufacturera mundial. El principal problema 
de las relaciones industriales entre el Este y el Sur durante el decenio 
de 1980 será, pues, tratar de conciliar las perspectivas, necesidades y 
exigencias de ambas partes.

En el escenario del modelo futuro di relaciones comerciales entre el 
Este, el Sur y las economías de mercado desarrolladas, basado en un examen 
minucioso de los modelos de desarrollo de loa países del CAME durante el 
periodo 1976-1980, su desarrollo actual y los planos a mediano plazo para
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cada une de estos países durante el período 1981-1985, se prevería un mo­
delo comercial en el que las economías de mercado desarrolladas suminis­
trarían maquinaria y equipo de tecnología muy perfeccionada, y crédito a 
largo plazo para ampliar la producción de materias primas, petróleo y gas 
del ¿AME. Dentro de los miembros europeos del CAME, habría también ele­
mentos de un modelo comercial similar entre los países pequeBos de Europa 
oriental y la Unión Soviética. A su vez, estos países suministrarían su 
tecnología, así como la maquinaria y el equipo conexos a los países en 
desarrollo.

Los países en desarrollo se concentrarían entonces en la producción 
de recursos naturales para alimentar el proceso de desarrollo de los miem­
bros del CAME y de las economías de mercado desarrolladas. Los países 
beneficiarían a su vez de la asistencia de estos países para un mayor de­
sarrollo de sus industrias extractivas y de transformación local. Esta 
cooperación internacional abarcaría no solamente las transacciones bilate­
rales entre los países del CAME y los países en desarrollo sino también 
las operaciones conjuntas de ambos en terceros países, asi como los acuer­
dos tripartitos de cooperación entre los países en desarrollo y del CAME 
con las economías de mercado desarrolladas.

En el caso de proyectos conjuntos de un país del CAME y un país en 
desarrollo en terceros países, el primero sería el partícipe tecnológica­
mente más adelantado mientras que en los acuerdos tripartitos las econo­
mías de mercado desarrolladas que aportarían la tecnología adelantada, los 
países del Este la tecnología de nivel medio y los países en desarrollo 
principalmente su mano de obra y materia prima. Asimismo, esos acuerdos 
se diferenciarían claramente segón las erudiciones económicas de los di­
versos grupos de países en desarrollo; así, los programas para el Africa 
tropical propenderían a intensificar la explotación de sus recursos natu­
rales, para los países en desarrollo de nivel medio insistirían en las 
operaciones conjuntas destinadas a aumentar la producción local y las po­
sibilidades de inversión, y aquéllos para países en desarrollo exportado­
res de petróleo se orientarían a la venta de maquinaria y plantas comple­
tas llave en mano a cambio de efectivo o entregas de petróleo. 17/

En general este escenario, presentado en les últimos ellos en la bi­
bliografía sobre el teme de la Unión Soviética y del conjunto de la Europa 
oriental ^8/ y, en realidad, prácticamente idéntico al modelo de relacio­
nes comerciales que existieron en la.última parte del decenio de 1970, es 
compatible con el modelo de ventajas comparativas estáticas de ambos gru­
pos de países. Pero el deseo de los países del CAME de impulsar el desa­
rrollo de este modelo comercial está en pugna con múltiples elementos del 
programa de desarrollo para los países en desarrollo basado en sus aspira­
ciones, expresadas con la misma energía, de acelerar su industrializa­
ción. Además, como se ha subrayado precedentemente, las perspectivas de 
cambiar este modelo son menos alentadoras en la primera mitad del decenio 
de 1980 de le que eran a fines del decenio de 1970.

Es también esencial advertir que, por lo menos a juicio de algunos 
economistas del CAME, las relaciones de comercio exterior entre los países 
del Este y los países en desarrollo no han constituido un componente orgá­
nico de la estrategia económica de los países del CAME. Estos últimos más
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bien las han considerado cobo un caso especial y en cierto modo un sacri­
ficio 19/, situación que por su propia índole limita las posibilidades de 
que esas corrientes comerciales sirvan como vehículo para la reestructura­
ción industrial internacional.

El principal problema que enfrentarán las relaciones comerciales Sur- 
Este en el decenio de 1980 será, pues, conciliar la necesidad de los pal-' 
ses del CAME de que las materias primas y los combustibles predominen en 
sus importaciones del Sur, con el deseo de éste de un desarrollo muy rápi­
do, tentó en cifras abeolutas como relativas, de sus exportaciones de ma­
nufacturas al Este.

El escenario del Este para el comercio Este-Sur

Si nos concentramos mis detalladamente en las perspectivas para el 
comercio Este-Sur durante el decenio de 1980, el (mico escenario cuantita­
tivo actualmente disponible previste por autores del CAME y que cuenta con 
un componente Este-Sur detallado, parecieron ser el «le Doboai e Inotai. 
2 0 / Estos autores prevén durante el decenio de 1980 un desarrollo general 
propicio de las relaciones internacionales que es mis favorable que la 
serie de acontecimientos de fines del decenio de 1970 o de comiensos del 
de 1980, y consideran que el ámbito principal de la cooperación industrial 
es la modernización acelerada y no la transferencia a palees en desarrollo 
de sectores industriales en retroceso. 21/

El modelo de cambio estructural aconsejado para los países en desa­
rrollo durante el decenio de 1980 es aquel que desarrolle mis profundamen­
te la complementariedad entre los dos grupos de países e incluyo no sola­
mente la industria ligera con un alto coeficiente de mano de obra no espe­
cializada, sino igualaiente slgunas de la mecánica y la química, asi como 
algunos sectores de bienes con un alto coeficiente de materia prima, mien­
tras que los países del Este se concentrarían en bienes con un mayor coe­
ficiente de capital y con un alto contenido tecnológico. Dada la "cre­
ciente inestabilidad económica mundial” los autores opinan que será cada 
vez más necesario basarse en acuerdos globales y a lsrgc plazo a los nive­
les sectorial e intraaectorial, con previsiones temporales de 10, 15 y 
hasta 20 altos, como elementos de esterilidad de la división internacional 
del trabajo. 22/

Las principales conclusiones del estudio húngaro son que el comercio 
entre los países europeos del CAME y los países en desarrollo crecerá, 
durante el decenio de 1980, a una velocidad aproximadamente dos veces ma­
yor que el mercado mundial en su conjunto, y mucho más rápidamente que el 
comercio global de los países europeos del CAME; y el excedente comercial 
de estos últimos países en relación con los países en desarrollo desapare­
cerá, equilibrándose en el mejor de los cases la cuenta (véase el cuadro 
7).

La conclusiones exigen por lo menos un comentario básico, a saber que 
una balanza comercial equilibrada, o incluao negativa, del comercio Este- 
Sur para los países del CAME, es sólo posible si se presume una mejora 
notable del clima de las relaciones financieras entre el Este y las econo­
mías de mercado desarrolladas, lo que entrafia mayor crédito, reajuste del 
servicio de la deuda actual, y préstamos con tipos de interés más bajos a 
los países del Este. Mientras mayor pesimismo reine sobre estos factores, 
mis difícil resultará aceptar el pronóstico.
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Según ya se examinó previamente, loa economistas de los países del 
Este que escriben sobre las perspectivas comerciales suelen partir de la 
hipótesis de que el Sur satisfará la necesidad creciente de la región del 
CAME de importaciones de combustibles y materias primas. 23/ La composi­
ción de las previsiones comerciales para 1990 (véase el cuadro 8) muestra 
que se mantiene este supuesto básico en el comercio de combustibles, con 
el resultado de que las importaciones de petróleo representarán la mitad 
del coste global de importaciones (de 41.000 a 49.000 millones de dólares) 
previsto para 1990. Esto a su ves restringe claramente las posibilidades 
de otras importaciones.

Cuadro 8. Previsiones para la estructura por productos 
del comercio entre los países r.n desarrollo y los 

países europeos del CaME en 1990 
(Porcentaje)

Exportaciones de lo s  
p a íse s  europeos del 

CAME a los p a íses  
en d e sa rro llo

Importaciones de 
los países europeos 

del CAME procedentes 
de los países 
en desarrollo

Concepto 1977 1990 1977 1990

CUCI 0 + 1 - Productos
alimenticios, etc. 11,3 10 49,3 2u-25

CUCI 2 + 4 - Materiales 6,1 10 18,9 10-12
CUCI 3 - Combustibles 13,7 20,5 35-45
CUCI 5 + 6 ♦ 8 - Otros

artículos manufacturados 26,8 25 11,0
CUCI 7 - Maquinaría y
vehículos 42,2 55 0,3 20-25

Puente; Véase el cuadro 7.

En cuanto a las exportaciones del CAME hacía el Sur, Doboai e Inotai 
comparten la hipótesis general de los economistas del Este de que maquina­
ria y equipo, en especial plantas enteras, serán el componente de más rá­
pido crecimiento. Por cierto, se prevé que los adelantos se producirán 
con una intensidad afin mayor que antes; así, las exportaciones de materia­
les para la construcción mecánica de los países europeos del CAME aumenta­
rán de 4.000 millonee de dólares en 1977 a entre 22.000 y 27.000 millones 
de dólares en 1990. Como consecuencia de esto, el grado de corcentración 
de las exportaciones de manufacturas del Este hacia el Sur ascendería has­
ta 802.

Si la fabricación de manufacturas se caracteriza por un programa de 
especialización intersectorial en la producción que utiliza esas tecnolo­
gías y recursos, en los que los respectivos países tengan una ventaja com­
parativa, será entonces posible que los países del CAME puedan alcanzar



Cuedro 7. Previsión** «obra «1 coaarcio entra lo* pal*** «n ¿««arrollo y lo* palia* auropao* del CAME para 1990
(Precio* conatanta* da 1977)

Valor Crac iaianto aadio anual
(an aillara* da aillona* da dólaraa) (Z) Participación da

loa palca* an
Coaarcio con Coaarcio con daaarrollo an al
loa palar* lo* pal*** coaarcio global

Coaarcio total an desarrollo Coaarcio total an daaarrollo (Z)

Concapto 1978 1990 1978 1990 1371 T533 1978 1990

laportaciones 
dal CAMi

Bulgaria 7,4 16,8 0,71 2,0 7 9 9.5 12
Checoslovaquia
Bapdblica

11.7 29,5-36,8 0,93 3.0-3,7 8,0-10 10-13 7,9 10

Daaocritica
Alaaana 13.3 30,0-33,4 0,64 2.1-3,3 7-8 10,5-14,5 4,8 7-10

Hungría 6.3 20,0-22,2 0,55 2,4-2,9 10-11 13-15 8,7 12-13
Polonia 13,5 37,9-42,2 1,12 4,7-6,1 9-10 12-13 8,3 12-14
Buaania 8,0 22,5-23,1 1.58 5,6-7,5 9-10 11-14 20,0 23-30
Unión Soviética 
Pala** auropao*

52,2 118,2 8,74 20,4 '23,2 7 8-9 15,8

12,2

17-20

14,5-16,5dal CAMS 112,4 274,9-294, 7 13,77 40,2-48,7 8-8,5 9,5-11

Iaaortacionaa 
dal CA M

Bulgaria 7.6 17 0,31 2,1 7 17 4.3 12,5
Cbacoalovaquia
Bapdblica

12,6 29 0,58 2,8-3,5 7-9 14-16 4,6 9,5-10

Daaocritica
Alaaana 14,6 31-35 0,73 2,5-3,5 6,5-7,5 11-14 5,0 8-10

Hungría 7,9 20-25 0,76 2.5-3,0 8-10 10,5-12 9,6 12-13
Polonia 13.3 40-45 0,90 5,5-6,5 8,3-9,5 16-18 5,9 14-13
Buaania 8,0 20-25 1,44 6-7,5 8-10 12,3-15 18,0 30
Unidn Soviética 
Pala** auropao*

50,5 118-109 4,04 20-23 7.5-6,3 14-15,3 8,0 18-20

15-17dal CAME 116,5 273-291 8,76 41,4-49,1 7,3-8 14-13,5 7,6

Puantai latvio Doboii y Andri* Inofai, "Proapaeta o( aconoaic co-op*r*tiot> batvaan CHIA countrie* and davaloping countri**", 
in C.T. Saundars, P«»t-H*«t-South (Londra*, Macai lian, 1981). J
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este modelo de crecimiento de ls exportación y que los países en desarro­
llo sean capaces de aumentar su participación en las importaciones de ma­
nufacturas según lo previsto. Pero estos pronósticos no pueden cumplirse 
sin una especialización y racionalización mucho mayores en la producción y 
el comercio.

Además, no puede olvidarse que el Este, en sus exportaciones hacia el 
Sur, enfrenta una competencia cada vez mayor con el comercio entre los 
países del Sur, y sobre todo, entre éstos y las economías de mercado de­
sarrolladas . Por otra parte, las exportaciones de combustible, materia 
prima y productos agrícolas procedentes del Sur que (aun en este escena­
rio) predominarían todavía en las importaciones del CAME en 1990, son bie­
nes duraderos que pueden exigir moneda convertible. El Este, por lo tan­
to, se enfrenta en la realidad con que los países del Sur pueden decidir 
la calidad, el diseflo, etc. de las mercaderías procedentes del CAME, con 
sus divisas.

El comercio Este-Sur y el desarrollo acelerado 
de los países en desarrollo

Como parte d : su programa de trabajo orientado hacia el poaible esta­
blecimiento de un ambiente más favorable para el logro de los objetivos 
del Tercer Decenio de las Paciones Unidas para el Desarrollo, la Organiza­
ción de laa Paciones Unidas para el Desarrollo Industrial ha preparado 
diversos escenarios que estudian las consecuencias que supondría el logro 
de los objetivos de la Estrategia Internacional del Desarrollo, prevista 
por las Paciones Unidas, durante el decenio de 1980. 24/ Como referencia, 
se recordará que la Estrategia representa una serie completa de objetivos 
cuantitativos y cualitativos desainados a acelerar el proceso de desarro­
llo de los países en desarrollo durante el decenio de 1980, incluidos una 
tasa de crecimiento medio anual del 72 del PNB y un nivel de inversiones 
previsto equivslente al 282 del PIB en 1990. Una función decisiva en los 
planes de desarrollo de los países en desarrollo es la que en la Estrate­
gia se asigna al sector industrial, cuya tasa de crecimiento medio anual 
de la producción manufacturera se cifra en el 92, asi como a las exporta­
ciones de manufacturas, que sirven de medio para fomentar el proceso de 
industrialización.

La estructura, nivel y balrnza comercial originadas por el escenario 
del Tercer Decenio para el Desarrollo son muy distintas de las previstas 
en la predicción del Este que se acaba de examinar, si bien es fundamental 
determinar claramente que las metas del Tercer Decenio para el Desarrollo 
alcanzadas en virtud de dicho escenario podrían haberse alcanzado utili­
zando diferentes mstrices del coawrcio, y por consiguiente diferentes mo­
delos del comercio Este-Sur. A nivel agregado, el escenario (véase el 
cuadro 9) indica una tasa de crecimiento de las exportaciones del Este 
hacia el Sur más de dos veces superior a la de las importaciones del Este 
procedentes del Sur, resultado que asegura la existencia de un superávit 
relativamente masivo del Este que podrá emplearse para enjugar los déficit 
del comercio entre el Este y los países desarrollados de economía de mer­
cado y para atender el servicio de la deuda externa del Este. Se recorda­
rá que en el eacenario anterior el principal aumento de las tasas de cre­
cimiento correspondió s las importaciones del Este.



Cuadro 9. Corriente* comerciales entre lo* palie* en desarrollo y lo* países europeos del CAME prevista* para 1990
con arreglo a los supuestos del

para el
escenario del 
Desarrollo del

Tercer
modelo

Decenio
UN1TAD

de las Naciones Unidas

Exportaciones de los 
CAME a los países en

países del 
desarrollo

Importaciones de los países del CAME 
procedentes de los países en desarrollo

Valor (en miles de 
millones de dólares) 
a precios de 1970

Tasa de
crecimiento 
owdio anual 
1975-1990

Valor (en mi le,, de 
millones de dólares) 
a precios de 1970

Tasa de
crecimiento 
medio anual 
1975-1990

Concepto 1975 1990 (porcentaje) 1975 1990 (porcentaje)

Agricultura 640 1 940 7,7 2 570 4 775 4,2
Productoa agrícolas 
elaborados 33 173 11,7 241 409 3.6

Energía 295 2 476 15,2 329 90 -3.7
Productos intermedios 869 2 388 6,8 570 1 778 7,9

Productoa de consumo 
no duraderos 290 467 3,2 266 858 8,1

Equipo 2 292 7 658 8.4 428 309 -1.6

Productos de consumo 
duraderos 300 712 5,9 621 359 -2,4

Total 4 741 15 814 8.4 5 026 8 579 3.6

Fuente; Modelo UNITAD. Las fuentes figuran en la nota 1.
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En loe modelos de crecimiento previstos pare las exportaciones del 
CAME al Sur destacan tres características. Primero, al igual que en el 
escenario húngaro, se supone que el Este encontrará poca oposici6n para 
forzar la exportación de maquinaria y equipo 25/, hecho que limita las 
posibilidades de expansión del comercio Sur-Sur en esa esfera. La segunda 
característica destacada del desarrollo de las exportaciones del Este ha­
cia el Sur reside en la tasa de crecimiento medio anuai de las exportacio­
nes de energía que rebasa el 15X, resultado que se basa en el supuesto 
éxito de la política del CAME en materia de desarrollo y exportación de 
gas natural, mantenimiento de altos niveles de producción de petróleo, 
conservación de energía en la economía interna y explotación de nuevas 
fuentes de energía, especialmente la nuclear. La tercera característica 
sobresaliente es que las exportaciones agrícolas de los países del CAME a 
loa países del Sur se triplicarán en cantidades absolutas. Incluso asi, 
teniendo en cuenta la tasa de crecimiento general de las exportaciones del 
Este al Sur, ello representa una disminución de la participación de las 
exportaciones agrícolas en las exportaciones del CAME, «1 igual que el 
crecimiento previsto de las exportaciones de energía constituye una pro­
yección apreciablemente más optimista que la de los economistas de Europa 
oriental. Además, incluso en mayor medida que en el caso de las exporta­
ciones de energía previstas, ello impondría a las economías orientales 
exigencias casi imposibles de cumplir.

A pesar de la tasa de crecimiento general del comercio muy elevada en 
lo que se refiere a la estructura por sectores de las exportaciones del 
Este al Sur, se produjeron muy pocos cambios excepto en el sector de la 
energía (véase el cuadro 10). En lo relativo a las importaciones del Este 
procedentes del Sur, la variación de la e s t r u c t u r a  p o r  p r o d u c t o s  e s algo 
mayor, pero no está claro que sea consecuencia de una pauta que indique un 
cambio en el comercio internacional que favorezca firmemente los intentos 
de los países en desarrollo de acelerar su inJustrialización.

Como resultado de la evolución muy positiva del sector energético que 
se supone para los países del САНЕ, e s  posible reducir las importaciones 
de energía, lo que en parte permite un crecimiento apreciable de las im­
portaciones procedentes del Sur en lo que se refiere a bienes de consumo 
no duraderos -productos para los cuales el Sur posee ventaja comparativa 
creciente en materia de costos laborales. Sin embargo, también es cierto 
que el fuerte arraigo del modelo de comercio tradicional se refleja en un 
crecimiento absoluto de la importación de materias primos intermedias, dos 
veces superior al crecimiento de los bienes de consumo duraderos.

Al requerir la disminución de las importaciones de productos agríco­
las y de materias primas, el escenario del Este permitía una evolución muy 
positiva de las exportaciones de manufacturas del Sur con destino al Este 
(véase el cuadro 6). Dado que el guión UNITAD prevé un crecimiento entre 
grande y muy grande de las importaciones de los primeros grupos de mercan­
cías, durante el decenio de 1980 la participación de las manufacturas del 
Sur en las importaciones totales efectuadas del Sur por el Este no puede 
sino disminuir.

Por consiguiente, el escenario UNITAD prevé en definitiva el manteni­
miento del modelo de desarrollo tradicional del comercio Este-Sur y, desde 
el punto de vista de los esfuerzos del Sur por fortalecer sus exportacio­
nes de manufacturas, no es en abscluto optimista. En cambio, resulta muy



109 -

Cuadro 10. Composición del comercio Este-Sur en 1990: 
el escenario del Tercer Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo

Porcentaje del total de las 
exportaciones de los países 
del CAME destinadas al Sur

Porcentaje del total de las 
importaciones de los palees 
del CAME procedentes del Sur

Concepto 1975 1990 1975 1990

Agricultura 13,5 12,3 51,1 55,6
Productos

agrícolas
elaborados 0,7 1,1 4,8 4,8

Energía 6,2 15,6 6,5 1,0
Productos

intermedios 18,8 15,1 11,3 20,7
Productos de 

consumo no 
duraderos 6,1 3,0 5,3 10,0

Equipo 48,3 48,4 8,5 3,6
Productos de 

consumo 
duraderos - J t i l 12,4

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Véase el cuadro 9.

optimista con respecto al desarrollo de las exportaciones de productos 
agrícolas de los países del CAME al Sur, y todavía más en lo relativo al 
desarrollo de las exportaciones de combustibles. Si esta evolución no se 
produjera, cabría señalar una reducción del gran superávit del Este que 
actualmente se prevé en el comercio Este-Sur, un aumento del porcentaje 
correspondiente a los alimentos en las importaciones totales y, lo que 
serla muy desalentador para los países en desarrollo, una clara disminu­
ción del crecimiento previsto de los bienes de consumo no duraderos.

Conclusiones

Los razonamientos presentados dan a entender que las perspectivas 
probables de expansión del comercio Este-Sur son bastante limitadas «i pla­
zo medio. Los dos escenarios cuantitativos examinados señalan esferas en 
las que las perspectivas de crecimiento son notables, pero al mismo tiempo 
formulan supuestos que cabría considerar como muy optimistas. Incluso 
cuando existen perspectivas de expansión, ésta generalmente se centra en 
esferas muy tradicionales y no se ajusta a las aspiraciones de rápida in­
dustrialización de los países en desarrollo.
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El panorama que se deduce del anilisis anterior es que a finales del 
decenio de 1970 y principios del de 1980, el comercio Este-Sur, ai igual 
que el comercio entre el Este y los países desarrollados de economía de 
mercado, se ha ido aproximando a un nivel siodeato y estable cop perspecti­
vas de crecimiento real sólo moderadas entre asociados tradicionales que 
comercian con productos también tradicionales. Esta generalización, en la 
que el comercio Este-Sur constituye un "residuo de intenciones" 26/, ten­
drá que ajustarse con el tiempo para tener en cuenta los cambios que se 
produzcan en las realidades políticas que no pueden preverse actualmente, 
pero el propio carácter de esas excepciones apoya la opinión de que se 
trata de una norma general. Para que estas predicciones resulten falsas y 
el comercio Este-Sur desempeñe verdaderamente una función importante en 
los intentos del Sur por alcanzar los objetivos incorporados al Tercer 
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo, es preciso que se pro­
duzcan diversos cambios fundamentales en la naturaleza de ese comercio.

El modelo comercial tradicional se ha basado en una situación de re­
cursos y riquezas apoyada principalmente en la alta tecnología y el su­
perávit de capital en el Oeste, la tecnología intermedia y la mano de obra 
barata en el Este, y la abundancia de recursos y la mano de obra más bara­
ta del mundo e’ el Sur. Durante altos la Comisión Económica para Europa ha 
puesto de relieve que los principales factores que impiden el desarrollo 
más rápido de esas corrientes conerciales son la estructura de especiali- 
zación inapropiada de los países del CAÑE y la estructura de exportación 
inadecuada de esos países. 27/ Por consiguiente, la adaptación de la es­
tructura industrial de los países del CAME a los recursos y riqueza de 
factores, podría crear condiciones favorables para una expansión más rápi­
da del comercio Este-Sur.

Otro estimulo para las corrientes comerciales Este-Sur y por consi­
guiente para el desarrollo de los países en desarrollo podría proceder de 
los intentos de aprovechar las posibles ventajas comparativas de los paí­
ses pequeflos con respecto a productos normalizados internacionalmente, en 
los que pueden beneficiarse de las economías de escala a pesar de la exi­
güidad de sus mercados nacionales. Asimismo, la atención a la diferencia­
ción de los productos destinados a la exportación, sector en el que el Sur 
intentarla tomar una orientación más acorde con las preferencias del con­
sumidor en lo relativo a las normas y loe factores de promoción, también 
podría proporcionar mayores oportunidades para el comercio Este-Sur. 2 8 1

Esto, a sv vez, podría conducir a que el Sur, en lo que se refiere a 
tecnología, capacidad de diseflo y acuerdos sobre concesión de licencias y 
permisos similares, intentara centrarse más en los productos de consumo no 
esenciales del tipo rae ha venido adquiriendo importancia creciente en el 
comercio entre el Este y los países desarrollados de economía de mercado 
debido al refinamiento de los gustos del consumidor (estimulado por el 
efecto demostración). Durante el decenio de 1960 las posibilidades de 
exportar al Este productos de esta clase -de los que cabe citar como ejem­
plos los productos electrónicos perfeccionados de consumo duradero, algu­
nos tipos de prendas de vestir, textiles, cosméticos y bebidasserán nota­
blemente mayores que las posibilidades de exportar bienes de consumo esen­
ciales tales como alimentos básicos, materiales de construcción o abonos. 
Además, estos productos son muy "desviables", en el sentido de que los 
países en desarrollo pueden reorientar fácilmente sus exportaciones de 
esos productos a otros mercados si las condiciones así lo exigen.
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Otra esfera de posible expansión del comercio Este-Sur es la esfera 
de la especislicación intersectorial. Esta evolución se ha registrado en 
los filtisios altos en los países del CAME y taabién podrís observarse ertre 
el Este y el Sur, lo que proporcionaría «n mecanismo por el cual economías 
que aspiran uniniremente a grados elevados de industrialización pudieran 
no obstante aumentar su comercio de manufacturas y, lo que no es menos 
importante, la eficiencia de su producción industrial. Para que se pro­
duzca esa evolución es necesario previamente que se celebren negociaciones 
entre el Este y el Sur para desarrollar un programa de especialización 
intersectorial.

Una condición previa fundamental para que se produzca esa evolución y 
para el comercio en general es que el Este reconozca las consecuencias del 
proceso de reestructuración industrial internacional y la industrializa­
ción de los países en desarrollo, algo que no ha hecho hasta ahora. Esto 
supone la necesidad de que los países del Este modifiquen sus planes enca­
minados a seguir importando de los países en desarrollo principalmente 
materias primas y combustibles, ya que dichos países estin dotándose con 
rapidez de una estructura industrial en virtud de la cual cada vez más 
esos productos sólo se exportarán en forma altamente elaborada.

Al mismo tiempo, la evolución de las corrientes coaercialen Este-Sur 
durante el decenio de 1980 registrará el desarrollo de un clima de posible 
competencia que sustituirá la anterior complementariedad de las corrientes 
de importación y exportación. Esta posible competencia se registrará tan­
to entre las exportaciones de manufacturas del Eote y del Sur a los países 
desarrollados de economía de mercado como entre las exportaciones de manu­
facturas del Este y del Sur a los mercados del Sur. Esta competencia será 
tanto mayor cuanto mayor éxito tengan los países del Sur en su marcha ha­
cia la industrialización, cuanto mayor éxito tengan los países del. Este en 
la reestructuración de su deuda y la obtención de mayores facilidades cre­
diticias a tipos de interés bajos, cuanto más se reduzca la demanda de 
importaciones de combustibles de los países del CAME y, en menor medida, 
de importaciones de materias primas como consecuencia de haber alcanzado 
niveles de producción elevados y éxito en las medidas de conservación y 
nuevas prospecciones, y cuanto menor sea el nivel de crecimiento indus­
trial de los países del CAME durante el decenio de 1980.

Una reciente investigación realizada por la ONUDI sobre el proceso de 
redespliegue y cambio estructural a escala mundial llegó a la conclusión 
de que es posible, a corto y a medio plazo, que los países del CAME "no 
.icrementen apreciablemente su división del trabajo con los países en de­
sarrollo por conducto del redespliegue de capacidades industriales. Es 
más probable que los países del CAME se propongan primordialmente conti­
nuar consiguiendo suministros de materias primas de países en desarrollo 
mediante acuerdos bilaterales". 29/ No obstante, esos modelos comerciales 
tradicionales no pueden transformar la estructura de producción del Sur ni 
contribuir a una nueva división internacional del trabajo.

Una razón fundamental del hecho de que los países del Este no reco­
nozcan plenamente las consecuencias del proceso de reestructuración indus­
trial internacional sobre la estructura de la producción y el comercio de 
sus propios países se debe a que ese proceso se realiza con el espíritu 
del proceso de desarrollo de los países desarrollados de economía de mer­
cado y los países en desarrollo, en los que las exportaciones suelen ser
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un motor del crecimiento económico. En el Este es mucho mis frecuente que 
el motor del desarrollo económico sean las importaciones y que la política 
económica se centre en preservar los suministros de importación, más que 
en estimulsr lai exportaciones. Esta opinión concuerda con la conceptua- 
lización del comercio Este-Sur como recurso momentineo o fuente residual 
de suministro. Para que el futuro del coawrcio Este-Sur registre un desa­
rrollo sustancial, será preciso superar esa función del comercio con el 
Sur y cooperar con el Sur para establecer un nuevo modelo y estructura 
ccmercial acorde con el nuevo clima de desarrollo internacional del dece­
nio de 1980.

En conclusión, cabe decir que en las corrientes comerciales existen­
tes entre el Este y el Sur podría producirse un cambio con respecto a las 
actitudes mantenidas en el decenio de 1970, época en la que, segón el Cen­
tro de las Naciones Unidas sobre las Empresas Transnacionales, un Este 
hermético se enfrentó a un Sur pasivo en un clima fuertemente influido por 
la expansión de los países desarrollados de economía de mercado. 30/ Pero 
esto no ocurrirá automáticamente. Sólo se producirá como parte de. un pro­
grama de reestructuración industrial a rivel mundial convenido internacio­
nalmente que requiere la voluntad y capacidad de todos, los países intere­
sados para adaptar sus respectivas estructuras industriales a las nuevas 
realidades económicas del decenio de 1980, especialmente a las aspiracio­
nes económicas de los países en desarrollo.

Notas

1/ Para un análisis detallado de estos aspectos véase Eva Palócz- 
Németh, Per Handel in ladustriewaren zwischen Oat, West und Slid und seine 
Auswirkung, informe W~ 67 (Viene, Wiener Insti^ut f U r Internationale Wirt- 
echaftsvergleiche, 1981).
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estructurales en la industria de los países europeos del CAME, Budapest 
(Hungría), 22 a 26 le marzo de 1982 (ID/VG.357/11).

5/ "Structural changes in the Polish industry" (ID/WG.357/2).

6/ Ekonomicheskaya Gazeta, Nfim. 4, 1979, pág. 1.

7/ Jan Stankovsky, "Ost-West-Handel 1981 und Aussichten flir 1982", 
Monatsbe.icht (Viena, 6'sterreichisches Institut fiir Wirtschaftsforschung, 
de próxima publicación).

8/ Véase un examen en Richard Portes, "East, West, and South; the 
role of the centrally planned economies in the international economy", in 
The World Economic Order; Past and Prospects, S. Grassman y E. Lundberg, 
eds. (Londres, Macmillan, 1981) págs. 319 a 357.
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9 / "Some reflections on East-South trade and the division of la­
bour" (ID/WG.357/7).

10/ Aussenwirtschaf t, Nia. 45, 4 de noviembre de 1981, pig. 4.

11/ Foreign Agriculture, enero de 1982, pig. 12.

12/ Véase el examen en "Salient features of structural changes in 
European CMEA countries" (ID/WG.357/6).

13/ G. Kornat, "Hoskau zeigt Profil", Handelsblatt, Mo. 209, 30-31 
de octubre de 1981.

14/ Tass, Daily Economic and Commercial Hews Service. 23 de noviem­
bre de 1981, 3 de diciembre de 1981 y 10 de diciembre de 1981.

15/ Moskovsky Gosudaratvennyy Institut Mezhdunarodnykh Otnoshenii, 
Mirovaya Ekouomika (La economía mundial) (Moscú, Mezhdunarodnyye Otnoahe- 
niya, 1978); R. Dlyanovskiy, "The economic front of the struggle against 
neocolonialism", Narody Aaii i Afriki, Mo. 4, 1978, pigs. 3 a 17.

16/ V. Akhimov, "Bank's participation in Soviet Union' a foreign tra­
de", Foreign Trade. Mo. 6, 1978, pig. 13, citado en: E.K. Valkenier, "The
USSR, the third world, and the global economy", Problems of Communiam, 
julio-agosto de 1979, pigs. 17 a 33.

17/ V. Sheynis, "Socio-economic differentiation and problems of the 
typology of the developing countries, Mirovaya Ekonomika i Mezhdunarodnyye 
Otnosheniya, Mo. 8, 1978, pig. 93,* Declaración conjunta de los Países So­
cialistas en el Cuarto Período de Sesiones de la UNCTAD; N. Tret'yukhin, 
"New directions in the foreign economic relations of the USSR and deepe­
ning of its participation in the international division of lebour", 
Vneshnyaya Torgovlya, No. 1, 1977, pigs. 7 a 14.

18/ N.P. Shmelev, ed., Strany SEV v Mirokhosyaystvennykh Svyasyakh 
(Los países del CAME y sus relaciones con la economía mundial) (Moscú, 
Nauka, 1978); L. Zuravicki, "The prospects for tripartite co-operation", 
Intereconomics, No. 7/8, 1978, pigs. 184 a 187; Valkenier, loc. cit.

19/ Palúca-Nemeth, op. cit., pig. 50.

20/ Istvin Dobozi y Andris Inotai, "Prospects of economic co-opera­
tion between CMEA countries end developing countries", in C.T. Saunders, 
Eesfc-West-South (Londres, Macmillan, 1981), pigs. 48 a 65.

21/ Ibid., pig. 52.

22/ Ibid., pig. 58.

23/ Véase también "Structural change in manufacturing industries in 
the European CMEA area :nd patterns of trade in manufactures between CMBA 
countries and developing areas'' (ID/WG.357/5).
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24/ Para aayor información, véase el articulo del equipo UNITAD, 
titulado "El Proyecto UNITAD: un modelo mundial para la investigación de
cambios institucionales a largo plazo", Industria y Desarrollo, No. 6 (Pu­
blicación de las Naciones Unidas, nfaero de venta: S.81.II.B.4), pigs. 37 
a 67; y "Uses of the UNITAD model” (UNIDO/IS.305).

25/ CUCI 695, 71, 72 (menos 724 y 725), 73 y 861.

26/ Michael Kidron, Pakistan’s Trade with Eastern Bloc Countries 
(Nueva York, Praeger, 1972), pig. 14.

27/ Comisión Económica para Europa, Economic Bulletin for Europe, 
vol. 33. También se presentaron razonamientos similares en los vol¿ne- 
nes 26 a 32.

28/ Para ampliar y comprobar empíricamente esos razonamientos en el 
contexto del comercio Oeste-Sur, véase P.K.M. Tharakan, L.G. Soete y J.A. 
Busschaert, "Heckscher-Ohlin and Chamberlain determinants of comparative 
advantage", European Economic Rcviev. No. 11, 1978, pigs. 221 a 239.

29/ "Redespliegue de industrias desae los palees desarrollados hacia 
los paites en desarrollo" (ID/B/282).

30/ Alberto Jiménez de Lucio, "The East, the South and the transna­
tional corporations", CEPAL Review. 14 de agosto de 1981, pigs. 51 a 61.
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LIBROS

DEVELOPMENT PLANNING MODELS
(Modelo* de planificación del deaarrollo), volúmenes I y II
preparado por S. Bhagvan Dahiya
Mueva Delhi, Edicione* Inter-India, 1982

Este extenso libro en dos volúmenes contiene 18 monografías, 9 en 
cada voluawn. Persigue varios objetivos: ofrecer una selección represen­
tativa y provechosa de aodelos y técnicas de planificación capaces de ex­
plicar respuestas estructurales a los cambios de política en materia de 
crecimiento, comercio y distribución del ingreso; salvar la laguna entre 
la teoría y la práctica en construcción de modelos; «entar las caracte­
rísticas básicas de los modelos de planificación del desarrollo, y propor­
cionar material de referencia útil para los diversos usuarios de modelos 
de planificación, incluidos organismos de planificación, estudiantes, in­
vestigadores y quienes fcrmulan políticas.

El primer volumen trata de los problemas tradicionales de inversión, 
producción, consumo, cosurcio y crecimiento. El carácter y ámbito del 
modelo empleado para analizar estos problemas varia considerablemente, 
abarcando desde el macromodelo agregativo relativamente simple de Israel 
(capitulo 1), hasta un ándelo multisectorial dinámico complejo de optimi­
zación de las limitaciones (capítulos 7 y 8). La complejidad del modelo 
multisectorial aumenta también progresivamente desde una prueba de consis­
tencia estática (capítulo 2), paseado por un marco de coLurencia íntertem- 
poral (capítulo 5) al sancionado modelo de optimización de la programación 
lineal dinámica.

Seis de los ocho modelos de planificación del desarrollo que figuran 
en el primer volumen se relacionan con el caso de la planificación en la 
India. De aquí que un artículo sobre estudios de modelos de planificación 
del desarrollo en la Inlia que presenta el editor al final del volumen sea 
muy adecuado. Es comprensible que el volumen se concentre en la planifi­
cación en la India, pues casi todos los primeros trabajos sobre modelos de 
planificación multisectorial se iniciaron y perfeccionaron en la Indi», y, 
en cuanto a adecuación de datos para poner en práctica un modelo multisec­
torial, pocos países podían igualar las fuentes de datos Me la India. Sin 
embargo, el centrarse excesivamente en la aplicación de modelos de plani­
ficación al caso de la economía india puede no coincidir con uno de los 
objetivos fundamentales del volumen expuestos al principio, a saber, ofre­
cer una selección representativa y provechosa de una variedad desconcer­
tante de modelos existentes para una amplia gama de posibles usuarios en 
muchos países en desarrollo.

La cuestión controvertida no es la capacidad analítica y la validez 
empírica de los modelos de planificación del desartillo de la India, sino 
su aplicabilidad general en muchas situaciones diferentes. Todo modelo 
elaborado como instrumento analítico para evaluar las características es­
tructurales de una economía y como surco coherente y de optimización para 
formular políticas de desarrollo alternativo debe captar en .la especifica­
ción del xodelo las principales características socioeconómicas a institu­
cionales del país de que se trate. Y estas características estructurales
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varían sustancialmente entre los países en desarrollo. Se ignora la medi­
da en que los modelos de planificación del desarrollo adaptados a las cir­
cunstancias singulares de la economía india son pertinentes a otras econo­
mías en desarrollo, muy diferentes en cuanto a dotación de recursos y a 
cuestiones de desarrollo prioritario (como los países exportadores de pe­
tróleo del Oriente KeJio con excedente de capital y escasez de mano de 
obra, o los países [.equeflos meno.i adelantados pobres en recursos y con 
mercados internos limitados). Cabe seflalar también que la mayoría de las 
monografías de este volumen reproducen artículos publicados originalmente 
en el decenio de 1960.

En el segundo volumen figura una colección de estudios que amplían 
afin mis el imbito de los modelos anteriores examinados en el primer volu­
men, asi como algunos perfeccionamientos y mejoras en el disefio de mode­
los. Los progresos mis notables en la capacidad del modelo son un intento 
para incorporar la planificación de los recursos humanos en el modelo mul- 
tisectorial tradicional por medio de un enfoque de equilibrio general (ca­
pítulos 1 y 2), y una técnica semi-insumo-producto destinada a facilitar 
la selección de sectores y proyectos prioritarios que se basa en la venta­
ja comparativa de un país (capítulo 4, que se reprodujo del N* 5 de Indus­
tria y Desarrollo). Una ampliación igualmente digna de mencionarse del 
modelo multisectorial tradicional es el reciente desarrollo de un modelo 
de equilibrio general computable (CGE), técnica cada vez mis popular entre 
los constructores de modelos. Para investigar las repercusiones que en 
materia de distribución tienen las estrategias alternativas de comercio se 
utilizó un modelo CGE (capítulo 6). Cabe seflalar también que, a diferen­
cia del primer volumen, estos modelos se aplican con fines ilustrativos a 
algunos países en desarrollo diferentes, aumentando así la utilidad y per­
tinencia del segundo volumen para los posibles usuarios.

Pese a la ampliación mencionada del ámbito del modelo y a algunas 
innovaciones metodológicas importantes, parecen posibles nuevas mejoras en 
cuanto a una selección más equilibrada de cuestiones y problemas de desa­
rrollo prioritario para tareas de construcción de modelos. Por ejemplo, 
se sabe que la escasez de energía y la declinación conexa de los ingresos 
de divisas de los países en desarrollo se han combinado para dificultar 
sus esfuerzos de desarrollo. En consecuencia, parece muy provechoso in­
corporar la dimensión energética del proceso de desarrollo en los ándelos 
tradicionales de planificación. En particular, al construir modelos mere­
ce detenido examen la cuestión de la sustituibilidad entre capital y ener­
gía y entre trabajo y energía en el proceso de desarrollo a largo plazo. 
En efecto, existe ya una serie en rápido aumento de obras en esta esfera 
1/. Una cuestión igualmente importante es la dimensión espacial de la 
planificación del desarrollo, como la repercusión regional de un programa 
de desarrollo y la distribución espacial óptima del ingreso y del empleo a 
::?vel subnacional, que el editor sédala acertadamente en su evaluación 
global de los modelos de planificación del desarrollo en la India (volumen 
1, capitulo 9). Es verdad que la planificación regional en general y la 
construcción de modelos regionales en particular se hallan afin en sus fa­
ses embrionaria* de formulación en los países en desarrollo. Al mismo 
tiempo, las publicaciones sobre modelos de planificación regional e in­
terregional tal como se aplican a las economías desarrolladas son muy nu­
merosas y muchos de esos modelos pueden adaptarse fácilmente para analizar 
problemas regionales de los países ec desarrollo. De hecho, esto ya se
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hace. Una obra reciente 2 / puede ejemplificar dicho e*fuerso. Otra omi­
sión importante para el recensor ea el trato de la incertidumbre en los 
modelos de planificación del desarrollo, aspecto difícil, pero fundamental 
de la planificación económica. Algunas de las últimas contribuciones teó­
ricas a la economía de la planificación en situaciones de incertidumbre 3f 
pueden facilitar la confección de modelos de planificación en este sentido.

El espacio disponible es demasiado limitado para mencionar todos los 
modelos de planificación y los problemas del desarrollo tratados, y la 
selección de esferas prioritarias es algo de índole subjetiva. Tras leer 
los dos volúmenes de la obra, quef'a la impresión de que una selección edi­
torial mucho mis rigurosa la habría mejorado sensiblemente. No obstante, 
el libro contiene abundante material útil e ideas interesantes y represen­
ta otra aportación valiosa al creciente número de obras sobre modelos de 
planificación del desarrollo. Sin embargo, su precio puede estar al al­
cance de michos lectores potenciales de países desarrollados, pero no de 
la mayor parte de aquellos de la India y de otros países en desarrollo.

SE-HAKK PARE

Notas

1/ Se-Hark Park y At if A. Kubursi, "The energy constraint and deve­
lopment: consistency and optimality", Energy Economics, vol. 5 N* 1 (ene- 
ro de 1983), pigs. 9 a IS.

If Mrinal K. Datta-Chandhuri, "Interindustry planning models for a 
multiregional economy", en C. R. Blitxer, P. B. Clark y L. Taylor, Eco­
nomy-Hide Models «nd Development Planning (Londr»a, Oxford University 
Press, 1975).

3/ L. Johansen, Lectures on Macroeconomic Planning: Part 2: Cen­
tralization. Planning under Uncertainty (Nueva York,North-Holland Publi- 
shing, 1978).
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TECHNOLOGY AND SECTOP. CHOICE IN ECONOKIC DEVELO RÍENT
(Elección de la tecnología y del sector en el desarrollo económico)
por Gerard K. Boon
Países Bajos, Sijthoff y Noordhoff, 1978

El tema principal del libro se enuncia con sencillez en su título: 
elección del sector y de la tecnología en el desarrollo econóaico. Si 
bien el autor escogió a México como un estudio de caso concreto, algunaa 
conclusiones de la investigación pueden aplicarse a otros países en desa­
rrollo.

El libro se divide en dos partes. Una se centra en análisis microe— 
conónicos, utilizando datos estadísticos de ingeniería e interpalsea, para 
ayudar a la elección de tecnología; y la otra se ocupa de análisis secto­
riales y macroanálisis, utilizando datos de la economía mexicana, para 
ayudar a la elección del sector (combinación de productividad). Por limi­
taciones de espacio, a continuación se examinan sólo algunos aspectos fun­
damentales del libro, que abarca muchos otros.

El método de investigación seguido en la primera parte se denomina el 
método DOS. Este método simplemente compendia ciertos instrumentos analí­
ticos relativos a la descomposición, optimización y sensibilidad, bl mé­
todo deriva del concepto de análisis de umbral de rentabilidad, muy utili­
zado en la economía de gestión. El autor estima que el método es opera- 
cional y, si se aplica correctamente, le permitirá al encargado de adoptar 
decisiones formarse una idea clara del problema de decisión y li facilita­
rá la elección de una tecnología alternativa basada en precios, gastos y 
producción óptimos. Expresado en términos simples, el método DOS se 
compone de varios elementos de metodologías conocidas.

El método adoptado en este estudio puede ser particularmente útil 
cuando un país se enfrenta con el problema de elegir una determinada tec­
nología a diversos niveles de agregación, incluso el más desagregado, como 
nivel de tarea. Por ejemplo, mediante esta metodología será posible defi­
nir diversas calidades, y si puede especificarse la gama existente de al­
ternativas tecnológicas, cabe determinar la sensibilidad de la tecnología 
óptima para diferencias de calidad en la producción, variaciones en el 
nivel de utilización del equipo y variaciones en el precio de los facto­
res, como se explica en el cuadro siguiente (para simplificar se excluyen 
las diferencias de calidad).

El cuadro supone cuatro alternativas tecnológicas (A, B, C y D) y 
para cada conjunto de precios de los factores y nivel de utilización figu­
ra la mejor alternativa (200Z representa una variación doble). Puede ver­
se, por ejemplo, que D es una tecnología adecuada para países con una alta 
relación salario-capital (típica de un país desarrollado) y donde puede 
alcanzarse una elevada utilización de la capacidad; A es adecuada para 
países con una baja relación salario-capital y donde no es posible una 
elevada utilización de la capacidad, y B y C representan casos interme­
dios. Asi, el cuadro proporciona un método para mostrar la sensibilidad 
de la elección de tecnología a las limitaciones de la producción (podrían 
incluirse también la calidad y otros factores).
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Sensibilidad de la elección de tecnología 
a limitaciones de la producción

Combinación en el precio 
de loa factores a/

Elección ue tecnología b/ para diferentes 
niveles de utilizacTón del equipo

saz 7SZ ío a z 200Z

1 B C 0 0
2 B B 0 D
3 B B c D
4 A B c C
5 A A B B,C
6 A A A B
7 A A A

'

m í A números mis bajos corresponde una relación superior salario- 
capital.

b/ A, B, C y D representan alternativas tecnológicas.

Coa» ya se dijo, la segunda parte del libro se centra en los análisis 
a nivel sectorial / macroeconómico de agregación y utiliza datos estadís­
ticos de la economía mexicana. En esta parte los sectores se caracterizan 
cuantitativamente, utilizando dos conjuntos de criterios. Uno se cablea 
en la comparación intersectorial dentro de la economía y constituye facto­
res como los siguientes; la densidad del capital y de la nano de obra de 
los sectores; la densidad de los conocimientos especializados; la caracte­
rística del comercio exterior, y el potencial de concatenación regresiva y 
progresiva de los sectores. El segundo conjunto se emplea en la compara­
ción internacional de un sector determinado y se basa er factores como el 
valor aftadido por establecimiento y por persona y el salario por persona. 
Estos dos conjuntos de criterios permiten conocer la naturaleza económica 
de los sectores que podría ser útil para determinar prioridades del desa­
rrollo sectorial. Se utilizan también los análisis de insumo-producto y 
semi instao-pr oduc to.

El autor, con razón, parece desilusionado de la concepción neoclásica 
de tecnología. Las variantes pertinentes en el marco neoclásico son esen­
cialmente las posibilidades de sustitución del factor y la proporción del 
precio relativo. Todas las demás variantes son de menor importancia y 
perfectamente prescindibles. Sin embargo, en realidad hay muchas otras 
variantes que entran en la elección de la tecnología.

Lo singular de este estudio se deriva de su utilización tanto de da­
tos de ingeniería como de datos estadísticos. Utilizando los enfoques 
técnico y económico, el investigador puede ser mis objetivo tanto en lo 
que se refiere a la recomendación de políticas, como en lo relativo a la 
elección de tecnología.
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El autor ha escrito también dos libros que guardan estrecha relación, 
Technology and Empioyent in Footwear Manufactuting y Technology Trsnsfer 
in Fibres, Textile and Apparel, publicados taabi<n por Sijthoff y Noord- 
hoff (en 1980 y 1981, respectivamente). En ellos se amplia el análisis 
hecho en el libro que se examina y ofrecen dos interesantes estudios de 
casos. En su conjunto, estas tres obras aportan una contribuci6n muv útil 
al campo de la evaluaciún tecnológica y la economía industrial. En el N 
9 de Industria y Desarrollo apareció un articulo que se basa en los tres 
libros.

H. BUREAN
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HOW TO LEARN FROM PROJECT DISASTERS
True Life Stories with a Moral for Management
(Cómo aprender de los desastres en los proyectos.
Casos verídicos con una enseflanza en asteria de gestión)
por O.P. Kharbanda y E.A. Stallworthy
Aldershot, Inglaterra, Gover Publishing Co., 1983

El título es atractivo y el libro cumple lo prometido. Nos dice por 
qué 20 proyectos importantes tardaron en coapletarse y costaron hasta diez 
veces el presupuesto original. Muy pocos de los proyectos fueron verdade­
ros desastres, pues en definitiva todos se completaron en forma satisfac­
toria; lo desastroso fue la forma en que se administraron. Y el mensaje 
que los autores desean transaitir es que los costos de los proyectos pue­
den estimarse y controlarse más cuidadosamente con una mejor gestión del 
proyecto. Esto significa aprender de los errores pasados, incluidos los 
muchos peligros latentes que se describen en este libro.

Lo importante a su respecto es que exaaina la experiencia que se des­
prende de proyectos ejecutados tanto en países desarrollados como en paí­
ses en desarrollo. Y algunas de las historias de verdadero espanta vienen 
uel Norte, no del Sur. El oleoducto a través de Alaska le costó a los 
Estados Unidos más de 8.000 millones de dólares frente a los 900 aíllones 
estimados al comienzo. El costo de desarrollo del Concorde fue de 1.140 
millones de libras esterlinas, comparado con la primera estilación de 95 
millones. Una fábrica de agua pesada en el Canadá costó 2,5 veces el pre­
supuesto original y la construcción de muchas plantas nucleares en los 
Estados Unidos ha sufrido largas demoras. Los mayores costos se debieron 
sólo en parte a la inflación.

Una lección impresionante de este libro es que cuando el proyecto 
corresponde al sector público, la demora y el aumento del costo general­
mente se aceptan y ni el patrocinante ni el contratista del proyecto su­
fren las consecuencias. En la esfera nuclear, las demoras y aumentos en 
el costo solían deberse a un número cada vez mayor de reglamentaciones 
oficiales, a la resistencia de grupos ecológicos y a la consiguiente len­
titud en la adopción de decisiones. Hubo también en algunos proyectos 
industriales demoras excesivas -el libro describe el caso de proyectos 
sobre papel y fertilizantes en la Indiaocasionadas principalmente por la 
indecisión de la burocracia oficial y sus numerosos comités de planifi­
cación.

La situación es más dura en el sector privado. Un contratista bri­
tánico necesitó un préstamo garantizado por el Gobierno para sobrevivir, 
.uando tuvo que financiar el suyor costo de la primera refinería de petró­
leo que construía; pero aprendió la lección y la eapresa es actualmente 
una de las mayores contratistas de plantas elaboradoras del aundo. No 
sucedió lo mismo coi. una eapresa de los Estados Unidos, cuyo fallo en ter­
minar satisfactoriamente una planta de fertilizantes pasó inadvertido en 
un segundo país en desarrollo, que encomendó a la eapresa que construyera 
una planta elaboradora de alta tecnología. Cuando el contratista dejó una 
vez más de cumplir, el país redujo sus pérdidas despidiendo al contratista 
el que se vio obligado a abandonar el proyecto; se halló otro contratista 
que terminó el trabajo en forma satisfactoria y casi dentro del plazo. La 
enérgica medida ahorró al país millones de dólares.
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Al señalar estas lecciones de gestión de proyectos, hay que recordar 
que todos los proyectos descritos en el libro se examinaron con una visión 
retrospectiva. Por ejemplo, mientras los diseñadores del Concorde podían 
prever que el avión utilizarla el cuádruple de combustible que el Jumbo 
747 para cruzar el Atlántico, no pudieron prever la decuplicación en los 
costos del combustible, lo que ayudó a hacerlo antieconómico. De aquí que 
describir todos los proyectos sin excepción como un "desastre*' privaría al 
mundo de aquellos superproyectos o avances importantes en la tecnología, 
en los que se basa el progreso de nuestro mundo moderno. Lo que este li­
bro puede quizá hacer es ayudarnos a administrar esos proyectos en el fu­
turo en forma más atinada, y no impedir del todo que prosigan.

¿Qué lecciones cabe extraer, pues, de este amplio estudio de expe­
riencias que abarca diversos continentes y una serie de tecnologías? En 
el libro se destacan muchas lecciones atinadas, pero las que al recensor 
le parecen más importantes son las siguientes;

1. Debe estimarse el valor de la importancia del proyecto para el 
país y su terminación oportuna; esto ayudará en la lucha contra la regla­
mentación excesiva, la burocracia y la indecisión.

2. Debe estimarse en forma realista el costo del proyecto, tal vez 
dentro de límites máximo y mínimo; para la estimación, no hay que esperar 
que todo marchará sin problemas -hay qun dejar margen para ciertas demoras 
e inflación, lo que siempre está presente; y no hay que olvidar las conse­
cuencias de un fuerte cambio en el valor de las monedas.

3. No debe comenzarse antes de que haya un calendario para la ter­
minación del proyecto, que identifique las actividades que deben cumplirse 
en un determinado tiempo y enumere las etapas; esto evitará muchos peli­
gros latentes y estimulará la fiscalización periódica de la marcha de los 
trabajos.

4. Cuando algo salga mal, hay que estar dispuesto a reevaluar todo 
el proyecto; cuando cambian las circunstancias, hay siempre posibilidad 
para que el comprador y el contratista puedan conversar y encontrar una 
solución; y la necesidad de reemplazar al contratista puede ser la medida 
considerada como últisw recurso.

5. Debe hacerse que el administrador del proyecte por cada una de 
las partes responda cabalmente ante la autoridad más alta posible de la 
terminación del proyecto oportunamente y sin rebasar el presupuesto; no 
diluir su responsabilidad otorgando a comités o a asesores una participa­
ción que induzca a confusión en cuanto a la responsabilidad total.

6. Siempre que sea posible debe utilizarse una tecnología probada y 
un contratista probado; esto es particularmente importante si un país está 
construyendo un tipo de planta por primera vez; pocos clientes pueden asu­
mir el riesgo del fracaso total de la tecnología de una planta piloto.

7. Si el comprador no tiene los conocimientos para constituir un 
equipo completo de gestión del proyecto, hay que contratar consultores 
expertos que aporten los conocimientos técnicos de que el país carezca.
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8. Debe reconocerse que planificar y ejecutar el proyecto es una 
disciplina especializada. Fara ser objetivos, hay que contratar un con-: 
sultor externo que garantice que las directrices se siguen desde el co­
mienzo y evalúe la marcha del proyecto cada seis meses. El costo de sus 
servicios seri pequeflo comparado con el costo de un mes de retraso en la 
terminación del proyecto.

R.J. LINE
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INDUSTRY AMD ACCUMULATION IN AFRICA 
(Industria y acumulación en Africa)
Preparado por Martin Fransman
Londres, Heinemann Educational Books, 1982

Este libro es una adición oportuna e importante a la serie de estu­
dios de Heinemann sobre la economía de Africa. Logra transformar un con­
junto de documentos de conferencia en un libro interesante muy pertinente 
al decenio de 1980, que ha sido declarado el Decenio del Desarrollo Indus­
trial para Africa. Ofrece algunas indicaciones de las causas subyacentes 
de la lentificación del desarrollo industrial del Africa tropical en los 
últimos aflos.

La primera, como el título del libro lo sugiere, es que el desarrollo 
industrial rápido requiere una acumulación y una inversión sostenidas de 
capital en equipo y maquinaria industriales productivos. Si este capital 
ha de acumularse en manos privadas, debe haber otros sectores excedenta- 
rios -agricultura, minería, comerciode los que pueda extraerse esa acumu­
lación. Y si esos excedentes no bastan, el propio Gobierno ha de aportar 
una contribución importante para financ.'ar la inversión en el programa de 
industrialización. El libro analiza el enfoque de este problema por parte 
de 10 países africanos y muestra la forma en que han de fortalecerse sus 
capacidades para organizar y financiar prograsuia de desarrollo industrial 
si se aspira a lograr una industrialización rápida sostenida en el decenio 
de 1980.

La segunda, como Ajit Singh advierte en su introducción, es que el 
factor decisivo son los conocimientos técnicos y i^s capacidades de la 
población, y no los recursos naturales. Ellos se desarrollaron inadecua­
damente durante el purlodo colonial y 20 affos no es un plazo suficiente­
mente largo para superar esa desventaja.

La tercera es que la industrialización en el Africa tropical ha sido 
más rápida cuando las circunstancias locales forzaron ese desarrollo, ya 
sea cerrando las fronteras o proporcionando una amplia protección frente a 
la competencia de productos manufacturados importados. Dentro de este 
amplio contexto, las 80 primeras páginas dedicadas al examen del enfoque 
tanzaniano al desarrollo industrial son de sumo interés. Después de la 
ruptura con Kenya, a los organismos semioficiales se les asignó la respon­
sabilidad principal en materia de desarrollo industrial se procedió a 
controlar el precio de los productos manufacturados para darle un rendi­
miento adecuado al capital que el Gobierno había invertido en el sector 
industrial. En esta forma, Tanzania estableció su propio conjunto de ins­
tituciones que podían administrar un crecimiento industrial más rápido. 
Sin esAargo, durante el decenio de 1970 la producción manufacturera creció 
más lentamente en Tanzania que en la vecina Kenya y en los últimos anos la 
escasez progresiva de divisas, asi como las limitaciones internes, leni­
ficaron el crecimiento industrial.

Las 60 páginas siguientes se dedican a Kenya, donde un enfoque libe­
ral de la inversión extranjera ha estimulado la industrialización. Los 
autores estudian el efecto de este enfoque en el proceso de acumulación y 
consideran si hay ya un número suficiente de empresarios kenianoa en las 
manufacturas como para influir en la propiedad extranjera dominante. La 
cuestión es importante, pues mientras se estima que el S02 del superávit
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de explotación creado en la agricultura en 1975 le absorbió el capital 
privado africano, y gran parte del resto presumiblemente el Estado, tra­
tándose del excedente creado por las manufacturas esta cifra fue sólo del 
5Z. Otra cuestión fundamental es la rapidez con que la industria manufac­
turera puede y debe retornar a manos kenianas. Entre 1966 y 1976 la pro­
porción aumentó del 40 a casi el 60X; y, según una fuente de Kenya citada 
en el libro, debería en su día alcanzarse el 90Z. Este modelo de utilizar 
la inversión extranjera en las fases iniciales de la industrialización y 
más tarde readquirir la pro^i^dad y el control del sector industrial con 
capital excedentario generado en otros sectores de la economía, puede en­
contrarse en otros países en desarrollo, por ejemplo en Malasia y en Nige­
ria. Sus inconvenientes principales son que la inversión extranjera sofo­
ca la empresa nacional y que la tarer de aumentar la propiedad nacional se 
hace más onerosa cada aflo que los beneficios se reinvierten en empresas de 
propiedad extranjera.

La monografía siguiente sugiere que la acumulación de capital para 
crear el sector manufacturero de Sudáfrica se basó en el excedente de los 
sectores minero y agrícola. El bajo costo de la mano de obra africana ha 
ccidyuvado al proceso de acumulación, pero sólo marginalmente. La indus­
tria manufacturera despegó después que en 1925 se impusieron aranceles 
protectores y en 1975 aportaba el 25Z del PIB. La estructura de la pro­
ducción manufacturera refleja la dependencia constante de Sudáfrica de las 
importaciones de bienes intermedios y de capital basadas en sus fuertes 
vinculaciones con el Norte, más bien que con el resto del Africa.

La industrialización de Zimbabwe se describe en una de las mejores 
monografías del libro. El primer impulso de la industrialización surgió 
con las escaseces de la época de la guerra (1939-1946); vino después la 
recuperación de postguerra que atrajo capital extranjero, debido al auge 
de la agricultura y de la minería; entonces la industria se benefició m u ­
cho algunos afios con la Fe ¿ración con Rhodesia del Norte y Nyasalandia; 
poco después de que perdiera esos mercados, las sanciones económicas pro­
porcionaron una base diferente de estímulo s la industria local. En 1975 
la producción del sector manufacturero casi triplicaba la de la agricultu­
ra y la de la minería, y cuando Zimbabwe pasó a ser independiente en 1980, 
tenía una base industrial más amplia que la de la mayoría de los países dz 
Africa.

El desarrollo industrial de Lesotho ha sido frenado por el tamaflo 
peque fio del mercado y la disponibilidad sin trabas de manufacturas prove­
nientes de Sudáfrica. Pero seflala Ajit Singh, el país posee una fuerza 
laboral habituada a la disciplina y tareas industriales. La exportación 
de mano de obra ha perjudicado hasta ahora el desarrollo agrícola de Leso­
tho más que el de cualquier otro sector. Este país podría sin duda utili­
zar gradualmente ayuda extranjera para absorber más mano de obra experi­
mentada en construir su propia infraestructura e industria.

La industrialización llegó tarde a Nigeria en comparación con algunos 
otros países africanos, debido a que durante el decenio de 1950 se hizo 
hincapié en la producción de productos básicos. Sin embargo, al iniciarse 
la industrialización, se estimuló la inversión extranjera. Después de la 
independencia, tanto los Gobiernos Federal como de los Estados procuraron 
estimular la propiedad en manos nigerianas. Como resultado de esto, la 
propiedad extranjera de la industria manufacturera en gran escala descendió
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del 682 en 1963 al 422 en 1975, ausentando la propiedad pública federal y 
estatal del 22 al 382 y la propiedad privada nigeriana del 10 al 202. Los 
dos decreCos de nacionalización de 1974 y 1978 ampliaron aún sis la pro­
piedad nacional de la industria manufacturera. A finales del decenio de 
1970, los ingresos crecientes del petrúleo permitieron a Nigeria llevar 
adelante una política de sustitución de importaciones y de grandes inver­
siones fiscales en el sector industrial sin tropexar con dificultades de 
divisas. Pero esto signlficú que la ripida industrialización se logró a 
expensas del desarrollo de un grupo mis amplio de empresarios nigeriancs 
que pudiera acumular capital en el sector industrial autónomo.

Hay una breve amnografía sobre Ghana que examina las repercusiones de 
la construcción de la presa de Volta. El autor seffala que como una parte 
importante de la electricidad producida estaba reservada a una refinadora 
de aluminio de propiedad extranjera a un bajo precio y por un largo perío­
do, el remanente de la electricidad generada tuvo que venderse localmente 
a un precio muy superior. Esto, y el hecho de que muy pocas industrias 
requieren un tan alto coeficiente de energía como la refinación del alumi­
nio, surtió un efecto contrario ai deseado, que era estimular el desarro­
llo industrial. De aquí que los beneficios de la presa de Volts no basta­
ron para compensar el alto costo del servicio de los préstamos requeridos 
para construirla.

Dos monografías tratan del desarrollo de la pcqueda industria en 
Africa tropical en general y en el sector industrial no estructurado de 
Togo en particular. La última es el resultado de un estudie de la Organi­
zación Internacional del Trabajo sobre adquisición de conocimientos y ac­
tividades por cuenta propie en el Africa de habla francesa. Ambas son una 
contribución interesante a este importante aspecto de la acumulación de 
capital y el desarrollo industrial.

Al examinar la experiencia de 10 países, el libro aporta una contri­
bución útil 9 quienes deseen estudiar el proceso de industrialización en 
Africa. Desafortunadamente la evaluación la han hecho principalmente vi­
sitantes de estos países. En otros estudios, cabe esperar una importante 
contribución de los especialistas africanos, va sea como autores o coau­
tores.

R.J. LIME
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ESTRUCTURA DE LOS SALARIOS INDUSTRIALES EN AMERICA LATINA*
Por J. Salazar-Carrillo y otros 
Miami, Florida, Universicy Presses, 1982

Una condición importante para utilizar la economía como instmaento 
para proaover el creciaiento de los países en desarrollo sigue siendo me­
jorar nuestra información eapírica acerca de los hechos pertinentes. A 
pesar del creciente n (osero de cifras generadas por un número cada vez ma­
yor de fuentes, la falta de observaciones exactas es responsable aún del 
abisao existente entre, por una parte, las posibilidades ofrecidas por un 
razonamiento y una construcción de aodelos rigurosos y, por la otra, nues­
tra capacidad para diagnosticar y formular soluciones para los probleaas 
del mundo real.

En cierta medida este libro ayuda a colaar la laguna, pues recopila 
sus propias observaciones y las transforma en datos interesantes. Sin 
embargo, taita el trfnsito decisivo al análisis e interpretación de da­
tos. Se construye un conjunto de datos salariales, pero este estudio to 
va tan lejos cono para buscar una estructura asociada entre las variantes 
salariales sacadas a luz y otras variantes que la teoría sugiere que po­
drían tener un poder explicativo.

En consecuencia, el interés aayor del libro radica en los datos que 
proporciona. Las observaciones se han reunido aediante encuestas en fir­
mas que trabajan en el sector Moderno de las industrias manufactureras 
-principalmente la metalurgia, los textiles y los productos farmacéuticos- 
establecidas en países en desarrollo pertenecientes a la Asociación Lati­
noamericana de Libre Comercio (ALALC). Se consideran dos aspectos de los 
salarios; el salario neto (salarios base ais beneficios accesorios menos 
deducciones de la seguridad social) y los costos de personal (salarios 
base mis beneficios accesorios recibidos por los empleados más contribu­
ciones de los empleadores a la seguridad social). Los datos están tomados 
de 20 posiciones laborales (las posiciones se diferencian de las ocupacio­
nes, ya que puede haber diversas posiciones dentro de una ocupación; por 
ejemplo, generalmente hay varias categorías de Mecanógrafos, etc.).

Todas las observaciones se refieren a la misma fecha, lo que posibi­
lita la comparación nacional. Lamentablemente, esta fecha, noviembre de 
1966, dista de ser reciente*, hecho que muchos investigadores estimarán 
una limitación grave.

En las partes 2 y 3 del libro las observaciones se transforman en 
datos. En la parte 2 figuran comparaciones nacionales de las diferencias 
de salario veto ("neto" está tomado aquí en el sentido de que las diferen­
cias se estiman después de eliminarse los efectos de las estructuras in­
dustriales diferentes, el taaaflo de la empresa, la ocupación o posición de 
los trabajadores y diversos factores cualitativos que influyen sobre la 
tasa salarial). En la parte 3 y en un anexo se ofrecen los resultados de

* La edición espadóla original la publicó en 1979 Ediciones S.I.A.P., 
Buenos Aires.



cuatro estudios por países de Coloabia, México, Uruguay y Venezuela. En 
estos estudios por países se destacan las diferencias salariales entre 
industrias y las diferencias salariales ocupacionales.

Una conclusión interesante del estudio nacional es una relación de
3,6 a 1 entre el nivel aixiao y el aíniao de los costos salariales en la 
nuestra industrial global para los países de la ALALC. Los países que 
figuran en el extreno inferior de la escala salarial, Bolivia, el Ecuador 
y el Paraguay, no se distinguieron por un excelente coaportaaiento cono 
exportadores de Manufacturas en 1966. Conocedor de este hecho, el autor 
destaca que las ventajas del costo salarial no equivalen a ventajas coaer- 
ciales. Esto deben Meditarlo aquellos asesores econóaicos y forauladores 
de políticas para quienes en un creciaiento orientado a la exportación son 
esenciales los bajos niveles s lariales. Los salarios no sólo son un ele- 
aento del costo de producción, sino taabién una contribución iaportante a 
la deaanda interna. Los salarios que se Mantienen a niveles bajos no da­
rán necesariaaente el iapulso previsto a las exportaciones, pero pueden 
frenar la deaanda interna y, en definitiva, el ritao de acuaulación de 
capital.

C. ROBYN



INFORMACION PARA POSIBLES COLABORADORES
1

El Grupo Supervisor de Industria y  Desarrollo recibirá con agrado las 
colaboraciones que sean pertinentes a la finalidad y el alcance de la revista. 
Los autores deberán ponerse en contacto con el Grupo Supervisor, cuya 
dirección figura más adelante.

1. Podrán presentarse artículos en español, francés o Inglés, envián­
dolos por duplicado a:

Grupo Supervisor de Industria y  Desarrollo 
División de Estudios Industriales, ONUDI,
P.O. Box 300 
A-1400 Viena 
Austria

2. Los artículos que se presenten deberán contener material original 
no publicado anteriormente y que no esté siendo considerado para 
publicación en otra parte.

3. El Grupo Supervisor no se hace responsable por la pérdida de 
manuscritos.

4. El original deberá enviarse por duplicado. Deberá estar mecano­
grafiado a doble espacio en papel blanco de carta, con todas las 
páginas numeradas en orden consecutivo.

5. En la primera página deberán figurar el título del artículo, el 
nombre y la afiliación profesional del autor, un resumen del artículo 
que no exceda de 100 palabras y la dirección actual de la persona a 
la que se puedan remitir las pruebas de imprenta.

6. Las fórmulas deberán numerarse a lo largo de todo el trabajo. Si las 
operaciones de derivación de las fórmulas se han abreviado, 
deberán presentarse las operaciones completas en una hoja aparte 
que no se publicará. Deberá reducirse al mínimo la utilización de 
matemáticas complejas.

7. Las notf.s de pie de página deberán numerarse por orden 
consecutivo a lo largo de todo el texto. Las referencias deberán 
contener datos bibliográficos: autor, titulo completo de la publica­
ción, editorial y lugar y fecha de publicación. Las referencias a 
artículos publicados en otras revistas deberán contener los datos 
siguientes: titulo completo de la revista, asi como lugar y fecha de 
publicación, autor, volumen y número de la revista y páginas en las 
que aparece el articulo. Véase un número do Industria y  Desarrollo 
para observar el estilo que se utiliza en notas a pie de página y 
referencias.

8. Las ilustraciones y cuadros deberán numerarse por orden conse­
cutivo a lo largo de todo el texto y contener leyendas claramente 
marcadas.

9. El autor podrá obtener gratuitamente, previa solicitud, 50 separatas 
de su articule.

10. Los autores deberán tener presente que, de conformidad con las 
normas de publicación de las Naciones Unidas, los artículos 
aceptados para publicación están sujetos a revisión editorial por la 
secretaria de la ONUDI.
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